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  A mis padres y a Teresa, mi mujer


  


  La muerte no llega con la vejez,


  sino con el olvido.


  GABRIEL GARCÍA MÁRQUEZ


  Capítulo 1


  1737


  LA brisa se impregnaba del aroma salado que las olas regalaban a los vientos marineros, y el salitre se posaba sobre el curtido y lisiado rostro del general, un aroma de sabor tan familiar como el de su propia sangre bebida en los más duros y desiguales combates, peaje que había pagado a lo largo de toda una vida de servicios al rey y a la patria. Un servicio que le llevó a ser considerado el militar de mayor prestigio en la corte de S. M. don Felipe V, por quien tanto luchara desde que a los diecisiete años olió por primera vez la pólvora y, también por primera vez, su casaca se cubrió de sangre durante la guerra de Sucesión que lo elevó al trono español, luego en las numerosas guerras y conflictos armados que salpicaron el reinado del primer Borbón.


  Ahora, próximo a cumplir los cincuenta y dos años, volvía a un antiguo destino, las Antillas, un territorio que ya conocía por misiones pasadas. Era consciente que no iba a ser tarea fácil el gobierno de la Comandancia General del apostadero de Cartagena. Los piratas, el contrabando y las incursiones holandesas e inglesas eran frecuentes por aquellas aguas; además, no contaba con muchos hombres para combatirlos.


  La flota había salido de la península el 3 de febrero de 1737, la travesía fue tranquila, falta de sobresaltos y sin nada digno de ser destacado en sus cuadernos de bitácora. Aquel apacible viaje le dio ocasión para reflexionar sobre su vida, recuperar recuerdos que, aunque no se habían perdido, estaban ya muy alejados, dormidos en el pasado por su plena dedicación al presente militar, en espera de mayor sosiego para ser analizados con tranquilidad. En más de una ocasión le sugirieron la posibilidad de escribir sus memorias, pero ni él era hombre que gustara de esos menesteres, ni tenía tiempo para ello.


  Sin embargo, en estas jornadas había encontrado la tranquilidad necesaria para evocar hechos y sucesos que marcaron hitos, no sólo en su carrera militar, sino en su vida privada.


  El general tomó asiento en un sillón que los carpinteros habían afianzado junto al timón, era alto y cómodo; desde allí podía observar y dar las órdenes oportunas con mayor comodidad.


  El suave murmullo del oleaje se acompasaba con el rumor de las velas insufladas por los vientos que propulsaban la nave capitana y con el eco de los aparejos que chocaban en los mástiles por los vaivenes de la nao. Se apoderó de él un sopor que lo trasladó a un estado de somnolencia en el que retornaban recuerdos del pasado más lejano.


  Con el asentamiento definitivo de la casa de Borbón en el trono español —tras una guerra en la que participaría el joven marino—, Francia se convirtió en la principal aliada de España. Luis XIV promociona el intercambio de oficiales de los ejércitos y las escuadras de ambos países.


  Siguiendo esta política, en 1704, Blas de Lezo entró a servir en la Armada francesa, bajo las órdenes de don Luis Alejandro de Borbón, conde de Toulouse, gran almirante de Francia e hijo de rey Luis XIV; contaba con diecisiete años. En ese momento España se encontraba en plena guerra de Sucesión, provocada por la muerte de Carlos II sin haber dejado heredero. Lezo tomó parte en el bando borbónico que defendía el derecho de don Felipe a ocupar el trono español con el número V de los de su mismo nombre.


  La escuadra francesa donde servía Lezo salió de Tolón rumbo a Málaga, allí se le uniría una flota de navíos españoles capitaneados por el conde de Fuencalada. La escuadra franco-española contaba con 51 navíos de línea, 6 fragatas, 8 brulotes y 12 galeras, sumando un total de 3.577 cañones y 24.277 hombres; la comandaban el conde de Toulouse y el almirante d’Estrees.


  Pero la armada anglo-holandesa, al mando del almirante George Rooke, no se encontraba lejos, hacía unas semanas que había tomado Gibraltar y, por espías británicos, fue avisada de la poderosa flota hispano-francesa que se aproximaba. Rooke dejó a la mitad de sus marinos en Gibraltar, como guarnición defensiva de la plaza recién conquistada, y parte con todo su poderío naval para interceptar al enemigo. La armada austracista la integraban 53 navíos de línea, 6 fragatas, pataches y brulotes, contando 3.614 cañones y 22.543 hombres. Ambas se encontrarían frente la costa de Vélez-Málaga el día 24 de agosto de 1704, teniendo lugar en sus aguas la mayor batalla naval de la guerra de Sucesión.


  Era la primera vez que el joven Lezo se hallaba ante un despliegue militar de tal envergadura, nunca antes había visto un poderío naval como aquél, con dos fuertes contendientes dispuestos para el combate.


  El primer cañonazo tronó en los oídos de Blas, de un salto despertó del embeleso que le había producido aquel imponente preparativo guerrero; no pudo reaccionar, pues a la primera explosión siguieron cientos que salían de las troneras descubiertas y enfrentadas. El denso humo negro provocado por el fuego ocultó el cielo, en este momento su nariz comenzó a familiarizarse con el olor de la pólvora que ya nunca lo abandonaría. Los proyectiles que se estrellaban en el mar expulsaban con furia el agua salada, cayendo como una intensa lluvia sobre la cubierta del barco; Lezo se vio empapado de agua nada más iniciarse el combate.


  El joven marino había recibido una orden concreta: permanecer en cubierta apartado del centro de mayor peligro, bajo la escalerilla que subía al puesto de mando. Debía estar preparado para transmitir las órdenes dictadas por el almirante a los oficiales, que luchaban tanto en la cubierta como en las troneras sirviendo las baterías, también transportando armas. Además, tenía a dos jóvenes guardiamarinas bajo su mando, Pablo de Olazo y Pedro de Solís; un vasco y un andaluz que, con sólo quince años, se bautizaban bajo el fuego. Les habían prohibido tomar parte directa en el combate, su misión era cargar las armas de fuego que Lezo debía transportar en sus continuos y rápidos desplazamientos por el barco llevando órdenes.


  —Señor —dijo Solís a Blas—, yo también podría llevar los mensajes, soy más pequeño que vos y, por lo tanto, ofrezco un blanco menor.


  —Don Pedro, no olvidéis nunca que lo primero es la obediencia debida y la disciplina; se os ha ordenado permanecer a cubierto y asistirme con el armamento, todo lo demás os está prohibido —contestó Lezo.


  No había terminado de pronunciar aquella lección disciplinaria cuando una enorme deflagración sacudió sus cuerpos e hizo tambalear la gran nave. Una nube de fuego invadió el puesto de mando, miles de astillas, maromas y trozos de madera incandescentes cayeron sobre ellos. El joven mensajero intentó subir para asistir a los heridos, pero la escalerilla donde debía permanecer había desaparecido prácticamente; de pronto, vio rodar varios cuerpos desmembrados, algunos ardían, tomó una lona para cubrirlos y apagar el fuego. De las paredes descendía una cascada, pero esta vez no era de agua sino de roja sangre.


  —Olazo y Solís, id al pasillo de camarotes y no salgáis hasta nueva orden. Voy a intentar subir para ayudar a los heridos…


  Dicho esto escaló entre las maderas destrozadas para llegar al puesto de mando. Apareció ante él una imagen desoladora, el suelo estaba cubierto de cadáveres destrozados y heridos, la mayoría eran oficiales y profesores suyos. La sangre se desplazaba al ritmo de los vaivenes de la nave, como un oleaje de muerte que reclamaba sus víctimas para el mar. Por la otra escalerilla ya habían subido algunos oficiales y el cirujano mayor, pero poco podían hacer. El almirante se desangraba con el vientre abierto, había pedido confesión y el Santísimo Sacramento; un sacerdote y varios monjes franciscanos atendían a los moribundos.


  —Don Blas —ordenó un coronel—, ahora yo tengo el mando, apenas quedamos oficiales, vaya a proa donde será de más ayuda y póngase bajo las órdenes del superior de mayor rango.


  En su trayectoria observó que la nave española había quedado entre el fuego cruzado de dos navíos holandeses, pero gracias a la pericia de los marinos se estaba saliendo de aquella emboscada. Además, por la excepcional puntería de los artilleros franco-españoles, uno de los barcos enemigos fue dañado gravemente, sin tener apenas respuesta de fuego contra las andanadas que seguía enviando el navío de Lezo sin cesar.


  Blas bajó por la otra escalerilla, pero antes de cumplir la orden vio que el fuego se estaba propagando por la entrada que daba al interior del barco, allí permanecían los dos jóvenes que tenía bajo su mando. Corrió hasta donde se hallaban y, derribando de una fuerte patada los maderos de la puerta en llamas, entró en el primer pasillo. Al fondo, sentados en una esquina, se encontraban acurrucados Pablo y Pedro, ambos con un fuerte ataque de tos producido por el humo.


  —Venid conmigo, rápido, seguidme y no paréis; colocaos detrás de mí… —Antes de continuar entró en un camarote y cogió tres mantas con las que se cubrieron para evitar las llamas, luego se lanzaron por el pasillo a toda velocidad hasta salir al exterior.


  —¡Soldados! —Llamó a un grupo de cinco infantes que permanecía con los arcabuces apoyados en la baranda de la nave, prestos a un posible, aunque poco probable, abordaje—. Dejad las armas, no veo ocasión oportuna para el cuerpo a cuerpo… Ahora es de vital importancia que apaguéis el fuego del pasillo, se está propagando con velocidad y si llega al polvorín volaremos todos… Daos prisa, aún podéis sofocarlo, es una orden.


  Lezo y sus dos subordinados continuaron hasta la proa del barco, sorteando los cuerpos desmembrados y los restos de materiales fragmentados que salpicaban la cubierta produciendo numerosos focos de fuego. Allí se puso a las órdenes de un capitán francés, mandaba una sección de fusileros en abierto combate contra los defensores de la popa del navío enemigo que había sido seriamente tocado.


  —¡Capitán, el caballero guardiamarina Blas de Lezo a sus órdenes, el coronel me manda ponerme a su disposición!


  El francés paró unos segundos su frenética actividad guerrera y miró a los tres jóvenes.


  —Vosotros dos —señaló a los pupilos de Lezo—, colocaos tras esos barriles, os darán armas, debéis cargarlas lo más rápido posible, allí tenéis la pólvora y balas… Y vos, don Blas, coged un arcabuz, afinad la puntería y disparad lo mejor que sepáis; hemos de evitar con nuestro fuego que el del enemigo nos barra la cubierta en su retirada.


  —A sus órdenes mi capitán.


  Era la primera vez que Blas empuñaba un arma contra el adversario, Lezo era más diestro con la espada que con el arcabuz, y más en un barco que se balanceaba sin cesar, haciendo casi imposible el blanco. Había recibido clases de esgrima desde los doce años por encargo del padre, el mejor tirador de sable de la comarca donde se encontraba el colegio francés iba a darle tres clases de dos horas a la semana.


  Comenzó a disparar las armas que le pasaban los jóvenes ayudantes. Aquel fuego era más disuasivo que efectivo, pues impedía que el enemigo apuntara cómodamente contra ellos, debían cubrirse de los arcabuces franco-españoles; ambos estaban en la misma situación.


  Raramente las balas de plomo daban sobre el blanco apuntado, generalmente la cabeza o el corazón; los armeros militares sabían que era difícil que el proyectil saliese directo al blanco deseado, pues por las diferentes formas del plomo fundido, o por la mayor o menor pericia en la fabricación de las armas, la efectividad de los disparos era bastante limitada. Sin embargo, una vez que alcanzaban carne, la mortalidad resultaba muy alta, no por haber dado en un órgano vital, sino por la infección que producía el metal dentro de la herida.


  El barco enemigo se alejaba por momentos y los blancos en ambos bandos se hacían más escasos. Pero los combatientes hispano-franceses se encontraron con una desagradable sorpresa, al retirarse el navío holandés vieron que tras él se encontraba agazapada una barcaza desde la que apuntaban dos lombardas cuyas mechas ya habían sido encendidas. Sólo tuvieron unos segundos antes de echar los cuerpos a tierra. El primer disparo dio de lleno donde se encontraban atrincherados los dos jóvenes guardiamarinas cargando las armas; la pólvora que manejaban aumentó la potencia del impacto. Blas vio como el cuerpo de Pablo de Olazo voló por los aires, con tan mala fortuna que al caer lo hizo sobre un trozo de madera levantada que le atravesó el pecho de lado a lado.


  Lezo corrió para ayudar al compañero malherido, pero apenas había dado unos pasos cuando la segunda deflagración tronó, sintió un fuerte empujón y notó que perdía fuerza en su carrera. No podía caminar y cayó sobre la cubierta; al mirar sus piernas vio que la izquierda apenas estaba sujeta al cuerpo por unos hilos de carne sangrante, tenía la tibia y el peroné fracturados.


  Pero lleno de coraje, sin atender a su gravísima herida, intentó arrastrarse hasta donde estaba el joven Pablo, ayudándose con las manos y los codos; un infante se acercó para ayudarle.


  —¡No, a mí no, atended a ese guardiamarina! —gritó desesperado.


  —¡Pero señor, está muerto!


  —¡Os he dicho que le atendáis, es una orden! —Lezo se hizo con una carga de bombas de mano que había tomado de un granadero caído en combate. Con el fuerte impulso de sus musculosos brazos las lanzó eficazmente contra la barcaza, volando las lombardas junto con sus servidores. El navío dio un giro rápido y se apartó del buque francés, iba tocado de muerte, hundiéndose al poco tiempo.


  El capitán, que había sido testigo de tan heroica acción, se acercó a Lezo y le hizo un fuerte torniquete con su cinturón sobre la pierna medio arrancada, debía evitar el desangramiento.


  —Mi capitán… —preguntó Lezo con voz entrecortada—, ¿cómo está el señor de Olazo?


  —Se ha avisado al pater, pero creo que no llegará a tiempo de hallarle con vida, tiene el pecho atravesado, no me explico cómo vive aún.


  —Conozco bien a don Pablo, es un buen cristiano, temeroso de Dios, ambos confesamos y recibimos a Nuestro Señor antes de embarcarnos… No importa que llegue tarde el sacerdote… ¿Y el guardiamarina Solís?


  —Ha tenido más suerte, la explosión lo arrojó al mar; hemos podido recuperarlo, tiene serias heridas, pero ninguna afecta a órganos vitales… ¡¿Y ese cirujano, no viene?! —gritó el capitán al sargento que debía traerlo—. ¿Cómo os encontráis? Debéis de tener un dolor desmedido, pero no os oigo quejaos… ¿Podéis mover la otra pierna, la sentís?


  El capitán creyó que Lezo había sufrido una fractura de espalda que podía haberle dejado paralítico, por ello no sentía la pierna medio desgajada.


  —Mi capitán, gracias a Dios puedo mover la pierna y sentir todo, el dolor es muy intenso… pero he de dominarlo. —Dijo Lezo con la frente salpicada de gotas de sudor frío mezcladas con abundante sangre. Tenía los ojos encendidos en fuego por la intensa fiebre que comenzaba a apoderarse del joven.


  El cirujano tardó en llegar algunos minutos, su camisa blanca estaba empapada con la sangre de heroicos militares, tiñéndose por completo de rojo; sus manos y rostros tenían la misma tintura de muerte. El sargento portaba el maletín del médico militar, éste lo tomó y comenzó a sacar los instrumentos quirúrgicos; todos estaban manchados con sangre coagulada, sobre la que chorreaba una más joven a la que no le había dado tiempo cuajarse.


  —Señor —se dirigió el capitán al cirujano—, os ruego que le deis algún bebedizo antes de comenzar la operación… un láudano, algo que palie el sufrimiento. El dolor es demasiado intenso, aunque no dé muestra de ello…


  —Capitán, hace más de una hora que se me han terminado todos los preparados que pueden atenuar dolores, las operaciones últimas se han hecho sin ellos… Hay demasiados heridos y el botiquín fue blanco de una bomba enemiga… No queda nada y tampoco podemos esperar a que lo traigan de otra nave, no hay tiempo que perder. —Mientras decía estas palabras sacaba una fina sierra que intentaba limpiar con un pañuelo tan manchado de sangre como su camisa.


  —Al menos —intervino de nuevo el capitán—, la operación será breve, sólo deberéis cortar esas hebras de carne de la que pende la pierna.


  —Os equivocáis, señor, debo cortar sobre unos cinco dedos por encima de lo desgarrado. He de buscar una parte sana para evitar las infecciones de la pólvora, las astillas de hueso y otros restos que se hayan clavado.


  Aquellas palabras erizaron los cabellos, no sólo de Blas, sino de todos los presentes.


  —Dadle ron al muchacho. —Ordenó el médico al sargento que lo asistía.


  —No bebo, señor —contestó el joven con el rostro blanquecino y un hilo de voz casi imperceptible.


  —Os aseguro que a partir de hoy sí… Dad diez o doce buenos y rápidos tragos, mientras más bebáis será mejor para vos. Luego poned este trozo de cuero entre los dientes y cuando sintáis el dolor apretadlo con todas vuestras fuerzas… Que dos hombres lo sujeten por debajo de los brazos y otros dos las piernas.


  —No, no va a hacer falta, señor… —dijo Blas—. Aguantaré, os aseguro que no necesito ayuda para que me inmovilicen.


  —Pero joven, un mal movimiento puede hacer que se corte mal y costaros la vida…


  —No hace falta… proceded. —El sudor y la sangre convertían su rostro en una imagen irreconocible; el pecho se henchía bruscamente con la convulsa respiración.


  El buen oficio del cirujano militar hizo la operación más corta, seccionó rápidamente la carne con un afilado bisturí. La presión de la sangre contenida por el torniquete salpicó el rostro del médico, luego fluyó con más calma. Pero restaba lo peor, el hueso debía ser cortado con una sierra quirúrgica y se empleó a fondo en esto, intentando ser lo más rápido posible para evitar dolor innecesario.


  El rostro de Blas estaba desencajado, parecía que los ojos desorbitados iban a salirse de sus cuencas, empezó a sangrar por la boca, era sangre que manaba de las encías dislocadas por la brutal fuerza con las que apretaba el trozo de cuero. Entre sus manos habían colocado una gruesa maroma, con ello evitaban que se clavase las uñas sobre la carne cuando cerrara los puños por el intenso dolor. A pesar del inhumano sufrimiento no soltó un solo grito durante la amputación de la pierna.


  Lezo vio cómo el sargento retiraba la pierna cortada y la arrojaba por la borda. Segundos después sintió un fuego abrasador en las entrañas de la herida, el cirujano pasaba un puñal incandescente sobre ella para cicatrizarla, luego vació una jarra de ron sobre la misma, después otra, el cuerpo del joven no resistió más y perdió la conciencia.


  —Es un joven fuerte y valiente —dijo el cirujano—, si hubiera sido privado de la conciencia antes, se habría evitado los peores dolores.


  —¿Opináis que se salvará? —preguntó el capitán.


  —Lo ignoro, ahora está en las misericordiosas manos de nuestro Señor, ha perdido mucha sangre y sufrido demasiado, más de lo necesario por falta de específicos; sólo queda esperar… pero, como he dicho, es joven y fuerte… Jamás he visto una resistencia tan férrea al dolor, no ha gritado una sola vez, y os lo aseguro, son muchos los miembros que he amputado a lo largo de mis treinta años de cirujano en la Armada, es increíble… En cuanto haya ocasión hay que desembarcarlo y enviarle al hospital militar más cercano.


  La batalla había sido muy dura, ambos bandos se atribuyeron la victoria de la contienda naval, aunque no medió rendición de ninguna de las partes. No se habían hundido barcos de gran tamaño, pero sufrieron en su mayor parte serios daños.


  La Armada franco-española tuvo 3.048 bajas, entre las que se contaban dos almirantes muertos y tres heridos, uno de éstos el mismísimo general en jefe conde de Toulouse. Los anglo-holandeses contaron 2.719 bajas, entre ellos dos altos mandos fallecidos y otros cinco heridos.


  La hazaña del joven español había llegado a oídos del gran almirante francés, quien envió a su propio médico para que le atendiese; éste sólo pudo constatar el buen oficio del cirujano que lo operó y precisar que la vida del joven dependía de la evolución de los próximos días.


  Lezo fue desembarcado e internado en un hospital militar; no había recuperado la consciencia desde que la perdió al final de la intervención quirúrgica. Los médicos temían por su vida, padecía fuertes delirios que le asaltaban debido a las altas fiebres que invadieron su cuerpo. Salvo la administración de los medicamentos oportunos y la vigilancia constante, poco más podían hacer los galenos.


  En los delirios, Blas volvía a los lejanos años de su niñez, se mezclaban con sus peores temores, hasta los que guardaba en su más secreto yo interior.


  Había recordado la feliz niñez vivida en el seno de una familia de ilustres marinos guipuzcoanos, una niñez que antes de abandonarle le vio vestir el uniforme de caballero guardiamarina, tras probar ante el coronel y el sargento mayor lo ilustre de sus antepasados por los cuatro costados y las aptitudes castrenses, que ya apuntaban como virtuosas en quien aún no había cumplido los diez años.


  El general don Blas de Lezo y Olavarrieta había nacido en Pasajes el 3 de febrero de 1689. Los gruesos muros, de noble y antigua piedra, de la casa solariega de los Lezo que le vieron nacer, fueron testigos del devenir histórico de una familia consagrada a la defensa de la patria en los navíos de la Real Armada de Su Católica Majestad.


  En las paredes colgaban numerosos testimonios de esa dedicación castrense. Desde lo profundo de viejos óleos se manifestaban al presente hieráticos antepasados vestidos con solemnes uniformes, donde lucían bandas y condecoraciones otorgadas por los monarcas. No faltaban las armas que se exhibían como patente del oficio guerrero, ni los escudos que daban testimonio de la rancia y antigua nobleza del linaje de los Lezo.


  Las historias y grandes hazañas que le contaran sus mayores y las oídas de viejos marineros de Pasajes, más el empuje irrefrenable de la sangre, habían insuflado en el ánimo del niño la vocación marinera como algo natural. Soñaba con el mar, con luchar por la fe y el rey en los navíos de su majestad, como lo habían hecho sus antepasados.


  Gustaba de ir al puerto para ver el tráfico de los barcos que atracaban en el fondeadero, adornados de coloridas banderas y una tripulación marcial y bien uniformada. Le atraía con pasión aquella vida que se le antojaba llena de aventuras y riesgos, que sabía no exenta de graves peligros, como él mismo comprobaría a edad demasiado temprana. Pero antes de oír una sola descarga, en su mente de niño soñador ya había ganado mil batallas imaginarias junto a sus amigos, libradas desde una vieja barcaza abandonada en las arenas de la playa, en espera de que la pudrición de la madera terminase con su veterana, y ya inútil, existencia. Sin embargo, para Blas era la más bella nao capitana que podía imaginar, desde donde ganaba para España ínsulas y países lejanos, o derrotaba a los imprudentes ingleses que tan atrevidamente osaban desafiar los pendones españoles.


  —Blas, Blas —oyó la voz de Claudia, la niñera—, tus padres te esperan en el salón alto; deja lo que estés haciendo, no debes impacientarlos.


  El niño dejó de jugar con un pequeño barco de madera que le había regalado un viejo marino del lugar, al que solía frecuentar para escuchar sus apasionantes historias, la mayoría adornadas con fantasiosos hechos. Estos relatos henchían el ánimo de Blas hasta el punto de llegar a desear ardientemente que su infancia pasase con prontitud y así poder surcar los mares en las naves de la Real Armada.


  El salón alto era amplio, de sus paredes colgaban tapices flamencos, bellas marinas y óleos que representaban batallas navales. También pendían cuadros de temas religiosos y algunos retratos familiares. El blasón de la familia, tallado en piedra, coronaba la amplia chimenea que pronto volvería a encenderse, pues el verano llegaba a su fin; las tardes eran más cortas y las noches más frías.


  Los padres estaban sentados en un estrado de estilo colonial tallado en nobles y aromáticas maderas, lo había traído su abuelo materno del virreinato del Perú junto a otros muebles que se encontraban repartidos por toda la casa. La tata pidió permiso de entrada en el salón advirtiendo a Blas que debía esperar fuera, pero el padre dio licencia para que el niño accediese al salón que, por lo general, tenían prohibido los menores.


  —Blas pasa hijo mío, ven, acércate —Ordenó el padre, pero sin darle autorización para que tomase asiento—. Como sabes, el verano está llegando a su fin y el próximo curso debes comenzar tus estudios. Los preceptores que has tenido hasta ahora te han iniciado en las letras y algo en matemáticas, pero para llegar a ser lo que esperamos de ti, lo que te corresponde por tu linaje, has de recibir la mejor educación que podamos proporcionarte… Tu madre y yo hemos acordado que estudies en un internado de Francia, es lo mejor, podrás venir en verano y en Navidades, yo te visitaré cuantas veces me sea posible. Si deseas ocupar plaza en la Armada debes ir con los conocimientos que te abran sus puertas, pues el requisito de nobleza que exige el cuerpo lo tienes sobradamente cumplido… Sé que eres muy joven y que supone un gran sacrificio esta separación a tan temprana edad; pero nadie te dijo que fuese fácil la carrera de marino del rey, al contrario, ten presente que yo entré a servir a su majestad como cadete con tan sólo once años… ¿Quieres decir algo?


  —Papá sé que este año tenía que comenzar los estudios con vista a mi futuro ingreso en la Armada y lo deseaba, pero creía que iba a ser aquí en España, en el Colegio de Mareantes de San Telmo de Sevilla o en Cartagena… Aunque si es lo mejor para mí, me complazco en obedecer lo que mandéis.


  —Así lo esperaba, hijo. Los conocimientos que adquieras, mediante el estudio constante y bien aprovechado, durante los próximos años te harán más fácil las enseñanzas futuras en los Gardes de la Marine. Recuerda que no debes contentarte sólo con ser un oficial del rey, has de intentar ser el mejor y más fiel de sus servidores, como lo han pretendido todos nuestros antepasados.


  Tras besar a los padres y pedir licencia para abandonar la estancia, Blas corrió a contar a los amigos que iniciaba sus estudios fuera de España; la meta soñada ya estaba más cercana.


  A finales del mes de septiembre el joven Blas de Lezo partía rumbo a su colegio en Francia; le acompañaba un viejo criado de la casa, quien permanecería al servicio del adolescente los primeros meses, hasta que el niño se hiciera a la nueva vida.


  Los estudios primarios en Francia concluyeron en 1701. Blas, con doce años recién cumplidos, comenzó su preparación en los Gardes de la Marine. Allí principiaría la carrera de armas que le llevaría a ocupar los más altos destinos militares españoles, escribiendo una de las páginas más gloriosas de su historia.


  Los profesores y mandos encargados de la educación del joven Lezo pronto comprobaron la capacidad, la disponibilidad y el alto espíritu militar que poseía el guardiamarina; se mostró como un alumno aventajado y un magnífico compañero.


  Pero uno de los delirios más recurrentes del mutilado Lezo, el más temido, le perseguiría aún después de recuperada la conciencia; ya no era un desvarío, ni una pesadilla, sino un hecho que se presentaba muy real ante él.


  Durante su instrucción como guardiamarina fueron numerosos los casos de jóvenes compañeros que vio enfermar; unos por las duras condiciones de la vida castrense a la que no estaban acostumbrados, otros por fiebres y enfermedades crónicas contraídas en trópicos donde calaban las naves en las que hacían prácticas. Ninguno de ellos había vuelto al servicio, la Real Armada los enviaba a su casa con una paga y el nombramiento de alférez de navío con derecho al uso de uniforme durante toda la vida.


  Si ello sucedía con unas simples fiebres recurrentes, ¿qué harían con él que había perdido una pierna? Quedaba lisiado con tan sólo diecisiete años; el sueño de una vida dedicada a la milicia se había visto truncado nada más empezar.


  Temía el momento en el que algún alto mando le comunicase su licencia en la Armada y el paso al Cuerpo de Inválidos. No se atrevía a preguntar, pero tampoco le decían nada. Al principio todo eran felicitaciones y halagos por su heroico comportamiento, lo visitaban altos mandos y compañeros que deseaban estrechar su mano. Pasados los primeros momentos estas visitas disminuyeron.


  Se imaginó lo peor cuando recibió la visita de su padre, iba acompañado del almirante don Rodrigo Tello de Mendoza, viejo amigo de la familia. El padre le besó y preguntó por su estado, dando muestra de lo orgulloso que estaba de él por su valiente acción; pero la cara del mismo se le antojaba forzada, queriendo evitar atisbos de gravedad.


  El almirante portaba entre las manos un cilindro de metal que dibujaba las armas reales, donde solían guardarse las licencias definitivas. No podía significar otra cosa que su separación de las armas, aquí terminaban los sueños de joven Lezo; los serios rostros de sus visitantes no auguraban mejores noticias.


  —Blas, debes escuchar con atención lo que contiene el documento que va a leer don Rodrigo.


  El corazón del joven comenzó a palpitar desenfrenadamente, estaba ante el momento que tanto había temido.


  —El gran almirante de Francia, en nombre de S. M. Luis XIV, rey de Francia, en atención a los méritos y circunstancias que concurren en vos, don Blas de Lezo y Olavarrieta, caballero guardiamarina que sirve bajo las armas de nuestra Real Armada, vengo en concederos el grado de alférez de navío en atención al valor demostrado en la acción naval de…


  Blas no quería seguir escuchando aquellas solemnes palabras, que suponían el tradicional ascenso y licencia definitiva de la Armada. Las había oído cuando sus compañeros debían abandonar la milicia por motivos de salud. Sentía un nudo en el estómago que le hacía difícil contener la emoción; pero algo le hizo dar un respingo, creyó oír algunas palabras que no le cuadraban con lo que estaba seguro que contenía aquel solemne documento.


  —¿Cómo habéis dicho almirante? Os ruego tengáis a bien repetir ese último párrafo que habéis leído —preguntó el joven.


  —Con sumo gusto, Blas «… y en prueba de mi afecto y gratitud vengo a conferiros el grado de alférez de navío de la Real Armada, a la vez que pedimos a nuestro Señor Jesucristo vuestra pronta curación para volver al servicio de nuestra real persona lo antes posible».


  De un salto se incorporó sobre la cama y, tomando el documento de manos del almirante, lo leyó con ansiedad; no había duda, el rey lo mantenía en su servicio.


  —También creías que era el fin de tu carrera militar, ¿verdad? —dijo el padre—. He sufrido mucho, primero por temor a perderte, ignoraba si saldrías con vida de este horrible trance, luego por saber lo que suponía para ti ser apartado de la Armada.


  —Sí, padre, ha sido mi peor pesadilla, la que más he temido hasta que oí este párrafo… Era lo lógico.


  —Blas —dijo el almirante tuteándole—, el rey es agradecido con los que le sirven fielmente, pero también es inteligente; no puede prescindir de hombres que han mostrado tan alto espíritu militar y un gran valor, como tú lo has hecho. Tampoco vas a ser ni el primero ni el último marino que lleve una hermosa pata de palo como blasón de su heroísmo; recuerda, esto es la Armada, no necesitas la misma movilidad que en la infantería.


  Ese bautismo de fuego no había sido más que un pequeño preludio de las batallas y acciones militares en las que tomaría parte, que bien se cobrarían su gabela de sangre en el joven Lezo.


  Tras salir del hospital le dieron licencia de cuatro meses para recuperarse en su casa; la familia le atendería mejor que nadie. El joven alférez ganó los kilos que había perdido durante su estancia en el hospital, tenía un aspecto magnífico; aquella vivencia le había fortalecido exteriormente y, lo que era más importante, interiormente.


  Dedicaba gran parte del día a ejercitarse, debía recuperar su agilidad con la pata de palo; para ello realizaba diferentes ejercicios, tenía que acostumbrarse a gobernarla como si fuera un miembro más de su cuerpo, lo consiguió con tesón y esfuerzo.


  La flota del almirante llegó a Cartagena el 11 de marzo de 1737, treinta y seis días después de su partida hacia las Antillas. Había arribado a puerto la peor pesadilla para los enemigos de España, quienes intentaban saquear los barcos españoles y tomar las posesiones de su majestad en las provincias españolas de ultramar.


  Capítulo 2


  Sevilla, 1706


  A finales de junio, el Real Colegio Seminario de San Telmo, Universidad de Mareantes de Sevilla, entregaba las patentes de piloto de naos a los alumnos más aventajados. Un año más, Martín de Sepúlveda se quedaba sin recibir el nombramiento que tanto ansiaba, y con este ya iban tres. No es que fuese un hombre mermado en inteligencia, pero sí algo indisciplinado y relajado a la hora de estudiar las materias que se impartían en el riguroso colegio.


  Había quedado huérfano de padre, un cotizado carpintero de ribera que sirvió al rey siendo joven, a la temprana edad de cinco años. La madre se hizo cargo de la familia, tres hijos y una abuela a los que alimentar. La exigua paga que generó el cabeza de familia no daba para hacer frente a la renta de la casa donde vivían. Tuvieron que abandonarla e irse a vivir a dos húmedas habitaciones en una especie de corralón cercano a la parroquia de Santa Ana de Triana; se ayudaba cosiendo y lavando ropa para las casas más pudientes de la zona.


  Doña María, la viuda, era una buena mujer, por lo que nunca le había faltado ayuda de las almas caritativas; aunque ella recibía esas caridades con humildad y gratitud, en su interior sentía una gran vergüenza. ¡Qué pensaría su marido si la viese en aquel estado! Pero el carpintero de ribera se llevó con él las llaves de la despensa, una despensa que nunca careció de nada, pues era un cotizado maestro en su oficio, con un buen pasar. Ahora todo había mudado de la noche a la mañana; los ahorros heredados volaron con la enfermedad de uno de sus hijos, para colmo sin provecho alguno, pues el infante entregaba su alma al Señor a los siete años. Doña María sentía su corazón roto, pero debía ser fuerte, tenía que luchar por la familia que le quedaba: Martín, entonces ya con nueve años, y su hermana Carmen, de once; además de la matriarca de la familia, una anciana casi impedida pero con la cabeza perfecta, que intentaba dar el menor trabajo posible y ayudar en cuanto le permitía su salud.


  El hermano de doña María era pescador de agua dulce, aunque había trabajado en los galeones de la carrera de Indias durante diez años, hasta que tuvo que retirarse por unas fiebres que cogió en el Caribe. Diariamente salía de madrugada en su barcaza llena de redes y aparejos, al amanecer regresaba al puerto sevillano para vender su pesca, generalmente barbos, lucios y algún esturión. Solía poner en salazón o adobar lo que le sobraba, bien para vender en el barrio, bien para consumo propio. También era viudo, su mujer había pasado a mejor vida con la última epidemia de peste que asoló la ciudad; no tenía hijos y se hizo cargo de Martín, al que adiestraría en las artes de la pesca.


  El joven se mostró despierto y capaz para el oficio en el que estaba de aprendiz. Le gustaba navegar y comenzó a sentir una especial atracción por los grandes galeones que llegaban de las Indias al puerto sevillano. Aquel afán no había pasado desapercibido a su tío y pensó que lo mejor para el joven sería ocupar una plaza en el Colegio de San Telmo, donde se formaban los pilotos para la carrera de Indias. Sin embargo, había graves trabas que podían frustrar esa aspiración; por un lado la probanza de limpieza de sangre que se exigía a los colegiales, por otro, el alto coste de los estudios y el mantenimiento digno del colegial.


  Doña María siempre había oído decir a su difunto esposo que era cristiano viejo, limpio de toda raza de moros, judíos o penitenciados por el Santo Oficio de la Inquisición, incluso se jactaba el carpintero de ribera de tener hidalguía en su linaje. Pero ello, además de ser difícil de probar, se hacía imposible por el alto coste que suponía una investigación genealógica.


  Sin embargo, doña María recordaba que su difunto cónyuge, de vez en cuando, hablaba de un primo lejano del padre que había sido beneficiado de la colegial del Salvador y que, según se contaba en la familia, llegó a ocupar una media ración en la Santa Iglesia Catedral. También oyó decir que ese presbítero sostuvo pleitos en los tribunales eclesiásticos por los derechos de una capellanía. Por ello, decidió ir a la iglesia del Salvador y averiguar qué había de cierto en aquellas historias, si se confirmaban o eran meras ensoñaciones de su difunto esposo, quien afirmaba descender de hidalgos montañeses.


  Las indagaciones dieron su fruto, en los libros de fábrica apareció don Florián de Sepúlveda, quien fuera beneficiado en la colegial durante doce años, pasando luego a servir una media ración en la catedral hispalense. Allí mismo se enteró que, gracias a esto, no tendría que indagar más en busca de la limpieza de sangre que exigían los estatutos de San Telmo, pues para ocupar plaza en el cabildo eclesiástico del arzobispado, sus futuros miembros tenían que haberla demostrado antes.


  El coadjutor del Salvador le certificó cuanto había encontrado en los libros de fábrica, dispensándole de los derechos parroquiales por su pobreza. Con este documento se dirigió al arzobispado, buscaba que le diesen testimonio de la limpieza de sangre que había demostrado el pariente del marido para poder servir la media ración. El encargado del archivo arzobispal no fue tan afable como el coadjutor de la colegial del Salvador, más cuando supo que su trabajo no iba a ser remunerado por la pobreza de la solicitante. Pero, tras refunfuñar al principio, accedió a lo solicitado y refrendó cuanto se contenía en el expediente. Resultó que el sacerdote había sido tío abuelo del carpintero, por lo que no era un parentesco tan lejano.


  Con estas averiguaciones se había superado la primera condición ineludible para ingresar en el colegio de mareantes; pero ahora quedaba lo más difícil de conseguir: alcanzar la gracia de beca y la exención de matrícula en San Telmo. Ello se obtenía mediando dos circunstancias fundamentales: la primera demostrando la viudedad de la madre y la pobreza en la que se encontraba la familia, extremos ambos fáciles de probar por doña María; la segunda, aportando la existencia de parientes con cierta distinción dentro de la sociedad, además de presentar testimonios de gente principal de la ciudad que confirmasen todo lo alegado en la solicitud del aspirante a colegial.


  Doña María aportó como miembro ilustre de la familia Sepúlveda al tío abuelo medio racionero de la catedral, también incluyó algo que era desconocido para ella y para su marido, y que descubrió en una partida; el abuelo del carpintero había sido maestro de vela de la Real Armada, un grado considerado militar en la Marina. El expediente de solicitud de plaza de gracia lo completó con importantes testimonios y apoyos de gente distinguida de la collación trianera, donde era muy querida. Así lo hicieron un notario del Santo Oficio, un coronel retirado, dos influyentes cargadores, un jurado, un oidor de la Real Audiencia y el párroco de Santa Ana. Martín de Sepúlveda fue admitido como colegial del Real de San Telmo a los trece años.


  Al principio sabía más de navíos, velas, aparejos y corrientes marinas que ninguno de sus compañeros, el tío le había enseñado muy bien todo cuanto aprendió en sus años de marino. Ello le valió una distinción durante el primer curso, fue el colegial designado para embarcar como guardia de honor de la Virgen del Carmen, el día de su festividad, en su travesía por el río Guadalquivir.


  Pero el año siguiente todo cambiaría, comenzó a verse desplazado por la mayoría de los colegiales. Martín era despierto con las enseñanzas prácticas, sin embargo, aunque le gustaba leer, los libros científicos se le hacían cuesta arriba, solía estudiar lo mínimo para no suspender y mantener su puesto en el colegio. Las patentes de piloto se concedían a los alumnos que habían aprobado con las notas más brillantes; los demás, o se conformaban con empleos de menor rango o esperaban otro año a sacar mayores calificaciones y lograr su título oficial.


  Al joven Sepúlveda le gustaba fantasear, soñaba con grandes travesías y con heroicas batallas; si hubiese tenido la opción de elegir habría escogido alistarse en el ejército como soldado de alguno de los regimientos que viajaban en los navíos de su majestad, pero ello no era posible; ni tenía edad, ni medios para ello.


  Había asignaturas con las que disfrutaba y en las que obtenía altas calificaciones, como la cosmografía, astronomía, navegación o maniobra; sin embargo, otras se le antojaban tediosas, difíciles de entender y no se aplicaba en su estudio, algunas tan fundamentales como la geometría práctica, la aritmética y la trigonometría plana y esférica.


  Para mayor distracción de sus obligaciones, se había enamorado en secreto de Lucía de la Barrera, una hermosa joven, hija de un rico mercader de paños, don Pedro de la Barrera, poseedor de numerosos telares en la Alcaicería de la Seda y fincas en los Alcores sevillanos, a la que intentaba seguir y cortejar en sus horas libres.


  La belleza de Lucía era muy comentada en Sevilla, no tenía más de quince años y su padre ya había recibido importantes ofertas de matrimonio, entre ellas la de ricos y nobles cargadores que, por su edad, bien podrían ser abuelos de la joven. Pero don Pedro amaba a su hija y, aunque buscaba el mejor de los partidos, sabía que un matrimonio de interés podía romper el corazón de la joven; le repugnaba imaginar a Lucía en el lecho nupcial con un hombre de mayor edad que él.


  Era muy llamativo el cabello rubio de la joven, casi dorado, que se recogía en un moño bajo, engarzado con cadenillas de oro y collares de finas perlas. No menos atraían sus rasgados ojos de un intenso celeste claro, bajo unas leves cejas tan rubias que apenas se dejaban ver. La nariz perfecta y respingona, los labios suaves y sonrosados florecían en su cara como una permanente invitación, o más bien tentación, a ser besados con el mayor de los ardores. A pesar de su edad tenía un cuerpo bien formado, con las carnes blancas y prietas; bellas hechuras que se dejaban adivinar más que ver, aunque no con demasiada generosidad, pues sus prendas eran amplias y recatadas.


  Pero la joven tenía más de un apasionado admirador dentro de los colegiales, algunos hijos de influyentes familias y de poderosos cargadores. De entre ellos la competencia más temida era la del colegial don Diego de Zúñiga, cuyo padre había hecho gran fortuna con la carrera a Indias, lo que sumado a su hidalguía, le daba una destacada posición social en Sevilla; además, el cargador y el mercader de paños eran amigos y tenían negocios en común.


  Los de la Barrera vivían en una gran casa junto a la Puerta de Jerez. Lucía solía pasear todas las mañanas, haciéndose acompañar de una doncella, por los jardines próximos al Colegio de San Telmo; conocía a muchos de los colegiales y se paraba a hablar con ellos.


  Al principio Martín no se atrevió a entablar conversación con la joven, aunque se la habían presentado en más de una ocasión. El colegial era consciente de su inferior situación social, estudiaba con beca y ello era conocido por los demás compañeros, seguramente Lucía también lo sabría; pero contaba con un arma que los demás no poseían, un especial don de gentes, así como un fuerte atractivo físico y personal que cautivaba a muchas mujeres. Era más alto de lo normal, lo que le hacía destacarse a simple vista; además, el trabajo en el barco de su tío le había hecho desarrollar una gran fortaleza que se revelaba en sus marcados músculos. Poseía facciones perfectas, grandes ojos negros, piel morena, brillantes cabellos que lucían como el azabache. Pronto fue consciente de la seducción que provocaba en las mujeres y decidió usar esas armas intentando encelar a Lucía con las jóvenes que paseaban por aquello jardines.


  Entre los colegiales se había creado cierta fama de seductor, aunque realmente nunca iba más allá de un pícaro requiebro o una frívola proposición, sabiendo de antemano que sería tomada como una atrevida broma, nada de mayor gravedad, por aquellas damiselas que frecuentaban los jardines próximos a San Telmo. A él le gustaba alimentar esa reputación, no la desmentía, e incluso fomentaba algunas habladurías falsas, como la especie extendida entre los colegiales que afirmaba el disfrute carnal con varias enamoradas en distintas collaciones de Sevilla, donde mantenía sus encuentros amorosos.


  Pero esa imaginaria reputación comenzó a pasarle factura, pues aquellas fábulas amorosas no sólo llegaban a los compañeros, sino a los profesores de San Telmo, entre ellos un número importante de sacerdotes, quienes empezaron a mirar a Martín con cierto recelo. Estudiaba becado, sin sobresalir como debiera por la gracia concedida, y, para colmo, se apartaba peligrosamente de la obligación de cuidar su alma, de alejarse del pecado y no caer en la tentación de la carne que podía llevarle a la condena eterna.


  Logró con ese atractivo físico, más el aura de galanteador, que Lucía se fijara en él. Martín estaba más seguro de sí mismo y comenzó a dirigirle la palabra, casi siempre en grupo, con otros compañeros. Pero entre ellos nunca faltaba el omnipresente Diego de Zúñiga, quien no se apartaba de la joven de los Barrera, a pesar de que podía verla cuando y donde quisiera por el estrecho trato que existía entre ambas familias.


  Sin embargo, Sepúlveda ideó una forma para poder hablar con Lucía sin tantos testigos, buscando ocasiones en las que hacerse el encontradizo con la joven en lugares apartados del colegio. Tantas casualidades esos últimos días no sorprendieron a la ingenua joven, que siempre iba acompañada de la doncella. Se lo encontraba en la misa de primera hora del Sagrario, o a la salida de la misma, también en las calles próximas a su casa. Martín siempre buscaba una falsa justificación para argumentar su estancia en aquellos lugares que hasta entonces nunca había frecuentado.


  Pero la malsana curiosidad, el chisme y el sempiterno afán de chismorreo de aquella bendita tierra, donde siempre había mil ojos ansiosos de carnaza dañina, aún en las callejuelas más desiertas, hicieron que llegara a oídos de don Diego de Zúñiga la existencia de aquellos “casuales” e inocentes encuentros. Esto lo llenó de ira, se negaba a que ese advenedizo plebeyo pudiera atreverse a competir con él por una dama. Semejante atrevimiento no podía dejarse pasar por alto; buscaba la ocasión para desquitarse y la encontró el mismo día de la solemne entrega de las patentes. Don Diego había obtenido la calificación más alta, por ello sería el primero en recibir el ansiado título de piloto.


  A la ceremonia de entrega de las patentes estaban invitadas las principales autoridades civiles, militares, religiosas y académicas; tampoco faltaban en lugar destacado los protectores del Real Colegio, entre ellos don Pedro de la Barrera, quien siempre acudía acompañado de su hija Lucía.


  El rector comenzó con un discurso institucional para concluir con la entrega de los diplomas a los alumnos que terminaban sus estudios.


  —Don Diego de Zúñiga y Benavides —nombró solemnemente el claustral—. Habéis destacado, con gran ventaja, aplicación y provecho sobre vuestros compañeros, en el aprendizaje de las nobles artes que os llevarán a surcar los mares desde hoy con gran conocimiento. Me cabe el placer, pues, de haceros entrega de esta patente que os concede licencia para gobernar cualquiera de las naos que cruzan los océanos.


  Un fuerte aplauso retumbó en las naves del aula. Zúñiga miró a Lucía y a su padre, quienes le saludaron inclinando la cabeza, luego buscó a Martín, que se había colocado en segunda fila, apartado de quienes terminaban sus estudios, con la cabeza gacha, avergonzado, pues hacía tres años que debía haberse licenciado. Pero no estaba tan absorto en su sonrojo como para no darse cuenta de la despectiva mirada que le dedicaba Zúñiga, lleno de orgullo mal contenido y con ánimo de mostrarle su desprecio a la vez que su satisfacción por aquella humillación.


  Sin embargo, don Diego no había saciado su cupo de venganza con aquella mirada despectiva, ese gesto era algo que sólo quedaba entre ambos, sin trascendencia alguna para terceros. La osadía de Martín, al cortejar a la joven que amaba, había sido pública, por lo tanto, pública y notoria debía ser su respuesta. Forzó la ocasión para su desquite; sabía que, tarde o temprano, Martín debería acercarse para saludar a la joven, era norma de cortesía. Se mantuvo todo el tiempo muy próximo a Lucía y a su padre, hasta que vio como Sepúlveda se dirigía hacia ellos; entonces él hizo lo mismo, interponiéndose atrevidamente entre Martín y los Barrera, sin darle ocasión para cumplimentar a la familia.


  —¡Hombre, Sepúlveda! —exclamó con cierta condescendencia llena de ironía—. No le hacía en este acto.


  —Pues ya lo veis, don Diego, en él me encuentro, aquí está mi sitio, ¿dónde si no?… Dejadme felicitaros por vuestro merecido logro académico…


  —Quedo muy agradecido por vuestras palabras… Lamentablemente yo no puedo devolveros la misma lisonja —alzó la voz para que no sólo se enterasen los Barrera, sino los demás concurrentes—, vuestra falta de interés y aplicación lo hacen imposible…


  —¿Por ventura, no sabéis que el halago debilita y la crítica fortalece? —respondió Martín.


  —Deberéis estar, pues, muy fortalecido, pues imagino que hace tiempo no recibís halago alguno… Va ya para tres años el retraso que arrastráis en los estudios… unos estudios que, por otro lado, os son gratuitos, deberíais tener más consideración con vuestros generosos benefactores…


  La gente había comenzado a agruparse en torno a los dos colegiales.


  —Eso es algo que a vos no os atañe, por lo que ruego que no os metáis donde nadie os ha dado vela.


  —Allá vos, pero a este paso antes tornaréis a pescar barbos en la barcaza de vuestro tío en el Guadalquivir que a gobernar un navío por los océanos… De todas formas, creo que ése ha de ser vuestro oficio, la pesca menor, y no el poner vuestros ojos sobre piezas mayores a las que no podéis aspirar… —dijo mientras miraba a doña Lucía.


  La joven se ruborizó y bajó la mirada, el padre no se dio cuenta de ello, estaba metido de lleno en la contienda dialéctica; además, desconocía que ambos jóvenes estuviesen disputándose el amor de su hija.


  —No sólo sois en extremo fatuo, sino tan atrevido y lenguaraz que no os percatáis cómo vuestras emponzoñadas palabras ponen en evidencia a alguien tan inseguro de sí mismo que, ni su fortuna, ni su cuna hidalga, contienen la lengua ante alguien humilde, a quien consideráis un obstáculo para… digamos… vuestros planes, otorgando así a este competidor más merito público que el que pueda adornaros a vos con tantos estudios, blasones y doblones, señor de Zúñiga.


  —¡¡¡Bravo!!! —Se oyó entre el público.


  —¡Señores, conteneos! —alzó la voz el rector, hasta entonces ajeno a la disputa—. ¡¿Qué comportamiento es este entre dos caballeros colegiales!? Exijo vuestras inmediatas disculpas, no sólo entre ambos, sino ante todos los presentes…


  —Señor rector —respondió Zúñiga lleno de un orgullo mal contenido—, no es mi intención ofenderos, pero ya no poseéis jurisdicción alguna sobre mi persona… La patente que hoy me habéis entregado certifica el fin de mi vínculo con este Real Colegio… Disculpadme si no sigo vuestra… exigencia, pero motivos personales tengo para ello. Por otro lado, no creo haber ofendido a nadie…


  El rector no quiso insistir en su exigencia, sabía que Zúñiga tenía razón, también que su padre era uno de los grandes benefactores del colegio, por lo que intentó quitar importancia a lo sucedido.


  —Bueno, si es como decís, me alegro… Espero que continúe la jornada con la mayor tranquilidad.


  Sin embargo, don Diego era consciente de que no salía airoso de aquel trance, había sido el cazador cazado, aquel «¡bravo!», así como las caras de muchos de los presentes, demostraban que Sepúlveda era el triunfador en la disputa. Se lo llevaban los diablos y se mordía la lengua para contener la ira. Aquello no podía quedar así, su honor se lo impedía, más ahora que Martín lo había dejado en evidencia, no sólo ante los Barrera, sino delante de lo más granado de la sociedad sevillana.


  Con varios amigos, tan pendencieros como él, decidió esperarlo a la salida del colegio. Allí intentaría provocarle de nuevo, buscaba que Sepúlveda reaccionara ofendiéndole, y así acometerle en un lance que, al ser de honor, nadie podría poner objeción alguna. Procuró que también hubiese un nutrido auditorio, su reparación debía ser tan pública como había sido el desaire recibido.


  —¡Sepúlveda! —gritó dirigiéndose a Martín cuando salía de la sede colegial—. Imagino que ahora, que carecéis de valedor que medie por vos, no osaréis tener la lengua tan suelta como antes habéis mostrado.


  —Zúñiga, dejadme en paz, no quiero pendencia con vos…


  —¿Pendencia, decís? ¿En tan alta estima os tenéis que pensáis que iba a rebajarme a cruzar mis armas con vos? ¿Con un plebeyo…? Poco sabéis de lances de honor entre caballeros; bueno, no tenéis la culpa pues no lo sois, tan sólo un simple pescador cuyos sueños son demasiado altos…


  —Os repito que me dejéis —respondió mientras continuaba su marcha—, iros a casa con vuestro valiosísimo honor y olvidad a quien es tan poco para vos…


  —¿Osáis darme órdenes? —preguntó mientras le cortaba el paso.


  —¿Qué pretendéis? Si no buscáis querella, ¿a qué viene esta actitud?


  —Vos bien lo sabéis… No sólo sois un atrevido rufián que estáis donde nunca debisteis llegar, sino un cobarde.


  —¡Dejadme franco el paso! —gritó Martín lleno de ira mientras se abría camino con su potente brazo, apartando a don Diego.


  —¡Habéis osado tocarme! ¡Cómo os atrevéis! —dijo mientras sacaba un fino espadín que escondía bajo su capa y lo apuntaba contra su pecho.


  —¿Ya no os importa que sea plebeyo para querellaros conmigo? No llevo arma alguna, ni conozco su manejo, ni las necesito… ¿Quién es el cobarde ahora?


  —Continuáis errado, jamás cruzaría mi espada con alguien tan bajo como vos, sería impropio de un caballero de mi linaje… Pero no sólo habéis osado ofenderme, sino que me habéis agredido públicamente empujándome, todos han sido testigos… Sí, sí que merecéis un castigo, pero no como un caballero, sino como un mal rufián… —Dicho esto levantó el espadín con ánimo de cortar el rostro de Martín, era el castigo propio para el plebeyo que le había ofendido, marcar su cara para toda la vida.


  Pero Martín, con gran agilidad, dio un salto atrás mientras enroscaba su capa sobre el brazo izquierdo, lo que descolocó a Zúñiga. Rápidamente, aprovechando el desconcierto de don Diego, apartó con el brazo protegido el espadín y, desde su generosa altura, con toda la fuerza que pudo acumular su ira, encajó un formidable puñetazo sobre la mandíbula del reciente piloto. Se oyó un fuerte crujir de huesos que heló el corazón de los presentes; Zúñiga caía al suelo con la conciencia perdida, manando abundante sangre por su boca. Los amigos corrieron a socorrerle, lo que aprovechó Martín para abandonar el lugar.


  El mismo Sepúlveda se estremeció al oír cómo se desgarraban los huesos de don Diego. ¿Y si lo hubiera matado sin querer?, sólo había intentado defenderse, nada más. No pudo contener la furia ante un ataque tan cobarde y desigual. Pero si Zúñiga había muerto nada tenía que hacer en Sevilla; ni la verdad, ni la razón que le asistían valdrían ante esa poderosa familia y las fuertes influencias que poseía en las más altas jerarquías de la ciudad.


  No podía regresar a su casa, pues comprometería a la familia; ahora que vivían con su tío, no debía implicarles. Decidió esconderse en la ciudad a la espera de noticias, luego actuaría en consecuencia. Se ocultó en el barrio de la mar, el Arenal, extramuros de la ciudad, donde las prostitutas, ladrones, tahúres, contrabandistas y marineros borrachos daban rienda suelta a sus más bajos instintos en las oscuridades de la noche. En aquel lugar no entraba ni la Santa Hermandad, ni la ronda de alguaciles de la Justicia después de cerrarse el postigo del Aceite.


  Allí conocía a un buen amigo de su tío, apodado el Melilla por ser originario de aquella plaza. Habían salido a pescar juntos en varias ocasiones. Fue marino en la carrera a Indias, pero desde que casó decidió abandonar las travesías de larga duración para permanecer en Sevilla, junto a su esposa. El antiguo mareante lo acogió aquella noche en su humilde vivienda junto a la muralla; al día siguiente iría a informar a la familia de que Martín se encontraba a salvo en su casa, también iba a pulsar los mentideros de la ciudad y averiguar cuánto se decía de lo sucedido el día anterior.


  —¡Bien la habéis liado, Martín…! —dijo el Melilla mientras se quitaba el chambergo tras llegar de sus pesquisas.


  —¡¿Ha muerto don Diego?! —interrumpió horrorizado, con el alma en vilo.


  —No, no… sufre un serio quebranto; aunque no se teme por su vida, la convalecencia va a ser larga. Pero primero lo primero; esta mañana he hablado con vuestra madre y vuestro tío, no sabían nada, estaban asustados al ver que no dormisteis en vuestro lecho. Les he informado de cuanto averigüé a primera hora…, en dos noches vendrán a despediros…


  —¡¿Despedirme?! ¿Por qué? ¿Dónde he de ir? Me habéis confirmado que la vida de don Diego no corre peligro.


  —Sois un joven despierto, pero vuestra juventud os hace ignorar el grave peso de los peligros que esa acción ha echado sobre vos. No he de advertiros la influencia que los Zúñiga poseen en esta ciudad; habéis destrozado la mandíbula del primogénito, una grave fractura de difícil componenda, tardará meses en soldar y veremos si queda bien. Con ello se han desmoronado los importantísimos planes del señor de la casa; dentro de un mes sale la flota para Cartagena, don Diego iba a estrenarse como piloto y jefe de los tres navíos que enviaba su padre a las Indias. Lo habéis trastocado todo, han de cambiar planes que llevaban preparando meses… También está la cuestión del honor…


  —¡Por ello me veo así!


  —Tened por seguro que a esta hora ya habrá dispuesto su venganza por el agravio sufrido, un desquite en el que os va la vida… Por ello no podéis permanecer en Sevilla mucho más. Don Gaspar de Zúñiga es uno de los más importantes cargadores de Sevilla, tiene manos y ojos en todos los lugares, desde las más altas magistraturas hasta las más peligrosas cuadrillas de facinerosos y matones. ¿Queréis decir algo?


  A Martín no le salía palabra alguna, se quedó con la vista perdida sobre el suelo, sin contestar.


  —Bien, ahora he de disponer vuestra partida —continuó el Melilla—; vos no debéis abandonar esta casa bajo ningún pretexto, ni asomaros a la puerta o a las ventanas, os repito que en ello os va la vida. He enviado a mi esposa a casa de su padre, con orden de que no diga nada y así lo hará, es una mujer fiel. Pasado mañana es la festividad del Corpus, participará toda la ciudad en la solemnidad de Nuestro Señor, habrá mayor vigilancia en toda la ciudad con la presencia de los regimientos que participarán en el cortejo, pero quizás sea la ocasión, ya os explicaré. Vuestra madre y vuestro tío vendrán la madrugada de las vísperas para despediros.


  A Sepúlveda los segundos se le hacían eternos durante aquella angustiosa espera. Tenía tiempo sobrado para meditar todas y cada una de las acciones acometidas los últimos años. Se reprochó no haber aprovechado la ocasión que le brindó la beca en San Telmo; no, no había sido justo con la madre, quien tanto luchó por aquella plaza de colegial. Ahora su vida había dado un cambio radical. ¿Cuándo volvería a disfrutar plenamente de su familia? ¿Qué sería de él? Del título de piloto y de su futuro como mareante debía olvidarse, también del amor de Lucía. No se juzgaba capacitado para enfrentar la severa existencia que principiaba en el mismo instante que golpeó a don Diego.


  La solemnidad del Corpus Christi era la más fastuosa de las que tenían lugar en la capital hispalense; toda la ciudad tomaba parte en ella, desde los grandes de España hasta la gente más humilde, pasando por las autoridades civiles, militares, académicas y eclesiásticas, las numerosas órdenes religiosas con sede en la ciudad y las nobiliarias, el seminario, los colegios, gremios, hermandades, casas de niños y hospitales.


  El protocolo se cumplía con absoluta severidad, era coordinado y vigilado, en orden a su estricto cumplimiento, por el veinticuatro maestro de ceremonias del Consejo de Sevilla, quien, desde su escaño oficial frente a la Real Audiencia, velaba por las correctas precedencias que correspondían a los diferentes cuerpos de la ciudad, colocados por su naturaleza, por su rango y por su antigüedad.


  Durante siglos habían sido muy frecuentes los litigios entre las hermandades y otras corporaciones asistentes al Corpus, o a otras procesiones de la ciudad, por ocupar lugares de precedencia que consideraban preeminentes y que alegaban corresponderles debido a su mayor antigüedad. Estos litigios se solventaban en los tribunales eclesiásticos del arzobispado, durando en muchas ocasiones decenas de años y con costas muy elevadas.


  Comenzaba la comitiva con las congregaciones, hermandades de gloria, cofradías de penitenciales y de luz y las sacramentales; le seguían los colegios, los representantes de los numerosos hospitales que había en la ciudad: del rey para los soldados, Santa Marta, de las Bubas, de los Inocentes, de las Tablas y de San Andrés. No faltaban las representaciones de los diferentes gremios ciudadanos, quienes, a veces, asistían acompañados de un paso sobre el que desfilaría su titular o de una carroza alegórica.


  En lugar preferente acudían las instituciones académicas, judiciales, las autoridades y los cuerpos de la nobleza: el presidente y jueces de la Real Casa de la Contratación de Indias, el rector y los profesores del Colegio de Mareantes de San Telmo, el rector y claustrales del Colegio Mayor Santa María de Jesús, Universidad de Sevilla, el tesorero de la Real Casa de la Moneda, el prior y los cónsules de la Lonja de Mercaderes, el administrador mayor y asesores de la Real Aduana, los jueces y fiscales de la Santa Cruzada, los alguaciles de la Santa Hermandad, los oidores y alcaldes de la Real Audiencia, los representantes de los consejos de su majestad. La comitiva de autoridades continuaba con la representación de la nobleza, los caballeros maestrantes de la Real de Sevilla y de las cuatro órdenes militares, Santiago, Calatrava, Alcántara y Montesa; por último, los títulos del reino, con lugar privilegiado para los grandes de España, cerrando los miembros del Santo Oficio.


  Tras las autoridades civiles desfilaban las eclesiásticas, principiando por las de menor rango: los veinteneros, seminaristas, lectores, subdiáconos, diáconos, órdenes religiosas, presbíteros, parroquias con sus tumbillas y la hermandad de San Pedro ad Víncula de sacerdotes. Seguía el cabildo de la catedral integrado por los medio racioneros, racioneros, canónigos y dignidades mitradas de la Santa Iglesia.


  Delante de la Custodia desfilaban los niños seises; tras ella, el Excmo. y Rvdmo. Sr. Cardenal Arzobispo de Sevilla, con su largo manto púrpura recogido por seis monaguillos, a su lado un joven sacerdote portaba un quitasol para resguardarle de los severos rayos de junio; le escoltaban el asistente de la ciudad, el presidente de la Real Audiencia, el inquisidor mayor y el coronel del Regimiento Provincial; el alférez mayor portaba el pendón de la Ciudad. Tras ellos, los caballeros veinticuatro, jurados, síndico personero y diputados del común. Cerraba un regimiento de infantería acompañado con una banda de pífanos y tambores.


  Entre la comitiva desfilaban pasos sobre ruedas, eran empujados por cargadores del muelle ocultos bajos los lujosos faldones bordados en brocados de seda, portaban los santos de la ciudad, San Isidoro, San Leandro y San Fernando. Otros pasos eran llevados por las hermandades, sin faltar las carrozas alegóricas de los diferentes gremios bellamente exornadas.


  También formaban parte de la procesión la tarasca, los gigantes y cabezudos en danza, cuya presencia se prohibiría poco después por considerar la autoridad eclesiástica que era una presencia profana, a pesar de su primitiva presencia en el Corpus.


  El recorrido se cubría con viejas velas de navíos, de las que pendían artísticas guirnaldas de las más variadas flores. Las calles estaban engalanadas con bellos arcos triunfales —levantados por los mejores maestros de obra y adornados por los más diestros pintores y escultores—, con altares y bellos reposteros; nobles colgaduras pendían de los balcones de las casas blasonadas. Era una formidable muestra de arte efímero que variaba todos los años.


  Martín recibió la visita de su madre y de su tío la madrugada de la víspera del Corpus. Habían tenido que sobornar al centinela del postigo del Aceite, uno de los accesos de la ciudad, pues todas las puertas y postigos eran cerrados al toque de ánimas y no podían ser abiertos salvo causa de fuerza mayor. Pero la corrupción y la picaresca estaban bien acomodadas en muchos servidores de la justicia, quienes hacían la vista gorda a contrabandistas y delincuentes a cambio de una disimulada dádiva depositada en su mano convenientemente. Desde los centinelas de la Cárcel Real a los guardias de aduanas, la mano negra del hampa sevillana tenía comprado a todo un elenco de «fieles» servidores del aparato de gobierno.


  La despedida familiar fue amarga, la madre no cesó de llorar, mientras todos le aseguraban que aquella separación era lo mejor para Martín y que no sería demasiado prolongada; sabían que mentían, los poderosos Zúñiga no iban a olvidar esa afrenta pública en muchos años.


  —Hijo mío, toma este dinero —le ofreció la madre en una bolsa de piel—, te hará falta.


  —No madre, no puedo aceptar…


  —Anda y tómalo, ya lo devolverás —intervino el tío—, a nosotros no nos va a faltar de nada; ahora eres tú quien lo necesita.


  —Tienen razón, Martín, cogedlo —dijo el Melilla—. En estos primeros días es muy probable que tengáis que templar voluntades, nada mejor que el dinero para ese menester. De todas formas, si todo sale como lo he previsto, viajaréis trabajando y cobrando un jornal… Ahora debéis despediros, hemos de salir en breve.


  La despedida, repleta de emoción y tragedia, hizo que se asomaran lágrimas en los ojos del joven Sepúlveda, se le partía el alma al ver el desgarrador llanto de su madre; pero sacó fuerzas de flaqueza para que no se diesen cuenta de su gran desazón y mayor temor.


  Poco después de partir su familia, Martín y el Melilla salían de la casa. La noche estaba completamente cerrada, sólo se divisaban las luces de los puestos de guardias y de las garitas que salpicaban la antigua muralla almohade, así como la que se desprendía de los grandes fanales que iluminaban los galeones surtos en el Guadalquivir.


  Ambos iban embozados, el Melilla le advirtió que no hablase y que hiciera el menor ruido posible, podía haber cuadrillas de la Santa Hermandad emboscada, en espera de capturar a los contrabandistas que intentaban evadir la Real Aduana, era la hora más propicia para ello.


  Apenas habían caminado diez minutos cuando el marino entró en una especie de atarazana abandonada; allí se encontraba un paso alegórico que estaba exornado con bellas flores, sería la aportación del gremio de la mar al cortejo del Corpus. Tras la procesión, la comitiva gremial regresaba por el muelle, donde se encontraba atracado un navío de pabellón francés en el que debía escapar Martín. El joven iría bajo el paso como mozo de costal, empujando las andas; a nadie se le ocurriría buscar allí. Al pasar junto el barco galo, Sepúlveda, cubierto con un costal de saco que le cubría la cabeza, embarcaría en el navío portando un fardo. Una vez dentro le ocultarían en la bodega hasta que el navío galo superase la barra de Sanlúcar de Barrameda.


  El capitán era amigo del Melilla, le debía algunos favores y había concertado con él su peaje a cambio de trabajo. Martín poseía amplios conocimientos de náutica, sus años de aprendizaje con el tío, más los de estudio en la escuela de mareantes, le habían convertido en un experto navegante aunque no destacase por sus notas en algunas disciplinas del San Telmo.


  A través de los respiraderos del paso pudo observar los miles de sevillanos que habían salido a la calle para adorar al Santísimo Sacramento. Vio a sus amigos, a compañeros del colegio de mareantes, a vecinos de su collación, a personas que conocía desde hacía años y con las que nunca cruzó palabra alguna. Pero ahora todos se le antojaban extraños, personas a las que nunca volvería a ver; lo tenía por seguro desde que, poco antes de salir el paso que portaba de la catedral, vio desfilar desde su interior a las autoridades. Entre los caballeros veinticuatro marchaba, con cara enjuta y de odio contenido, el poderoso señor don Gaspar de Zúñiga, quien se sabía centro de las miradas y de toda la maledicencia hispalense por lo sucedido a su hijo don Diego. Aquel terrible rostro, lleno de soberbia y rencor, le heló el alma, aunque de diferente manera que cuando distinguió a su amada Lucía en las gradas que se habían levantado en la fachada de la Real Audiencia.


  No había duda, su vida tomaba un giro radical; un camino nuevo, totalmente desconocido, lleno de incertidumbres, interrogantes y desasosiego, cuando no temor, se abría ante él. Lo tuvo aún más claro en la soledad de la lóbrega bodega del navío francés; allí rompió a llorar, no había testigos que advirtieran esa muestra de lógica debilidad humana ante las adversidades.


  Pasada la barra de Sanlúcar de Barrameda pudo salir a cubierta, allí comenzaba su quehacer de marino, un áspero trabajo concertado entre el capitán y el Melilla. Afortunadamente, la rudeza de aquella labor le hacía distraer su mente. Por las noches, agotado, se rendía en el camastro, sin ocasión de dar rienda suelta a los pensamientos.


  Lo que más le turbaba era su futuro en Francia, el trabajo en el navío galo terminaba tras arribar al puerto de Tolón, a partir de allí debería buscarse la vida sin ayuda de nadie.


  Capítulo 3


  La oreja de Jenkins, 1731


  -DON JULIO, el vigía advierte que se divisa un velero a estribor. —Informó un viejo marino mientras le ofrecía el catalejo.


  —Dejadme ver… No muestra pabellón alguno, es algo extraño. Poned rumbo hacia él —ordenó al timonel—, si no ha de temer nada se detendrá ante nuestra presencia.


  El capitán don Julio León Fandiño era un bizarro militar cuyo guardacostas tenía encomendada la vigilancia de aguas caribeñas, debía reprimir la piratería y el contrabando que ese año de 1731 se había incrementado considerablemente, produciendo graves perjuicios a los intereses españoles. Aquella zona estaba infectada de piratas y corsarios que se cobijaban en los puertos ingleses; la corona británica no sólo los consentía, sino que los amparaba, cuando no los alentaba.


  Fandiño había mostrado sobradamente su valía y valor como militar, nunca temió enfrentarse a fuerzas mayores y jamás eludía enfrentamiento alguno con un enemigo que estuviese a su alcance.


  Cuando la nave española se dirigía al encuentro del barco sin identificación, éste enarboló todo el velamen e intentó evadirse.


  —¡A toda vela! —ordenó el capitán—. ¡Abran las troneras! Contramaestre, dé orden de prevención para el abordaje.


  —A la orden, capitán.


  Las tropas de infantería se aprestaron al combate; el cabo furrier abrió la armería y fueron repartidos los mosquetones. En cubierta se preparaban los garfios; todo quedó dispuesto en pocos minutos, el capitán tenía bien adiestrada a su tripulación. Poco a poco se acortaba la distancia entre ambos navíos, pero el perseguido no cesaba en su huida.


  —Terminemos ya con esto; disparen dos veces junto a popa en señal de aviso —ordenó don Julio León Fandiño.


  El navío hizo caso omiso a los dos cañonazos de advertencia, como respuesta sólo enarboló la bandera inglesa. En vista de aquella actitud el capitán mandó apuntar a la nave y abrir fuego, con tal suerte que el primer disparo acertó de lleno sobre la cubierta, junto al palo mayor, dañando su marcha.


  La nave inglesa no se dio por vencida y abrió sus troneras para hacer frente a los españoles, pero antes de que consiguiera ofrecer réplica de fuego, recibió una segunda andanada que dio de lleno sobre las barbacanas. El navío no podía continuar su marcha ni hacer frente a un combate naval en esas condiciones. Poco después enarbolaba la señal de rendición.


  —Mi capitán —dijo un sargento de infantería—, es el Rebecca, ya no hará más contrabando por esta zona ni por ninguna otra, hemos capturado una buena pieza. Si no ha habido cambios, su capitán debe ser Robert Jenkins.


  —Así es sargento. Que se disponga una compañía con los mejores tiradores sobre la cubierta, deben apuntar al enemigo en todo momento, vigilando la operación de acercamiento, no quiero sorpresa alguna; tened también dispuestos los cañones de cubierta, a la mínima resistencia deberán abrir fuego a discreción.


  —Se hará como ordenáis, mi capitán.


  —Una vez acopladas las naves —continuó Fandiño—, que otra compañía aborde el barco, cierre sus barbacanas y retire las armas de fuego. Luego deberán comprobar qué mercancías transporta, aunque no hace falta, no hay duda de que se trata de contrabando, es a lo que se dedica ese navío. Por último, traed a su capitán, quien esperará en cubierta hasta que decida interrogarle.


  Desde que Robert Jenkins fue detenido no paró de vociferar, sus gritos de queja, en un español mal chapurreado, se dejaban oír en toda la nave.


  —¡Esto es un atropello! ¡Soy un súbdito de su majestad británica! ¡Exijo ver al capitán de inmediato!


  A pesar de sus protestas, Fandiño no ordenó llevarlo a su presencia hasta haber transcurrido cerca de dos horas, en ese tiempo ya tendría los informes necesario para acusar al marino inglés.


  Sólo cesó de protestar cuando vio de cerca al capitán, pero no lo hizo por cortesía y el respeto debido, sino por el profundo temor que le inspiró el rostro grave y la mirada penetrante, como una fina daga, de aquel bizarro militar español.


  —Esto es un ultraje contra la Marina de su majestad —dijo con la voz más calmada.


  —¡Cállese! —ordenó Fandiño—. Sólo hable cuando se le requiera.


  —Pero…


  —¿Es usted Robert Jenkins? —cortó antes de que continuase el inglés.


  —Sí soy yo, un fiel servidor de la Marina de su majestad el rey de Inglaterra, cuyo barco habéis abordado como si fuera la nave de un vulgar pirata.


  —¡Un fiel servidor de… su majestad! ¡Ya! —exclamó el capitán henchido de ironía—. No sois más que un vulgar malhechor, un contrabandista que lleva tiempo burlando nuestra vigilancia, pero ya se os acabó la suerte.


  —¡Me estáis insultando!


  —Debería colgaros ahora mismo del palo mayor y dejar que vuestro cuerpo se pudriera bajo el sol; ése es el trato que ha de darse a todo ladrón… ¿Por qué habéis huido ante nuestra presencia? Este es un navío perfectamente identificado por su pabellón como guardacostas, debisteis deteneros cuando os fue requerido. ¿Por qué ocultabais vuestra bandera hasta última hora? ¿Para qué abristeis las barbacanas? No creo que fuese para una ofrenda floral… No sólo sois un maldito truhan sino un cínico embustero… Sabed que mis hombres han encontrado en vuestras bodegas un buen número de mercancía de contrabando. ¿Qué tenéis que decir?


  —Yo no soy responsable de las mercancías que los cargadores puedan hurtar a mi vigilancia, es posible que alguna se haya escapado a nuestra inspección.


  —¿Pero con quién pensáis que estáis hablando? Si vos no sois el responsable de cuanto pasa en vuestro navío, ¿quién lo es? ¿Su majestad británica Jorge II? —dijo sarcásticamente.


  —Os ruego que no hagáis uso irónico del nombre de mi rey.


  —Sois vos quien lo habéis nombrado en dos ocasiones para zafaros de vuestra responsabilidad; y si él fuese en última instancia el ordenante o culpable de vuestra acción, sería tan vulgar ladrón como vos.


  —¡Qué decís! ¡No puedo dar crédito a esas palabras!


  —¿No habéis escuchado bien? Sois duro de oído, Jenkins, creo que he hablado con total y absoluta claridad. Pero ahora tendréis motivo para justificar esa súbita sordera —dijo Fandiño mientras extraía un afilado puñal de su tahalí. Luego asió al inglés por el cabello y de un certero tajo le seccionó una oreja, diciéndole—: Ve y dile a tu rey que lo mismo le haré si a lo mismo se atreve. ¡Sargento!, que el cirujano cicatrice esa herida; luego le enviaréis a la bodega con los demás prisioneros. Y vos Jenkins, podéis dar gracias a Dios de que a esta hora no estéis colgado del palo mayor. Espero no volveros a ver por estas aguas, os va la vida en ello, la próxima vez me la cobraré.


  Al tornar a Inglaterra, Jenkins se paseaba por los puertos y sus tabernas exhibiendo la oreja seccionada, la conservaba dentro de un bote como prueba de la barbarie española. Escribió una queja al propio rey Jorge II contando su historia; ese memorando, para su mayor veracidad, iba refrendado por un informe del comandante en jefe inglés de las Indias Occidentales.


  Al principio nadie perecía echarle demasiada cuenta, lo veían como una especie de trastornado charlatán. Sin embargo, cuando aumentó el acoso de la armada española a los barcos ingleses en busca del contrabando al que eran tan propicios, los comerciantes británicos comenzaron a protestar ante el Gobierno; la poderosa presencia de los guardacostas españolas impedía sus irregulares negocios de ultramar. Es entonces, en 1738, siete años después, cuando empieza a prestarse atención a Jenkins. Expone su caso ante un comité de la Casa de los Comunes, aportando toda clase de pormenores dramáticos; no dejaba de acompañarle el apéndice amputado, acartonado y oscurecido por el paso del tiempo, aunque hubo quien dijo que aquella no era la oreja de Jenkins, pues la auténtica la había clavado el capitán Fandiño en una picota, como medida disuasoria, mostrando así a los futuros contrabandistas lo que les esperaba de ser capturados.


  El mayor ultraje fue la osadía del marino español al amenazar a su graciosa majestad directamente: «Ve y dile a tu rey que lo mismo le haré si a lo mismo se atreve».


  Ya no se veía a Jenkins como un trasnochado, sino como un héroe. La corona británica le premió con el mando de una nave de la Compañía Británica de las Indias Occidentales, posteriormente sería nombrado supervisor de la misma en la isla de Santa Elena.


  La prensa británica emprendió una intensa campaña belicista contra España, les apoyaba la oposición política al Gobierno y los comerciantes que veían sus ingresos ilegales disminuidos por la fuerte presencia naval española. Buscaban un enfrentamiento militar que terminase con la primacía de España en aquellos mares y así poder continuar con sus negocios. El primer ministro Walpole no era partidario de ese conflicto armado, pero las fuertes presiones le hicieron declarar la guerra a España el día 23 de octubre de 1739. Pero ya no se jugaba sólo la primacía naval de la zona y un libre comercio al antojo de los ingleses, sino la continuidad de la presencia española en las Indias.


  Capítulo 4


  Evocaciones en Cartagena de Indias


  LA flota de Lezo, que zarpó del Puerto de Santa María el 3 de enero de 1737, llegaría a Cartagena el 11 de marzo. Meses antes de su partida, el 23 de julio de 1736, don Blas había recibido un real despacho de S. M. en el que se comunicaba su nombramiento como comandante general, colocándolo al mando de una flota integrada por ocho galeones y dos registros con destino a Tierra Firme, irían escoltados por los navíos Conquistador y Fuerte.


  Las tierras americanas le eran muy conocidas al general, durante años desempeñó su carrera militar en las provincias españolas de ultramar. Allí conoció a la que sería su futura esposa, doña Josefa Pacheco.


  Antes de atracar en el puerto de Cartagena había estado examinando con el catalejo las zonas fortificadas que se le ofrecían a la vista; tuvo una primera perspectiva de los puntos más débiles para la defensa, debería reforzarlos ante un más que probable ataque inglés. Cartagena era un lugar codiciado por la corona británica, estaba considerada como la puerta de la América española, por lo que su situación estratégica defensiva era fundamental, si conquistaban tan importante plaza todo el Imperio español caería en manos inglesas. Por ello, su fortificación debía suponer una eficaz defensa ante el ataque de enemigos.


  Aquellas aguas le evocaron tiempos intensos ya idos, aunque difíciles de olvidar, y no sólo de su antigua experiencia en las Indias Occidentales. Durante los días de sosegada navegación tuvo ocasión de examinar el pasado con detenimiento; se planteó realizar un examen de conciencia sobre su vida. Había muchos episodios de los que deseaba hacer memoria y analizar con la perspectiva menos apasionada que marcaba la distancia del tiempo.


  Tras la recuperación en su villa natal de Pasajes, en la que el más diestro carpintero le había tallado varias patas de palo en recias y nobles maderas, el joven Lezo se incorporó al servicio activo de su majestad en la Real Armada con su reciente oficio de alférez de bajel. Por su heroico comportamiento se le había ofrecido otro alto honor, el nombramiento de asistente de Cámara de S. M. el rey don Felipe V. Pero el joven Lezo rechazó tan importante dignidad, no deseaba estar en la corte como un figurante ocioso, uno más de los que abundaban entre las camarillas que buscaban el poder y medraban para lograr los favores reales; tan sólo ansiaba servir al monarca en la mar y llegar a ser un experto marino de guerra, lo que había soñado desde su niñez.


  Pronto su nombre volvió a sonar con fuerza en la Armada y en la corte por sus valientes acciones. El navío donde servía fue destinado al socorro de las plazas de Peñíscola y Palermo, donde actuó con gran éxito para las armas españolas. Sin embargo, la gran proeza sería el enfrentamiento naval que protagonizó contra el barco británico Resolution, que armado con setenta cañones era muy superior en fuerza, tamaño, defensas y hombres, al que mandaba don Blas de Lezo.


  Pero Lezo no sólo venció al Resolution, que fue incendiado y hundido, sino que apresó otras dos naves enemigas; éstas serían las primeras que encabezarían una nutrida lista de barcos capturados para S. M. Por esta hazaña bélica le fue concedido el privilegio de llevar los navíos prendidos a su puerto natal de Pasajes. El pueblo se echó a la calle para vitorear al joven marino que tan grandes satisfacciones estaba dando a su familia y a su patria chica. Apenas contaba con dieciocho años cuando su valor y destreza militar comenzaron a forjarse como una leyenda.


  En 1706 se le ordenó abastecer a los partidarios de don Felipe V que se encontraban sitiados en Barcelona por la armada enemiga, y lo hizo al mando de una flotilla. Era una misión de alto riesgo, muy difícil de cumplir, pues el enemigo era numeroso y estaba bien pertrechado. La ciudad se hallaba fuertemente cercada por un elevado número de barcos ingleses que intentaban impedir el aprovisionamiento de víveres, armas y municiones. Su ingenio e inteligencia militar le hicieron articular medios de defensa y protección que hasta entonces no se habían usado en la Marina.


  Consiguió entrar y salir del cerco, eludiendo la numerosa y férrea vigilancia de los poderosos enemigos, gracias a una invención propia. Mandó arrojar al agua fardos de paja humedecida que fueron incendiados, el fuego provocaba un negro y denso humo en el que se ocultaban los barcos de Lezo, que lograron escapar mediante esa brillante estratagema. El enemigo no tenía un blanco cierto sobre el que descargar su mortal artillería, y, de hacerlo, podría dañar a sus barcos con fuego propio.


  También había ideado unos proyectiles incendiarios de gran eficacia, tenían forma de casquetes y en ellos se introducía material incandescente. Aquellas bombas de fuego prendían con gran facilidad en las velas, maromas y maderas de los navíos enemigos, provocándoles gravísimos daños a la vez que se distraían hombres de la defensa de la nave, pues buena parte de ellos debía aplicarse en sofocar el fuego antes de que llegase al polvorín. Todo ello disminuía notablemente la capacidad de maniobrabilidad y la respuesta militar.


  En Tolón viviría su primera experiencia de combate en tierra firme, pero no sería muy favorable para el joven marino. Las fuerzas del príncipe Eugenio de Saboya habían atacado el castillo de Santa Catalina, donde se encontraba Lezo como defensor. El bombardeo era intenso, don Blas ordenaba varias baterías desde la fortaleza; continuamente asomaba más de medio cuerpo desde la muralla para observar las maniobras del enemigo. Ello suponía un gran riesgo, pues su pata de palo le impedía guardar el equilibrio con la misma eficacia que si tuviera su pierna sana. Además, era menos ágil para esquivar los disparos, aunque a ello estaba habituado, pues nunca abandonaba su puesto en el combate, se mantenía de pie, casi inmóvil, dando las órdenes oportunas.


  —Don Blas —dijo un artillero—, no debéis arriesgaros de esa manera, yo puedo asomarme y daros la información necesaria.


  —Soldado, os agradezco vuestra preocupación, sois muy valiente, pero es mi obligación anteponer la vida de mis hombres a la mía propia; además, sólo Dios dispone el momento de llamarnos a su justo juicio.


  Los impactos se sucedían cada vez con mayor acierto en el blanco y las balas de plomo silbaban alrededor del bizarro militar. Lezo permanecía de pie, en medio de la metralla que hería la muralla desgajándole miles de trozos. Mientras, la dotación que alimentaba los cañones intentaba mantener sus cuerpos lo más resguardado posible del alcance de las armas enemigas.


  Un gran estruendo hizo retumbar el baluarte que defendía don Blas, la explosión había arrancado parte del lienzo protector de la muralla. El espeso humo no dejaba ver las consecuencias de aquella fuerte deflagración; los servidores de la batería se vieron cubiertos por una lluvia de cascotes y polvo. El soldado que se había preocupado por la seguridad de Lezo intentó buscarle entre la humareda, se acercó hacia el lugar donde el militar dirigía la defensa; lo vio tendido sobre el suelo, su pata de palo había quedado encajada en un hueco y el cuerpo se encorvaba de forma violenta. Pero lo que le llenó de espanto fue el rostro de don Blas bañado en sangre, uno de sus ojos había reventado y los restos colgaban desde la cuenca vacía sostenidos por una serie de nervios sangrantes.


  Aquel soldado sacó un lienzo de su casaca, luego recogió como pudo el colgajo sanguinolento y lo colocó sobre la tenebrosa cuenca huera, ya carente de vida, taponándola con el pañuelo. Lezo tenía medio perdida la conciencia, musitaba palabras inconexas y ordenaba cargar contra los enemigos una y otra vez.


  Debía llevarle cuanto antes al hospital del castillo, la herida era de gravedad. Lo cargó sobre sus hombros y emprendió el descenso por una estrecha y empinada escalinata que daba acceso a las almenas. No sin dificultad logró llegar abajo, el continuo trasiego de tropas y la angostura de la escalera hacían difícil su traslado.


  Pero antes de alcanzar la puerta del botiquín un proyectil detonó cerca de él, clavándose abundante metralla en la pierna del soldado. A pesar de su herida no quiso abandonar al superior, y, como pudo, lleno de arrojo y coraje, logró alcanzar el interior del hospital donde ambos fueron atendidos.


  Lezo estuvo dos días inconsciente tras su operación; el cirujano había realizado un excelente trabajo vaciando y limpiando la cuenca del ojo, lo que supuso descomunales dolores en don Blas, pero al igual que cuando le amputaron la pierna no profirió el más mínimo quejido, sólo perdió la conciencia al final de la intervención.


  Al despertar se palpó el ojo izquierdo con la mano y notó la venda; no dijo nada, sabía que lo había perdido. Tras informarse del fracaso militar del duque de Saboya, hizo llamar al galeno de guardia, un joven alférez recién licenciado en Cirugía y destinado en uno de los navíos españoles atracados en Tolón.


  —¿Cómo os encontráis, don Blas? —preguntó el médico.


  —Creed que no miento si os digo que otras veces me he encontrado mucho mejor —contestó con cierta ironía no exenta de tristeza—. Pero gracias a Dios y a su infinita misericordia estoy aquí y puedo contarlo…, ahora sólo deseo incorporarme lo antes posible a mi puesto de mando.


  —Habrá de esperar señor De Lezo, esa herida tiene un tiempo prudencial de sanación que ha de observarse si no queremos complicaciones de mayor gravedad.


  —Decidme, ¿qué ha sido del soldado que me trajo al hospital? Recuerdo que estalló una granada muy cerca de nosotros.


  —Sufrió heridas en la pierna derecha, pero fue operado y se le extrajo la metralla, no corre peligro alguno. Se recupera en la sala de tropa.


  —Deseo verle lo antes posible; ¿conocéis su nombre?


  —No señor, son muchos los heridos, pero él mismo os lo podrá decir, haré que dos enfermeros lo traigan en el palanquín.


  Poco después lo acercaban al soldado transportado por dos sanitarios, lo colocaron junto al catre de Lezo; el militar hizo una señal con la mano para despedir a los enfermeros. El herido, a pesar de tener la pierna fuertemente vendada, intentó incorporarse para saludar al superior.


  —Ni se os ocurra soldado, permaneced sentado… Quiero daros las gracias por vuestro auxilio, con toda seguridad no me hallaría en el número de los vivos si no llega a ser por vos. Era una herida muy dañina, y con mi limitación no hubiese podido llegar a tiempo a la enfermería… ya veis, sólo he perdido el ojo izquierdo.


  —Señor, no tenéis que agradecer nada, era mi obligación, sólo cumplí con mi deber.


  —Creedme si os digo que habéis superado con vuestra noble acción cuanto se puede demandar a un buen soldado. Fuisteis herido y, no obstante, no me abandonasteis para salvaros vos… ¿Vuestra gracia es?


  —Mi nombre es Martín de Sepúlveda, señor; soy natural de Sevilla.


  —Bella ciudad en verdad, como nunca vi otra, y tened por seguro que he viajado mucho; estáis muy lejos de vuestra patria chica.


  —Señor, la vida…


  —Me complacería conocer la de quien ha salvado la mía; vos y yo tenemos todo el tiempo para ello, por lo menos hasta que nuestros cuerpos sanen por completo, y por mi parte parece que va de largo.


  Martín de Sepúlveda relató lo que hasta entonces había sido su devenir; su familia, los estudios en la escuela de mareantes de Sevilla, el peligroso trance contra el mayorazgo de los Zúñiga, su huida en el navío francés y la llegada al puerto de Tolón.


  —Señor, cuando me vi en tierras galas —narraba Martín—, sin nadie a quien poder acudir en busca de ayuda, y desconociendo su idioma, el ánimo se me vino a los pies. Ignoraba qué iba a ser de mí, no reaccionaba; así estuve errando por el puerto y sus alrededores dos días, no me daba miedo, conozco bien el de Sevilla y os aseguro que tiene mayor peligro que éste. No podía hacer vida en la calle, pero el dinero que me había dado mi señora madre apenas cubría la mensualidad de una mala habitación y no encontraba trabajo alguno, el desconocimiento de la lengua francesa me lo hacía muy difícil. A las dos semanas me encontré de frente con un puesto de reclutamiento para la soldadesca, enarbolaba las armas de nuestro rey don Felipe y hablaban español. Vi allí mi salvación, de manera que firmé para entrar al servicio de S. M. durante dos lustros. Siempre me había atraído la milicia, pero en circunstancias muy distintas a las que me vi forzado a elegir; de niño soñaba con ser oficial de los reales ejércitos, nunca un simple soldado… Sin embargo, Dios ha dispuesto que entrase en este servicio.


  —Decidme, Martín, ¿por qué elegisteis la artillería teniendo tantos conocimientos de la náutica?


  —No tuve otra opción, señor; sólo hallé oportunidad en ese banderín de alistamiento, eran españoles. Es cierto que conozco bien la mar, pero no llegué a concluir mis estudios por las causas que ya conocéis. Además, sentar plaza en la Marina Real era algo alejado de mis posibilidades en España, ahora ya se hace imposible.


  —Eso ha cambiado, a partir de hoy entraréis a mi servicio; haré que el rey os conceda una patente que otorgue vuestro traslado de la artillería a la armada, sé que lo hará si yo se lo pido.


  Y así fue, don Blas de Lezo había rechazado los altos honores ofrecidos por S. M. en la corte; el militar seguía considerando que su lugar no se encontraba en los lujosos salones de palacio, apartado de la lucha continua y necesaria para mantener en pie la unidad del reino, sino en los mares defendiendo el pabellón de España.


  El monarca no le escatimó tan ínfima merced, don Blas recibió un correo del rey accediendo a su petición; con el mismo se adjuntaba un real despacho firmado de puño y letra de su majestad comunicándole un nuevo ascenso por méritos de guerra. En 1707 era nombrado teniente de guardacostas con tan sólo veinte años, sería destinado al puerto de Rochefort, y junto a él marcharía su ya amigo Martín de Sepúlveda.


  Allí continuaría escribiendo páginas de gloria para la Armada española. Una de las que más fama y gloria le concedió fue la protagonizada el año 1710 enfrentándose al poderoso navío inglés Stanhope, que triplicaba en fuerzas al gobernado por Lezo. El barco británico era capitaneado por John Combs, quien mantuvo un intenso cañoneo contra la nave de don Blas. Los ingleses tenían terror al abordaje de los españoles, temían el combate cuerpo a cuerpo por la fama de bravura de sus soldados; don Blas era consciente de ello y, a pesar de su gran inferioridad de fuego, logró maniobrar con tal rapidez que ambos barcos quedaron unidos. Los británicos vieron cómo los garfios lanzados desde la nave de Lezo volaban por los aires para caer con fuerza y clavarse en su barco, era el inicio del abordaje y, como recogen las crónicas, «cuando los ingleses vieron aquello, entraron en pánico».


  Martín de Sepúlveda encabezó el asalto a la nave enemiga, habían pedido ese puesto de honor.


  —¡Por el rey! —gritó enardecido mientras arremetía valientemente contra un grupo de ingleses que aguardaban la acometida. Le siguieron bravamente los infantes españoles, con tal fuerza y fiereza que desbarataron la primera línea defensiva de la nave provocando la huida de los británicos y la entrada masiva de los asaltantes.


  La oficialidad del Stanhope consiguió contener la estampida y reorganizar sus hombres, presentarían combate desde el centro de la nave, eran superiores en número a los españoles. A los ingleses sólo les quedaban tres opciones: resistir combatiendo, saltar por la borda, —donde la mayor parte morirían ahogados—, o la rendición, hecho que John Combs ni se había planteado, pues creía segura su victoria por la superioridad numérica.


  Sepúlveda observó que en centro del barco se hacía fuerte un importante número de fuerzas enemigas dispuestas para abrir fuego en dos tandas. Todavía no había completado el abordaje la totalidad de los infantes españoles, pues lo ingleses hostigaban esta maniobra con disparos desde la cubierta. Martín era consciente de que no podían esperar esos refuerzos, la resistencia inglesa se reforzaba por momentos.


  —¡Ataquemos formando tres frentes, así fragmentamos su capacidad de fuego! ¡Mi pelotón avanzará por el centro, los demás dividíos por babor y estribor! ¡Al ataque!


  Con bravura fanática los españoles cargaron contra el enemigo, éstos se vieron sorprendidos por la maniobra de división de fuerzas. El fuego inglés también tuvo que dividirse en tres frentes, reduciéndose considerablemente su capacidad para hacer blanco sobre los atacantes. Además, los ingleses también se vieron atacados por el fuego que Lezo, al observar la hábil maniobra de Sepúlveda: mandó abrir desde la cubierta contra la concentración de tropas inglesas; esa densidad de hombres en tan limitado espacio supuso un blanco fácil y el número de bajas fue muy alta, lo aprovecharon los españoles para terminar de desarmar la defensa inglesa, haciendo gran estrago entre el enemigo.


  La tripulación comenzó a rendir las armas, sólo un grupo de oficiales mantenía el combate. Sepúlveda arremetió contra un capitán, para ello tuvo que saltar entre cuerpos despedazados, hombres con las vísceras sangrantes al aire o con los miembros amputados, otros que, con la mirada perdida, parecían haberse abstraído de aquella escabechina por una locura momentánea. El capitán inglés se batió forzadamente, ambos tuvieron que guardar el equilibrio pues resbalaban con la sangre que inundaba la cubierta. Tras un duelo intenso, Martín consiguió herirlo y hacerle prisionero, fue entonces cuando los demás depusieron las armas.


  Con un número inferior de fuerzas, Lezo logró derrotar al inglés; sus heroicos triunfos se lograban siempre contra enemigos muy superiores en barcos, artillería y hombres. Don Blas tenía en su haber la captura de once barcos, el menor con veinte cañones.


  Terminada la batalla, Lezo ordenó recoger los cadáveres españoles, lavarlos con esmero y hacerlos vestir con sus uniformes de gala. Tras el sobrio pero solemne funeral castrense los cuerpos de los héroes fueron ofrecidos a la mar, eterno cementerio de valientes marinos y guerreros de todos los tiempos, quienes esperarían en sus profundas entrañas la resurrección de la carne y el juicio final. Don Blas había dado licencia para que el enemigo honrase y cediera a las aguas sus soldados caídos.


  Por esta hazaña don Blas, que de nuevo resultó herido, aunque de levedad, fue ascendido a capitán de fragata, y Martín de Sepúlveda se vio premiado con el oficio de sargento, lo que le promovía a un rango militar que no esperaba. El combate sería inmortalizado por diestros pintores, quienes perpetuaron la batalla en espléndidos óleos como testigos de la historia, uno de ellos pasaría a ornamentar el salón de la casa solar de los Lezo en Pasajes.


  La noche siguiente don Blas de Lezo ofreció una cena a los mandos que habían estado bajo sus órdenes durante el combate, también dispuso que se sirviera a la tripulación doble ración de comida y de ron.


  En plena convivencia castrense la camaradería irrumpió entre los presentes, se comentaban los pormenores del combate y los trances de mayor valor y heroísmo, todos se felicitaron por aquella esforzada victoria de las armas españolas. Pero como no podía ser de otra manera, se reconoció unánimemente al artífice del triunfo, don Blas de Lezo, quien tras brindar por S. M. el rey y recordar a los caídos dio por finalizado el acto.


  Antes de abandonar el camarote, don Blas se dirigió a Sepúlveda.


  —Por favor Martín, si no estáis muy fatigado os ruego que permanezcáis aquí un instante —le pidió Lezo.


  —El tiempo que haga falta, don Blas.


  —Servíos una copa de vino y, si sois tan amable, servidme otra a mí.


  Sepúlveda escanció una primera de oporto que ofreció al jefe de la flota, luego se sirvió la propia.


  —He de felicitaros por la valentía y el arrojo con el que combatisteis ayer, os aseguro que me encargaré de que tenga su justa recompensa. Habéis demostrado una bizarría y una destreza digna del soldado más experimentado.


  —Gracias, don Blas, he aprendido muchos con vos durante estos casi tres años pero el triunfo es sólo vuestro.


  —Nada más lejos de la realidad, querido amigo. Yo solo poco puedo hacer si no cuento con valerosos hombres que cumplan mis órdenes tal como las transmito… Sois un alumno aventajado, os auguro un gran futuro en la armada pleno de éxitos, si Dios se es servido en ello.


  —Las mieles del triunfo son gustosas de saborear, más cuando han costado tanto, don Blas.


  —Tenéis razón, Martín. El padecimiento por las heridas que nos marcarán para siempre, la aflicción profunda por las pérdidas de valerosos amigos, el sufrimiento por la dureza del combate, todo ello se atenúa y se ve recompensado con esas mieles que nos ofrece la victoria, que hay que saber saborearlas… y compartirlas.


  Tras esas palabras Lezo quedó en silencio y pensativo, la bebida había soltado la lengua de ambos amigos.


  —¿Tenéis con quién compartirlas…? ¿Alguna dama quizás? —preguntó don Blas a Sepúlveda.


  —Como vos sabéis, mi familia se encuentra muy lejos, sólo conocen de mí por las epístolas que puedo enviarles muy de tarde en tarde. Casi todos los meses les escribo recado, pero la mayoría los rompo, no quiero dejar constancia de mi paradero, la mano de los Zúñiga puede llegar muy lejos… Tampoco hay dama que espere noticia alguna sobre mi persona. Me enamoré por primera vez en Sevilla, ¡y ya veis en qué terminó todo! Por ello estoy aquí…, aunque tardé mucho tiempo en olvidarla ya tan sólo es un recuerdo. Este cambio en mi vida ha sido positivo, estoy donde siempre quise estar, sirviendo al rey.


  —En cuanto a esos temores debéis desecharlos, ahora sois un soldado de su majestad, estáis bajo jurisdicción militar y poco pueden hacer vuestros enemigos contra ello.


  —Y vos, don Blas —volvió al tema anterior—, ¿con quién compartís los triunfos?


  —Con mi familia y amigos, tampoco hay dama alguna con quien celebrarlos… Mirad Martín, desde los doce años no he hecho más que prepararme para entrar en el servicio del rey, a quien Dios guarde. Aún no tenía los diecisiete cumplidos cuando me familiaricé con la brutalidad de la guerra, acompañado de tan mala fortuna que mi cuerpo pagó un alto tributo al dios Marte, esta pata de palo es buen testimonio de ello. Apenas transcurrido un año de esa gabela sangrienta, vos me librasteis de la muerte segura en una batalla que fue favorable a nuestras armas, pero que en lo personal se cobró mi ojo izquierdo… La verdad es que no he tenido tiempo de galanteos entre damas de la corte o la alta sociedad, sólo he combatido y puesto mi vida en manos de mis dos señores, el que reina en los Cielos y el que rige el Imperio… Pero seamos sinceros, querido amigo, ¿qué mujer se iba a fijar en un hombre con una pata de palo y un ojo de menos? No soy agradable de ver y soy muy consciente de ello… No creo que existan damas que se sientan atraídas por una persona con tan importantes carencias corporales, y creedme que lo comprendo, es lo normal, para ellas no puedo ser bocado de buen gusto… La mar y el servicio a su majestad ocupan todo mi tiempo, son mi vida, mi afán; no deseo intrigas en la corte, ni ser un paseante más, un ocioso sin otra ocupación que conspirar por un puesto o un cargo, y menos dar ocasión al desprecio o a la compasión.


  —Pero don Blas, sois un bravo militar cuyas acciones se cuentan por hazañas, vuestra fama y buen nombre os preceden, aumentan cada día que pasa, gozáis del aprecio personal de nuestro monarca y el reconocimiento de la cúpula militar; cualquier dama se sentiría atraída por un caballero de tan altas virtudes.


  —Agradezco vuestro ánimo, amigo Martín, pero creedme si os digo que he visto a los más bizarros militares vencidos en temas de galanteos por bisoños oficiales de pelucas empolvadas, sin otro mérito que el de su fatuo porte. El alma de la mujer es muy diferente a la del hombre, muchas ven excelencias en cosas que para nosotros no tienen valor alguno e ignoran lo que consideramos en nuestra más alta estima.


  —Don Blas, tened por seguro que os enamoraréis, es más, se enamorarán de vos. No creo a las damas tan ciegas como para no ver los méritos y cualidades que adornan a vuestra persona, que van más allá de vuestro porte o distinción.


  Sin embargo, Sepúlveda no estaba muy convencido de sus propias palabras, salidas con el ánimo de ayudar a un amigo. Era consciente de que Lezo tenía gran parte de razón en su apreciación sobre los gustos de las damas; nadie más consciente de ello que el propio Martín, quien había ganado el ánimo de una noble y bella sevillana no precisamente por sus dotes personales y académicos, sino por su privilegiado físico, y la había ganado contra un contrincante deseado por la mayoría de las damas hispalenses, el poderoso mayorazgo de los Zúñiga, uno de los grandes partidos de la ciudad.


  En ese momento se acordó de Lucía, ¿qué habría sido de ella? En verdad le había costado muchos esfuerzos y amarguras olvidarse de ella, de su primer amor; largas noches de insomnio y desesperación con el corazón roto de dolor y su bello rostro permanentemente fijo en el pensamiento. Pero también se preguntó mil veces si llegado el momento la joven se hubiera decidido realmente por él, un joven sin futuro, en lugar de su opulento y linajudo contrincante. ¿Podía haber salido vencedor en esa lid de amores el hijo de un carpintero de ribera, un humilde pescador de río que estudiaba con beca? En su fuero interno sabía que no; Lucía coqueteaba con él movida por la reputación de galán que gozaba entre las damas, pero una cosa era el juego amoroso y otra la decisión de compartir toda una vida con alguien que no le aportaba nada.


  —Es tarde, Martín —dijo Lezo—, gracias por acompañarme en estos momentos.


  —Ha sido un placer, don Blas, sabéis que podéis contar conmigo en cuanto pueda seros de utilidad.


  Don Blas de Lezo continuó con su brillante carrera militar, venciendo en cuantas acciones de armas tomaba parte, su fama crecía por días; junto a él, su inseparable amigo Martín de Sepúlveda.


  En 1712 se vio agraciado con el ascenso a capitán de navío, siendo inmediatamente destinado a una importante misión militar, el segundo ataque contra la ciudad de Barcelona, que se encontraba cercada en tierra por el mariscal duque de Berwick, hijo bastardo de Jacobo II, rey de Inglaterra, y de su amante Arabela Churchill, al servicio de don Felipe V, quien le premió dichos servicios con el ducado de Liria y Jérica.


  Aquella misión volvió a llenarle de gloria, saliendo triunfante de sus encuentros con los enemigos; pero hubo de pagar un nuevo peaje, una grave herida en el brazo derecho que lo dejó inutilizado. Lezo estaba destinado en la nave Campanella; para lograr mejor blanco sobre el adversario y, como siempre, arriesgándose con gran valentía y arrojo, se acercó audazmente a las fuertes defensas de la ciudad, pero un proyectil le hirió en el brazo, quedaba manco del mismo.


  Durante su convalecencia en el Real Hospital de Marina, Martín estuvo en todo momento junto a él. Pero el valor, la capacidad de sacrificio y el tesón del capitán De Lezo, hicieron su recuperación rápida y satisfactoria, regresando al servicio activo de las armas en breve.


  La confianza del rey en don Blas era absoluta, contaba con él en las misiones más delicadas y arriesgadas, donde los conocimientos de Lezo garantizaban el buen fin. Su majestad le ordenó formar parte de la escuadra de don Andrés del Pez, que en 1714 navegaría hasta Génova para recoger a la reina Isabel de Farnesio. Sin embargo, la reina decidió hacer su viaje por tierra, por lo que hubo de regresar la escuadra a puerto.


  Un año después, Lezo participó en la importante expedición que se organizó para recobrar Mallorca, la isla se encontraba defendida por fuerzas austriacas e inglesas partidarias de la causa del archiduque don Carlos, pretendiente a la corona de España. La flota española la componían siete navíos, diez fragatas, dos saetías, seis galeras y dos galeotas, a más de diez mil hombres. Estaba al mando el gobernador general de la Armada, don Pedro Gutiérrez de los Ríos Zapata de Mendoza, cuarto conde de Fernán Núñez, vizconde de Abencalez y señor de la Villa de la Morena, general de la Real Armada del Mar Océano y sus Ejércitos. Ante ese despliegue militar, los austracistas mallorquines se rindieron, sometiéndose a la majestad de don Felipe V.


  Terminada la guerra de Sucesión, Lezo es destinado a la escuadra del general don Fernando Chacón, en el navío Lanfranco; corría el año de 1716. Esta fuerza tenía encomendada la misión de recuperar la plata indiana de los navíos que frecuentemente naufragaban en el canal de las Bahamas, concretamente la transportada en los barcos de Ubilla y Echevers, perdidos el año anterior en aquel lugar; tras rescatar el preciado metal debían transportarlo a Cádiz.


  Sin embargo, en su nuevo destino duraría poco pues, a finales de ese mismo año, la escuadra de Lezo al mando del general don Bartolomé de Urdizu y Arbelaez, recibe orden de unirse a la de don Juan Nicolás de Martinet, marino francés al servicio de don Felipe V, quien le nombró jefe de la escuadra formada por los navíos Conquistador, Triunfante y la fragata Peregrina, barcos adquiridos por el mismo Martinet. El nuevo destino sería los mares del Sur, rumbo a Chile y Perú, zarpando de Cádiz el 16 de diciembre de 1716.


  El navío Lanfranco, en el que irá don Blas como segundo comandante, formaba parte de la flota. Se encargaría de limpiar aquellos mares de piratas, corsarios y contrabandistas; el comercio ilícito en la zona producía graves estragos a los cargadores y mercaderes españoles.


  Mientras que la escuadra de Martinet consiguió atravesar el cabo de Hornos y llegar al Pacífico, no así la de Urdizu, que sufrió fuertes temporales provocándole importantes daños que le obligaron a regresar a Buenos Aires. El Lanfranco, junto a las demás naves, sería reparado en aquella ciudad. El mes de enero de 1718 la escuadra reanudará su viaje hacia el sur, pero el tiempo vuelve a ser adverso y han de regresar de nuevo al estuario del Río de la Plata.


  En las aguas de Montevideo capturan las fragatas francesas San Francisco y Danicant. El Lanfranco se encuentra muy dañado a causa de los temporales sufridos, por lo que Urdizu y Lezo lo abandonan y pasan a las naves capturadas; con los nuevos barcos y la maestría de Lezo llegan al Pacífico.


  Don Blas de Lezo empleó sus conocimientos y mano férrea contra quienes osaban transgredir los acuerdos internacionales causando graves perjuicios a los intereses de España, sobre todo piratas y contrabandistas ingleses y holandeses. Lo hizo con tal acierto durante siete años que el 16 de febrero de 1723 fue puesto al mando de las fuerzas navales de los mares del Sur.


  Sería en Perú donde encontró el amor, un amor correspondido por una rica aristócrata criolla, doña Josefa Pacheco, natural de Lacumba, jurisdicción de Arica, e hija de don José Carlos Pacheco de Benavides y de doña Nicolasa de Bustos, señora de las villas de Ovieco y Cañal.


  Desde el primer instante don Blas se sintió atraído por aquella ilustre dama, pero no se atrevió a mostrarle su inclinación, pues tenía muy presentes sus carencias físicas, las que sabía que le podían derrotar en un posible intento amoroso; como dijo a don Martín, no quería ser despreciado ni compadecido por dama alguna. Sin embargo, con el tiempo notó en doña Josefa una deferencia especial hacia él; era atenta en extremo y solía abandonar la compañía de jóvenes y apuestos militares para estar con él. Su conversación era culta, sin rehuir tema alguno, muchas jóvenes no gustaban de oír hablar sobre historias de guerras, les asustaba y horrorizaba; pero doña Josefa era muy diferente, escuchaba con atención lo que el ilustre militar le narraba, su vida había sido la mar y la guerra, de pocas otras experiencias podía hablarle y menos mostrarse como un consumado seductor.


  En un primer momento sólo coincidían en recepciones oficiales o en las privadas que celebraban las más distinguidas familias del lugar con cierta asiduidad. Luego llegaron las invitaciones de la familia Pacheco, al principio a reducidos grupos de militares entre los que siempre se encontraba Lezo y nunca repetía ninguno de los otros compañeros de armas. Finalmente, la invitación se dirigía sólo a don Blas, bien para tomar un aperitivo, bien para almorzar. Cuando Lezo se encontró con seguridad, le pidió permiso para acompañarla a misa, lo que aceptó doña Josefa muy complacida, ello suponía el primer paso antes de formalizar un compromiso.


  Tras un breve noviazgo contraen matrimonio el 5 de mayo de 1725 en la hacienda de La Magdalena, la misa sería oficiada por fray Diego Morcillo, arzobispo de la ciudad de los Reyes, posteriormente Lima. Don Martín estuvo presente en tan importante momento de su vida y le recordó aquella conversación íntima que tuvieron años atrás sobre el amor y las mujeres.


  El matrimonio tendría tres hijos varones, Blas, el primogénito nacido en junio de 1726; Pedro, que murió a joven edad, y Cayetano; y cuatro hijas, Josefa, quien casaría con el vizconde de Santisteban; Agustina, Eduvigis e Ignacia, que también contrajo matrimonio con otro título del reino, el marqués de Tabalosos.


  Durante catorce años don Blas ejerce su servicio militar en las costas de Chile y Perú. El historial de Lezo en las Indias asombra a toda la Corte, había capturado seis navíos de guerra cuyas cargas sumaban un botín de tres millones de ducados, sin contar el fabuloso valor de las naves apresadas, tres de ellas fueron incorporadas a la Armada de su católica majestad. Los numerosos combates que protagoniza vuelven a contarse por victorias, pone en jaque y extermina a los corsarios enemigos que actuaban en las aguas chilenas y peruanas, igualmente dificulta el tráfico de contrabando que transportaban naves autorizadas ocultas en las bodegas entre la mercancía. Los delincuentes no se atrevían a surcar las aguas que dominaba Lezo, los barcos mercantes españoles volvían a navegar con seguridad, custodiados por las fuerzas navales de don Blas y los cargadores de Indias dejaban de perder dinero por la competencia desleal del contrabando.


  En 1726, con treinta y nueve años, es nombrado almirante de la flota del Mar del Sur, cuya base se encontraba en el puerto del Callao, virreinato del Perú. El 1 de junio de ese mismo año nacería su primer hijo, Blas.


  Lezo lleva muchos años alejado de España, añora retornar a ella, presentar su esposa a la familia y descansar una larga temporada, se lo había ganado a pulso. Por ello escribe a su majestad solicitando ser relevado del cargo y volver a su patria. Por Real Orden de 13 de febrero de 1720 el rey le concede lo solicitado; llegaría con la flota de Indias al puerto de Cádiz el 18 de agosto de 1930, con él regresaban Martín de Sepúlveda y los oficiales que habían servido el mismo tiempo en los mares del Sur.


  La gran estima que don Felipe V le tenía hizo que lo llamase a la corte, por aquel entonces residente en Sevilla, y hasta allí se dirigió don Blas para dar cuenta al rey de sus acciones de ultramar, aunque el monarca ya conocía esas hazañas navales gracias a los correos que llegaban de las Indias. En Sevilla no sólo obtuvo el plácet de su actuación, sino que fue nombrado jefe de escuadra como recompensa por los grandes servicios prestados a la corona.


  Don Martín de Sepúlveda, que se había distinguido por su bravura en cuantos combates tomó parte junto a Lezo, se vio agraciado con el empleo de capitán. Este nombramiento le hacía ascender a un nivel que nunca había soñado, no sólo social, también económico. La graduación de capitán le abría las puertas a la nobleza y a importantes cargos que podría desempeñar una vez que abandonase el servicio al rey.


  Capítulo 5


  Sevilla, 1730


  EL corazón de Sepúlveda se encontraba en vilo. Después de quince años regresaba a Sevilla, ciudad natal donde estaba su familia, eran demasiadas emociones; el alma se le llenaba de miedos y congojas, tenía malos presagios.


  Don Felipe V había instalado la corte en la capital andaluza y don Blas de Lezo acudía a su llamamiento, deseaba rendirle pleitesía a la vez que darle cuenta de lo actuado durante su mandato en los mares del Sur, así como agradecerle su reciente nombramiento.


  El jefe de la escuadra había intentado convencer a Martín de que sus recelos eran infundados, no tenía nada que temer, el suceso que le apartó de Sevilla ya estaría en el olvido, el estado de las cosas habría mudado con el paso de los años. Si era tiempo sobrado para apaciguar un dolor profundo, más para calmar los ánimos levantados por una trifulca entre jóvenes estudiantes en los que no medió mal irreparable alguno.


  —Don Martín —le dijo Lezo, quien desde que Sepúlveda ascendió a oficial le concedía ese tratamiento—, no debéis temer nada, la gente es olvidadiza y el suceso tuvo lugar muchos años atrás.


  —Os aseguro, general, que no tengo miedo por mí, ni por lo que pueda sucederme…


  —Ello está fuera de toda duda, capitán —aclaró don Blas.


  —Gracias señor… Temo por mi familia, quizás en mí no puedan vengarse, mis enemigos desconocen si estoy vivo o he muerto; pero el verme con vida puede despertar viles deseos y con ellos llegan las bajas acciones, las venganzas larvadas durante años en espera de una ocasión propicia. No quiero que suceda nada malo a mis seres queridos cuando ya no esté en Sevilla y queden desprotegidos.


  —Pero aquel suceso no fue asunto de extrema gravedad… Sí, rompisteis la mandíbula a vuestro vanidoso compañero, pero el tiempo pasa y atentar contra la familia de un capitán de su majestad es muy arriesgado, se paga con la horca.


  —En efecto, no fue nada que unos meses de convalecencia no pudiese componer; pero no conocéis a la gente de Sevilla, de lo más nimio hacen una cuestión de honor que incita a desenvainar las espadas rápidamente o a cometer acciones indignas, más cuando interesa a miembros de la nobleza… Los bajos fondos están deseosos de captar algún encargo de sangre para vengar a caballeros afrentados, o a cornudos cobardes que son incapaces de limpiar ellos mismos su honor… Aunque ya os digo que nada temo por mi persona.


  —El rey, como bien sabéis, me ha ordenado acudir a su llamada —Lezo cambió de tema para despreocupar al capitán—, supongo que para hacerme entrega del nuevo nombramiento y confirmar el destino que tenga a bien encomendarme. Imagino que estaremos unos días en Sevilla, y si el rey no manda otra cosa partiré a Cádiz. ¿Vos qué vais a hacer?


  —Lo primero será visitar a mi familia, desconocen que retorno a casa; como os he dicho no avisé por motivos de seguridad. Quince años fuera es demasiado tiempo, estoy ansioso por abrazar a mi madre y hermana y estrechar los brazos de mi buen tío.


  —Mañana mismo fondearemos en el puerto de Sevilla, con toda seguridad se nos hará un gran recibimiento. Deseo que la flota entre en la ciudad adornada con sus mejores ornamentos; ordenad que esté todo previsto para que se desplieguen velas y banderas, que la tripulación vista sus uniformes de gala.


  La nao capitana de don Blas de Lezo encabezaba la flota de Indias, iba abriendo paso a otros veinte navíos que debían cumplimentar al rey en la corte sevillana. Tras una hábil maniobra, los marinos lanzaron amarras a la gente de tierra; el galeón quedó fondeado a los pies de la Torre del Oro. Acto seguido, Lezo envió a su coronel para que invitase a subir a bordo al asistente de la ciudad junto con las principales autoridades locales: el alférez mayor, el regente de la Audiencia y el coronel del Regimiento de Milicias Provinciales.


  El general, tras saludar militarmente a sus invitados, les rogó que lo acompañasen, fueron a babor y se colocaron en fila según su rango, el asistente junto al jefe de la Armada. Desde allí vieron desfilar al resto de los barcos que formaban la flota, con su imponente velamen desplegado y la tripulación formada. Los infantes rendían armas ante las autoridades que presidían el acto castrense. Cuando las naves hubieron fondeado en el muelle, Lezo mandó disparar las salvas de ordenanzas en honor de su majestad el rey, quien esperaba a la comitiva en los Reales Alcázares.


  Ahora correspondía a don Blas cumplimentar a las restantes autoridades hispalenses que esperaban en tierra, así lo exigía el ceremonial. El asistente ofreció a Lezo bajar delante de él, pero don Blas rehusó cortésmente aquel honor diciendo:


  —Señor asistente, aún estáis en mi casa, hacedme el honor de id vos y vuestra compaña delante, yo os sigo. Por favor… —indicó con su mano tendida la precedencia.


  Tras Lezo iban seis coroneles y dos auditores de la Armada. Pero antes de comenzar a bajar, don Blas tornó la cabeza y buscó la mirada de Martín, con un gesto de su mano derecha le ordenó colocarse junto a él. Era toda una deferencia que el jefe de la flota le concediera ese privilegiado puesto en tan importante evento, más en su regreso a Sevilla después de tantos años.


  Una vez en tierra, don Blas fue presentado a las autoridades de la ciudad; Lezo, a su vez, presentaba a la oficialidad que le asistía. Martín seguía a don Blas como le había ordenado, aunque por rango militar debía ocupar un puesto menos preferente en aquella tediosa ceremonia, tras los coroneles y auditores. Sin embargo, Lezo era consciente de que debía dejar patente su protección hacia el oficial ayudante, por lo que pudiese suceder. Sepúlveda aprovechó ese momento para inspeccionar la fila de los caballeros veinticuatro, no le fue difícil identificar entre ellos al primogénito de los Zúñiga, apenas había cambiado; sin embargo, su antiguo compañero no le reconoció hasta que lo tuvo enfrente.


  —Señor de Zúñiga, es un placer conocerle… —dijo Lezo tras serle presentado el veinticuatro—. Este caballero es mi ayudante, el capitán don Martín de Sepúlveda, bravo militar y sevillano como vos.


  El capitán le dirigió una mirada digna y grave, desde su privilegiada altura, pudo advertir cómo demudaba de color la faz de su antiguo compañero. Ninguno hizo ademán de inclinar la cabeza en señal de cortesía, algo que levantó comentarios a su alrededor.


  Zúñiga no podía dar crédito a lo que estaban viendo sus ojos. Sepúlveda, aquel joven que le envió al hospital del Rey durante meses, truncando su primer viaje a Indias y las aspiraciones inmediatas de la familia, ahora estaba de nuevo allí, delante de él. Tuvo claro que había llegado el tiempo de cobrarse la afrenta pública sufrida en el pasado; pero regresaba como capitán, algo inesperado y que le cubría bien las espaldas. Sin embargo, ese rango le importaba bien poco al orgulloso Zúñiga, se consideraba muy por encima de cualquier militar por muy alto grado que ostentara. Él era un Zúñiga, el mayorazgo de una de las principales familias sevillanas, que era como decir del reino, y caballero veinticuatro de la ciudad; ni él, ni su padre debían explicación alguna a nadie que no fuese el rey.


  Terminado el acto, Zúñiga salió con la máxima premura en busca de su progenitor, familiares y amigos. Pretendía presionar a personalidades influyentes de la ciudad para que apoyasen sus quejas y demandas ante el soberano, implorando un castigo ejemplar para aquel delincuente que pretendía eludir su delito bajo el grado de capitán.


  El rey había dispuesto una recepción oficial y un almuerzo en las dependencias de los Reales Alcázares; tendría lugar tras el solemne Te Deum que se oficiaría en la santa iglesia catedral en agradecimiento por el regreso de la flota de Indias sin ningún contratiempo.


  Al traspasar don Blas de Lezo los umbrales de la puerta catedralicia de Palos comenzaron a repicar las campanas de la Giralda. Los pesados bronces volteaban por los aires, y lo hacían con la ligereza del vuelo de las golondrinas que cruzaban los cielos entre aquel resonar que anunciaba a la ciudad un evento de gran importancia.


  El deán y cabildo de la iglesia catedral esperaban al militar y su comitiva. Don Blas besó la reliquia de san Isidoro que le ofrecía el vicario general, luego ocupó un lugar principal en el solemne cortejo que formaban las dignidades mitradas, los canónigos, los racioneros y los medio racioneros. Abría paso la cruz patriarcal, acompañada por veinteneros y servidores del cabildo que alumbraban el camino; hicieron una estación en la Capilla Real, donde Lezo se postró ante la Virgen de los Reyes y rezó delante de la urna del santo rey Fernando III. El cardenal arzobispo de Sevilla esperaba en el altar mayor; desde allí ofició el Te Deum que presidió don Blas, le acompañaban el asistente y las más altas autoridades civiles y militares mientras el rey aguardaba en los Alcázares.


  Tras la celebración religiosa, la comitiva militar marchó dirección al Patio de la Montería del alcázar sevillano. Los cocineros de la Casa Real habían dispuesto un fastuoso banquete con una soberbia decoración.


  Pero antes del almuerzo debía cumplimentar al monarca, quien aguardaba en el Salón de los Tapices rodeado de los miembros más destacados de los consejos, la corte y de las autoridades locales invitadas para la ocasión.


  Entre las personalidades sevillanas habían tomado la cabecera don Gaspar de Zúñiga, su hijo y los deudos más fieles del influyente linaje, unidos a ellos por parentescos o por vínculos económicos, lazos clientelares aún más fuertes que los de la propia sangre. Esperaban el momento óptimo para hacer patente al rey, de forma pública y notoria, las quejas contra aquel advenedizo que se atrevía a desafiar a los Zúñiga con su presencia.


  Sepúlveda advirtió a don Blas de lo cercano al rey que se encontraban padre e hijo; las miradas cargadas de odio que dirigían al capitán no auguraban buen presagio. El general analizó la situación y decidió adelantarse a los acontecimientos con una meditada estrategia.


  Don Felipe esperaba al militar sentado en un gran trono de talla barroca dorada, tapizado en terciopelo burdeos sobre el que se bordaban, en hilos de oro, plata y seda, las armas reales.


  Lezo destocó su cabeza nada más entrar en la estancia, luego caminó con gran solemnidad entre las dos hileras que habían formado los invitados. Pocos pasos antes del trono el militar volvió a saludar al rey, realizando la más correcta reverencia ante su majestad, le seguía el capitán Sepúlveda que imitaba sus movimientos.


  El aprecio que el monarca tenía al héroe quedó manifiesto cuando don Felipe se levantó del trono y saludó afectuosamente a su fiel servidor, ordenándole cubrirse ante él. Tras unas palabras demostrativas de la pleitesía que don Blas rendía al rey, el primer Borbón hizo una corta pero intensa loa del ilustre militar. Una vez terminado el discurso del monarca, Lezo aprovechó para presentarle públicamente a Sepúlveda, ensalzando su valentía, bravura y fidelidad al servicio del soberano.


  —Don Martín —le habló el rey don Felipe—, en verdad que debéis ser un fiel servidor de mi persona cuando el general os pondera en tal manera; continuad así y os auguro un brillante futuro en nuestra Armada. Seguiré con atención cuantas buenas me envíe el señor De Lezo sobre vos.


  Aquel apoyo regio hacía inviable cualquier intento de los Zúñiga por atacar al capitán Sepúlveda, menos públicamente. Padre e hijo tuvieron que sufrir la humillación que suponía dejarles sin argumentos ante el monarca, más cuando las jerarquías locales aguardaban la intervención del cargador suplicando justicia contra don Martín. La humillación volvió a ser pública, pues pública había sido la intención de Zúñiga de acometer contra el capitán.


  Cuando el general pasó ante el veinticuatro y su hijo, aminoró su paso e inclinó la cabeza en señal de cortesía, con una sonrisa no exenta de ironía que todos captaron. Aquel gesto dejaba evidente la protección incondicional que el ilustre militar dispensaba a su oficial.


  Sepúlveda no se quedó al almuerzo ofrecido por su majestad, deseaba ardientemente presentarse de improviso en su casa, nadie le esperaba, sería una gran sorpresa. Soñaba con abrazar a sus seres queridos, contarles su vida desde la marcha a Francia y lo acontecido esa misma mañana ante el rey.


  A pesar del gran cambio sufrido en la fisonomía de Martín, su madre lo reconoció nada más divisarle de lejos. Se encontraba en la puerta de la casa comprando verduras a un hortelano ambulante, soltó el cesto y corrió hacia él. Colgándose de su cuello lo colmó de besos mientras no cesaba de pronunciar su nombre entre sollozos de alegría. Ante aquel alborozo salieron su tío y hermana, quienes, tras la inesperada sorpresa, se sumaron a los besos y abrazos, disponiéndose luego a disfrutar plenamente de la felicidad que aquel día les había concedido el Todopoderoso.


  Sepúlveda observó a su familia, encontró algo cambiada a la madre, en su rostro se marcaba el paso de los años aunque no perdía el esplendor de quien fuera una bella mujer; su hermana había hermoseado de una forma destacada, era toda una hembra apetecible al más exigente de los paladares masculinos. Sin embargo, el tío envejecía mal, estaba encorvado y el rostro acusaba profundas arrugas, se apoyaba en un bastón que le asistía de una marcada cojera; tenía las manos deformes por el reuma, con los dedos nudosos y torcidos, su aspecto le impresionó. Ese hombre lo había dado todo por su familia, era un segundo padre para él; lo abrazó y besó con toda su fuerza.


  Era la hora del almuerzo, la madre sacó la comida que tenía preparada para el día, cabrito guisado y «papas» aliñadas, también mandó a su hija que comprase el mejor vino de Villanueva, queso extremeño, chacinas de Aracena y pastelillos de carne; la ocasión así lo requería. Después de tantos años, su hijo Martín volvía a casa sano y salvo, y con los galones de capitán.


  Durante el almuerzo Martín era el único que hablaba, todos oían extasiados las apasionantes aventuras del militar; les contó sus vivencias y peripecias desde que huyó de Sevilla, el periplo marítimo y la llegada a Francia, el ingreso en los reales ejércitos de su católica majestad, cómo salvó la vida a Lezo y la amistad nacida entre ellos, los numerosos combates librados en Europa y las Indias; por último, su llegada a Sevilla y el recibimiento que el rey hizo a don Blas, donde él había tenido un protagonismo inesperado.


  La familia apenas se atrevía a interrumpir tan asombrosas narraciones, pero cuando llegó el capítulo de lo vivido aquella mañana ante su majestad, le asaetearon a preguntas. Querían saber cómo eran el rey y la reina, los vestidos de la corte, el banquete que se había dispuesto en los Reales Alcázares; le hicieron repetir varias veces las palabras que le dirigió el monarca, era todo un honor. La intensa jornada se hizo tan corta que cuando se dieron cuenta comenzaba la anochecida, la oscuridad se aproximaba desde los altos del Aljarafe sevillano.


  Martín había observado la casa, era pequeña pero decente y limpia, mucho mejor de lo que podía esperar con el escaso sueldo del tío, quien los mantenía con unos ahorros y la menguada pensión que le había quedado de su época de servicios en la Armada. El viejo marino ya no podía salir a pescar en el Guadalquivir como antes, lo que suponía una considerable merma en sus ingresos. El reuma había vencido los huesos del pescador, intentaba suplir los recursos perdidos ahumando pescado que le traían antiguos amigos para luego venderlos. Cuando era necesario hacer frente a un gasto extraordinario, como era la asistencia de médicos, madre e hija planchaban a señoras distinguidas de la ciudad.


  Sin embargo, Martín deseaba algo mejor para su familia, se consideraba culpable de que no lo tuviesen. Las esperanzas que la madre había puesto en él y los sacrificios que tuvo que hacer para que ingresara en el colegio de mareantes habían sido inútiles por culpa del incidente de juventud que marcó su vida, truncándola tan joven; había llegado el momento de resarcir esos daños.


  —Tío Juan —dijo Martín—, no podéis imaginaros el agradecimiento que os tengo por haber acogido en vuestra casa a mi madre y hermana; si no es por vos no quiero imaginarme lo que hubiese sido de ellas…


  —No digas tonterías, Martín —cortó el viejo marino—, son mi hermana y mi sobrina, no tengo más familia que vosotros y estoy orgulloso de tenerlas en mi casa, que es la vuestra. Me hubiese gustado darle un pasar mejor…, pero es todo cuanto he podido ganar con un oficio honrado y muchas horas de trabajo; ni morada, ni comida han de faltarles mientras yo viva y cuando falte será vuestra.


  —Ya es hora de que vos descanséis, os lo merecéis, yo me haré cargo de todo. En tantos años de servicio a su majestad he acumulado una buena bolsa, prácticamente todo cuanto gané con mi sueldo y las gratificaciones por servicios de guerra. No tenía gastos, pues de la nave al campamento y del campamento a la nave poco tiempo había para otros menesteres. No soy hombre aficionado a la bebida ni a los juegos de naipes, la comida era a cargo del ejército; quiero invertir mi caudal de la mejor forma que puedo hacerlo, en mi familia… Deseo comprar una casa nueva cuanto antes… No os ofendáis tío, la vuestra es decente y acogedora, pero la humedad que reina en esta parte de la ciudad no es buena y el lugar se vuelve inseguro durante la noche…


  —Es cuanto he podido ofrecerles… —dijo con cierta amargura en su rostro, lo que provocó remordimiento en Martín que intentó sosegar su ánimo.


  —Lo sé, y por ellos guardáis en mi corazón el lugar del padre que no tengo, os quiero y os respeto, deseo devolveros cuantos sacrificios habéis hecho, debéis descansar para que vuestra salud no se resienta más, yo me encargaré de todo…


  El viejo marino estaba orgulloso de cuanto había logrado en su vida con años de duro y honrado trabajo; no era mucho pero lo ofrecía a los seres queridos lleno de satisfacción. Su juventud en la Marina Real, la madurez como pescador de barbos y albures en el Guadalquivir, ahora con sus salazones, todo ello le habían procurado aquel modesto pasar. Pero era consciente de que Martín tenía razón, su malformación ósea no se debía sólo a los años de navegación, sino a la humedad de la casa que se inundaba con las frecuentes avenidas del río, la última el invierno pasado que derribó uno de los muros laterales. Tampoco era buen lugar durante los tórridos veranos, las aguas estancadas se pudrían provocando graves infecciones y mortales epidemias, a más de la proliferación de mosquitos y otros insectos portadores de enfermedades.


  Las campanas de la catedral tocaban la hora nona, la oscuridad había ido ganando la batalla a los celestes cielos sevillanos que se replegaban en el cercano Aljarafe. Martín se asomó a una de las ventanas, ya se divisaban las primeras fogatas que salpicaban el horizonte, los faroles de los retenes de guardia en las puertas de la ciudad también se habían encendido y por la muralla comenzaba a pasear la ronda con sus farolillos de mano. Los galeones de su majestad católica, surtos en el Guadalquivir, desprendían una rojiza luminiscencia desde sus gigantescos fanales de cristal y Triana ya alumbraba sus casas.


  No había terminado de dar sus toques la Giralda cuando las campanas de otras iglesias y conventos de la ciudad, al unísono, la acompañaron con melodías de bronce, anunciando a la ciudadanía los nueve tañidos que pregonaban la hora en la que ya no era prudente deambular por las calles; oscuros nocherniegos comenzaban a vagar por las calles y despoblados de la ciudad.


  Poco después, cuando el alma de las alegres calles sevillanas entraba en el sopor que llevaría a su población a un sueño reparador, malhechores, embozados, forasteros, rateros, tahúres y la peor escoria de la sociedad daban comienzo a su jornada. Los mesones y las tabernas de la calle de la Sierpes y del barrio de la Mar, las más concurridas, encajaban sus portones procurando la discreción, la reserva de lo prohibido, en espera de una clientela muy diferente a la del día. La frecuentaba una variopinta fauna, depositaria de los más variados vicios mundanos, en busca de muy diferentes objetivos: viajantes que deseaban relajarse del intenso día de tratos degustando vinos de la tierra mientras disfrutaban de cantaores de fortuna; libidinosos que solicitaban los servicios de las rameras de baja estopa que pululaban en aquellos locales, con sus rostros sudorosos grotescamente pintados, dándoles una apariencia tan esperpéntica como indeseable, pero el vino y la falta de medios para saciar su lujuria con meretrices de altos vuelos las hacían apetecibles a los marineros, mozos de costal, ganapanes, desarrapados y hampones que reinaban en la noche. No faltaban las descuideras y los cortabolsas que aprovechaban el despiste y mal beber de forasteros y naturales para sustraerles su dinero, ni los tahúres que en sus timbas improvisadas sacaban ganancias con naipes marcados o dados amañados.


  Las riñas y querellas eran frecuentes, la muerte rondaba las mesas de juegos, los lupanares y los tablaos; aparecía sibilina y certera en oscuras callejuelas donde sicarios a sueldo ajustaban las cuentas que el pagador no se atrevía a cobrar. Cornudos afrentados por burladores de fortuna, morosos que buscaban saldar su deuda con el fin del acreedor, ultrajados y despechados, eran los habituales clientes de estos matones que trabajaban por libre o bajo la severa mano de la camorra sevillana; inundaban las calles de sangre y terror.


  Una certera puñalada por la espalda, el manejo diestro de una espada o el certero fuego de un oculto cachorrillo en la bocamanga, se convirtieron en los medios habituales para zanjar las más nimias diferencias. No se debía dar ocasión a la discusión, pues no había que perder tiempo en repensar, la fuerza de la razón la tenían las armas de los pendencieros.


  La ronda de la ciudad, encabezada por el caballero veinticuatro de guardia, intentaba velar por el orden, tarea ardua cuando la flota de Indias llegaba con su tripulación marinera sedienta de vino, con la lujuria contenida y una suculenta paga en la bolsa buscando donde emplearla.


  Rara era la noche que no se abrían las gruesas cancelas de la prisión de la Real Audiencia, en la plaza de San Francisco, para confinar a reñidores, valentones, tramposos, pendencieros, truhanes y matachines. Por la mañana, los oidores señalaban el destino de esa escoria humana, la mayoría de las veces la vecina Cárcel Real en la calle Sierpes.


  Era la afamada, pero a la vez peligrosa, noche de Sevilla, deseada por forasteros y visitantes que habían oído hablar de sus ocultos placeres.


  —No te vayas Martín —dijo su madre—, quédate esta noche en casa, es tarde y ya sabes los peligros del barrio.


  —No puedo madre, he de volver a mi nave, en una hora entro de guardia… No te preocupes, no va a pasarme nada, desde aquí se divisan las luces de los barcos de su majestad, en quince minutos estoy allí.


  —Pero hijo, tienes que cruzar el Arenal, por la gente que lo frecuenta no es lugar seguro a estas horas.


  —Tampoco para el que no tema una buena espada como ésta —dijo asiendo la empuñadura—. Mi uniforme persuadirá a quien intente algo contra mí; además, no puedo faltar, es la milicia, madre.


  —Hermana —intervino el tío Juan—, Martín tiene razón, ¿cómo va a dejar abandonado su puesto de vigilancia?, ¿quieres que lo llenen de cadenas y lo envíen a un presidio militar?, ¿verdad que no…? Anda Martín, toma este farol, yo me asomaré a la ventana y te veré hasta que cruces el Arenal; ten cuidado con los cañaverales.


  —Lo tendré tío.


  Tras despedirse de la familia, Sepúlveda abandonó la casa. La noche era realmente oscura, parecía que las lóbregas nubes tuviesen prisionera a la luna, apenas había visibilidad más allá de lo que ofrecía el tenue fuego de la vela. Martín no temía a nada, la guerra le había curado de espantos. Mientras caminaba volvía su cabeza y divisaba la figura del tío asomado a la ventana, candil en mano, pronto dejó de verlo, la espesa vegetación lo impedía.


  Aunque la zona estaba casi desierta, no dejó de cruzarse con mendigos, familias harapientas de gitanos en chabolas improvisadas y gente de la mar buscando olvidar sus penas mediante el vino y la holganza con prostitutas del más bajo jaez.


  Antes de llegar al muelle donde fondeaba la nave capitana, Martín escuchó unos quejidos lastimeros que salían de las cercanas malezas de la orilla, sacó su espada y, con gran precaución, se introdujo en el mismo. Vio a un hombre escuálido que era fieramente golpeado por otro de gran fortaleza, tenía por seguro que estaba ante uno de los numerosos asaltos que sufrían los incautos forasteros, muchos se aventuraban inconscientemente por aquella zona de extramuros durante la noche. Intentó interponerse entre ambos, amenazando con su espada el pecho del agresor, pero un fuerte golpe lo derribó en la arena. Lo último que pudo divisar antes de perder el conocimiento totalmente fue al supuesto apaleado con una porra en la mano soltando grandes carcajadas por su boca mellada.


  Despertó en un sótano sombrío, se alumbraba con dos candiles de aceite a prudente altura para no descubrir los rostros de sus captores. Estaba atado de pies y manos, el dolor de cabeza era intenso, se lamió los labios resecos y notó la sangre coagulada que había manado de la herida. Dos encapuchados le vigilaban desde la puerta cerrada de la estancia, estaban bien pertrechados de armas.


  —¡Decidme, quiénes sois! —ordenó enérgicamente mientras sentía agudizarse su dolor; pero aquellos hombres no contestaban, permanecían impasibles en sus puestos, parecían hieráticas figuras pétreas cubiertas con capas pardas—. ¡Habéis asaltado a un oficial de su majestad! ¡Por ello sois reos de muerte! ¡Dejadme en libertad y marcharé sin saber vuestra naturaleza, en ello os va la vida!


  No consiguió respuesta alguna de sus guardianes, permanecían impasibles. Oyó unos pasos tras la puerta que cerraba la estancia, ésta se abrió y una antorcha iluminó la estancia. Martín cerró los ojos por el daño que le causó el fulgor de la llama; cuando pudo abrirlos vio a dos nuevos esbirros encapuchados y otras dos personas que cubrían sus rostros con anchos antifaces, sus prendas delataban que eran gente de bien. Lo observaron unos instantes y volvieron a abandonar la estancia. Martín no les dijo nada, sabía que era inútil, sólo buscaba la forma de escapar de allí.


  A la mañana siguiente, un sargento enviado por don Blas de Lezo se personó en casa de la madre de Sepúlveda, el capitán había faltado al turno de guardia; era una infracción tan grave que el general sabía que sólo una fuerza mayor podía haber impedido a don Martín cumplir con sus obligaciones.


  La madre se descompuso y comenzó a llorar. Entre sollozos explicó al sargento que su hijo salió la noche anterior camino del atracadero para incorporarse a su destino. Era seguro que algo de gravedad había sucedido, doña María quiso acompañar al sargento de regreso a la nave capitana, debía ver al general e implorar su auxilio.


  —Don Blas, no vivo, me falta el aire, la vida… Señor, tantos años anhelando el regreso de Martín y lo pierdo la primera noche… —dijo entre sollozos, a veces llantos, que le impedían hablar; salían sus palabras a duras penas.


  —Calmaos doña María, os lo ruego, de seguro que vuestro hijo estará bien, es un hombre duro, un bizarro militar, sabe cuidarse…


  —Pero vos debéis saber algo… No es lógico que en tan corto trayecto se pierda la pista de un oficial… Temo a los salteadores, son asesinos, pueden… pueden haberle matado y arrojado al río…


  —No señora, de ello podéis estar segura, si lo hubieran asesinado su cuerpo ya habría aparecido; para arrojarlo al río sólo hay una zona, el cañaveral próximo al muelle, mis hombres lo han recorrido palmo a palmo y no han encontrado nada. Permaneced tranquila y dejadme hacer… Sargento, acompañad a esta dama a su casa. Señora, id con Dios —dijo mientras besaba su mano.


  El general había dicho una mentira piadosa a la angustiada madre; en el cañaveral se encontró uno de los guantes de Sepúlveda, también hallaron el surco dejado por el acarreo de un cuerpo arrastrado por la arena. Afortunadamente éste no conducía al río, sino a un camino donde el rastro de ese cuerpo se mudaba por el de ruedas de carruaje.


  —Sargento —ordenó don Blas a uno de sus asistentes—, sacad la casaca de gala, bruñid mi espada y cargad esta pistola, he de hacer una visita de suma importancia.


  El asistente pensó que el general iba a visitar al monarca en solicitud de auxilio para tan difícil asunto. La desaparición del capitán ya era conocida en toda la flota, pero el sargento estaba equivocado.


  Poco después Lezo desembarcaba de la nave capitana, una barcaza le acercó a la Torre del Oro. Tomó dirección hacia la Torre de la Plata, dejando a su izquierda el Hospital de la Santa Caridad; al poco se encontraba ante una hermosa portada cercana a la Puerta de Jerez. Cuatro grandes columnas, talladas en rocalla, sostenían una gran balconada coronada por un escudo profusamente adornados, las almas de los Zúñiga. El portón, en el que brillaban artísticos clavos de bronce, estaba abierto, pero la gran cancela de forja que le seguía se hallaba cerrada.


  Lezo hizo sonar la campana con vigor e insistencia, al poco salió un viejo criado torpe y protestón.


  —¡Ya va! ¡Ya va! ¡Tanta impaciencia! —refunfuñó el sirviente, quien al ver el uniforme cambió sus formas por una cortesía forzada.


  —Señor, ¿qué deseáis?


  —Primero que abráis la cancela, gañán. ¿O es que no sabéis cumplimentar a un general de su majestad el rey?


  —Perdonad vuecencia mi torpeza —dijo mientras abría la cancela repitiendo disculpas por su falta y realizando una pronunciada reverencia.


  —¿Está en casa don Gaspar de Zúñiga? —preguntó enérgico.


  —Creo que sí, excelencia, pero aún no es hora de recibir, nos tiene prohibido molestarle antes de…


  —¡Me importa un bledo lo que os tenga prohibido! —cortó Lezo alzando la voz para ser oído en toda la casa—. Decidle que el general don Blas de Lezo exige, oídlo bien, exige ser recibido de inmediato y si no accede a mi petición, juro a Dios que yo mismo subiré esos escalones e iré en su busca, no me va a parar esta pata de palo… ¡Id presto!


  El criado corrió hacia la escalera, subiéndola apresuradamente aterrorizado. La marmórea escalinata se encontraba en un lateral del patio columnado, en cuyo centro una fuente italiana, que representaba en su centro a Neptuno reinando sobre un carro tirado por tritones, expandía desde los surtidores en forma de criaturas marinas finos caños de agua con una melodiosa música acuática.


  Al poco regresó el criado, con cierta turbación, mirando la pata de palo del general dijo:


  —El señor os espera arriba.


  Don Blas sabía que aquella falta de delicadeza, al no bajar Zúñiga para atender a un ilustre mutilado de guerra, era una forma de intentar vejarle. Los criados observarían a un hombre cojo, renqueante, subiendo cada uno de los escalones grotesca y torpemente. Pero el cargador de Indias se había equivocado, no contaba con la agilidad de Lezo, con la pericia de sus movimientos, domeñados sobre la cubierta de un barco inestable en medio de fieros combates navales.


  Con el impulso de sus poderosas manos asidas a la baranda, lanzándose hacia arriba sobre su pata de palo, como una pértiga, subió los escalones de tres en tres en corto tiempo; el criado tuvo dificultad para seguirle.


  —Seguidme, os lo ruego —dijo el jadeante sirviente que había llegado tras él.


  Cruzaron por una amplia galería que daba al patio, estaba adornada con ricos cuadros, tapices flamencos y hermosos bargueños. El criado le dio paso a la antesala del despacho donde aguardaba su señor; el secretario privado de Zúñiga lo recibió.


  —Don Gaspar os espera —dijo mientras abría la hermosa puerta de madera tallada que daba entrada al gabinete.


  Allí estaba Zúñiga de pie, tras una gran mesa de dorados relieves barrocos, con el rostro congestionado por una ira que apenas podía contener. Lezo avanzó decidido, con su penetrante mirada clavada en los ojos del cargador como dos finas dagas florentinas.


  —¡Cómo os atrevéis a venir a mi casa con exigencias y amenazas! —Estalló nada más verle acercarse, sin concederle un saludo previo de mera cortesía.


  —No dudo que sabéis quien soy —respondió don Blas con serenidad y sus ojos fijos en los de Zúñiga.


  —¡El general De Lezo! —dijo con cierto desdén que intentaba marcar una pretendida superioridad sobre él—. ¡¿Quién no os conoce hoy en Sevilla?! Pero ello no os autoriza a invadir mi casa en la forma violenta que lo habéis hecho.


  —¡¿Violenta?! —elevó su tono de voz—. Vos no sabéis lo que es la violencia y quiera Dios que nunca la conozcáis…


  —Debe ser algo de suma gravedad lo que os hace comportaros con maneras tan impropias para vuestro rango…


  —Don Martín de Sepúlveda, mi capitán y amigo…


  El cargador no respondió a esas palabras, pero el general notó que parecía sorprendido.


  —¿Os habéis quedado sin voz, señor de Zúñiga?


  —¡Qué tengo que ver yo con ese hombre!


  —Vos, puede que nada, mas no creo que suceda lo mismo con vuestro hijo don Diego. El capitán desapareció ayer noche, no ha vuelto a su puesto; es sobradamente conocida la inquina que vuestro hijo le profesa y que procura venganza.


  —Perdonad que os lo diga, pero creo que estáis delirando… ¡Atribuir a mi hijo la desaparición de ese hombre!


  —Del capitán, señor de Zúñiga —le corrigió Lezo—, del capitán don Martín de Sepúlveda, oficial de su majestad; delante de mí os exijo que habléis con propiedad de mis hombres, con el respeto que merece un valiente servidor del rey.


  —¡Venís a mi casa con violencia, acusando a mi hijo de un grave delito! ¿Y queréis amabilidades? ¡No! ¡Y rotundamente no! Os ruego que abandonéis esta casa de inmediato, no tengo nada más que hablar con vuesa excelencia… ¡Buscad en los garitos, en las casas de citas!… Quizás esté durmiendo una borrachera.


  —¡No me iré hasta que no escuchéis cuanto he venido a deciros! —gritó a la vez que soltaba un fuerte puñetazo sobre la mesa, lo que provocó el sobresalto del cargador—. Don Martín no es hombre bebedor, es mi amigo y le conozco bien.


  El golpe había alarmado a los sirvientes y hombres de armas de la casa, tres de ellos irrumpieron en el gabinete con sus espadas desenvainadas.


  Lezo los miró con altanería y desprecio, luego se volvió a Zúñiga diciéndole:


  —Decid a vuestros esbirros que salgan de aquí de inmediato; la espada sólo se debe desenvainar en defensa de Dios, del rey y del honor, y aquí no se da ninguno de esos casos. Si no lo hacéis, os juro que cojo, tuerto y manco, me sobra coraje para ensartar a los tres y luego ir por vos… —dijo mientras posaba su mano sobre el puño de la espada y dejaba ver su pistola al cinto.


  Los esbirros titubeaban, no sabían qué hacer.


  —Así que no sólo sois sospechosos de la desaparición de un capitán de los reales ejércitos —continuó don Blas—, sino que en vuestra propia casa se atreven a desenvainar armas contra el general jefe de la Real Armada, por menos se ha ahorcado a mucha gente… Esto no os beneficia en nada, señor de Zúñiga, al contrario, os convierte en sospechoso…


  Zúñiga y sus hombres de armas palidecieron, el primero al conocer el nuevo nombramiento del general que lo colocaba a la cabeza de los ejércitos reales, y los segundos al saber que era un general a quien había amenazado espada en mano.


  —Ni que decir tiene —volvió a hablar Lezo ante el silencio que se había apoderado de la estancia—, que si algo me sucediese en esta casa, no respondo de lo que mis hombres puedan hacer a vuestra persona y a vuestros servidores y bienes.


  —¿Volvéis a amenazarme, general? —habló Zúñiga—. Hoy mismo daré cumplida cuenta de vuestro comportamiento a su majestad.


  —Podéis acompañarme —cortó Lezo—, iré a verle tras salir de esta casa; creo que le interesará conocer mis sospechas sobre la desaparición del capitán.


  —General, no sois el único que goza de la consideración del rey nuestro señor, os aseguro que me tiene en alta estima.


  —No me ha traído aquí el discutir quien goza de mayor beneplácito ante su majestad, si hace falta, vos mismo lo comprobaréis. Toda mi vida ha sido un continuo servicio y entrega a su real persona, mi cuerpo da buen testimonio de ello, he defendido su nombre y bandera en tres continentes. Mientras, vos os habéis enriquecido con el tráfico a Indias gracias a la escolta que la Armada Real ha prestado a navíos de cargadores como los vuestros. Una armada que, desde hace pocos días, su majestad se ha servido poner bajo mi mando… Un mando que puede ser muy severo, ordenando la vigilancia exhaustiva de los barcos que salen de las Indias o de Sevilla, en los que no todo se declara… como bien sabéis…


  —¡Dejadnos solos! —ordenó Zúñiga a sus servidores.


  —General —continuó el cargador de forma más sosegada—, es cierta la desavenencia que durante la mocedad mantuvieron mi hijo y el capitán, pero fueron pleitos de juventud ya olvidados…


  —Perdonad que os interrumpa, pero al decir del semblante de vuestro hijo cuando reconoció a Sepúlveda, y el vuestro propio en los Reales Alcázares, no creo que ese absurdo asunto esté totalmente olvidado…


  Mientras esta entrevista tenía lugar, el hijo de Zúñiga, alertado por uno de los criados sobre la presencia de Lezo, intentó escuchar la conversación que el general mantenía con su padre. No se atrevió a entrar en el gabinete, pero había un cuarto colindante que se comunicaba con el despacho mediante una puerta, estaba inutilizada por una biblioteca, allí podía oír todo.


  —¿Entonces qué pensáis, general? —continuó el cargador—. ¿Que tengo al capitán oculto en mi casa? ¿Que quizás lo haya asesinado…?


  —Tened por seguro que si yo tuviese la certeza de que así fuera, os hubiese atravesado con mi espada hasta aplastaros con su puño el corazón, después llevaría vuestro cuerpo ante el rey, para público escarnio… No lo hago porque sabéis que no puedo demostrar nada, pero sí intuir fuertemente, y juro a Dios que lo descubriré y entonces actuaré en consecuencia.


  —Pues si nada tenéis contra mí —dijo algo nervioso, pero lleno de orgullo por las duras palabras del general—, ¿por qué me molestáis? Yo nada sé del capitán.


  —¿Y vuestro hijo don Diego? ¿Dónde se halla? —Al oír la pregunta de Lezo, los corazones de padre e hijo dieron sendos vuelcos y comenzaron a sentir fuertes latidos.


  —Estará en sus asuntos, tiene muchos quehaceres diarios. No olvidéis que es caballero veinticuatro del cabildo y, además, ha de ocuparse de los asuntos tocantes al gobierno de mi casa; soy hombre de edad y ya no puedo hacerlo solo.


  —Señor de Zúñiga, cuanto voy a decir ahora podéis tomarlo como una severa advertencia, como una amenaza o como os venga en gana, no deseo perder más tiempo aquí… Si el capitán don Martín de Sepúlveda no aparece sano y salvo antes de la puesta de sol de mañana, os aseguro que os arrepentiréis… Corresponde a mi mando la custodia, a la vez que el control, de los barcos que forman la flota de Indias… Bien sabéis, como ya os he referido, que parte de las mercaderías van de contrabando, es decir, no pasan la Real Aduana. También sois conocedor de que, si bien es práctica habitual en ciertos cargadores, la autoridad no es muy severa en algunos casos, entre ellos me he informado que entran vuestras naves… Os doy mi palabra de honor que si el capitán Sepúlveda no aparece en el plazo fijado, todos vuestros barcos, tanto a la ida como a la vuelta, serán revisados de la proa a la popa de forma exhaustiva, y en la más mínima ocasión de fraude los incautaré para la corona, poseo plenos poderes para ello…


  Zúñiga sabía que parte de sus importantes ganancias las obtenía gracias a las mercaderías que desembarcaba en Sanlúcar de Barrameda y que no se declaraban, llegaban a Sevilla en carromatos cruzando las puertas de la ciudad durante la madrugada, tras pagar el soborno establecido con los vigilantes de las entradas. También era consciente de que la mayoría de la marinería de la flota a Indias escondía pequeños bultos de mercancías ilegales que vendían al otro lado, con ello obtenían un sobresueldo que a muchos hacía falta. Uno sólo bastaría para hacerle perder sus naves.


  —¡Pero don Blas, de sobra sabéis que es imposible poder controlar todo cuanto entra y sale de mis barcos, conocéis los usos fraudulentos de la tripulación, es imposible…! ¡Es una locura!


  —No obstante, es vuestra obligación hacerlo, como la mía vigilar y hacer cumplir las leyes… Se dice en Sevilla que vos todo lo sabéis, que tenéis ojos y oídos en todas partes, aprovechadlos para encontrar al capitán, más cuando todos los indicios apuntan a vuestra casa. La ciudad entera sabía que ibais a solicitar al rey la detención pública de don Martín hasta que yo personalmente lo avalé ante su majestad y terminé con esas aviesas intenciones; según se comenta en la ciudad, ha sido otra afrenta a la poderosa familia Zúñiga…


  —¿Y si fue muerto por algún criminal o salteador de caminos? ¡Os doy mi palabra de honor que no sé nada de este asunto!


  —No, señor de Zúñiga, existen sobradas pruebas de que fue raptado, lo que haya sucedido después lo ignoro. Pero oídme bien, si don Martín aparece asesinado no seré yo quien detenga la venganza de sus hombres, lo veneran hasta dar la vida por él. Os aseguro que si esto ocurriese, y conocieran las sospechas que recaen sobre vuestra familia, todos los hombres de armas que tiene vuestra casa no bastarían para detener a los infantes de don Blas, y podéis tener por seguro que yo personalmente justificaría la acción ante su majestad… No deseo permanecer un segundo más en esta casa, quedad con Dios —dijo dando media vuelta sin esperar contestación alguna de don Gaspar.


  Al salir se encontró con los hombres del cargador que habían desenvainado espadas contra él. Se apartaron mientras inclinaban respetuosamente sus cabezas en señal de acatamiento; desconocían que quien discutía con su señor era todo un general y menos el heroico don Blas de Lezo, temían por aquella osadía que podía costarles muy cara.


  Capítulo 6


  LA noticia corrió como un reguero de pólvora por los mentideros de la ciudad; nadie se atrevía a decir nada públicamente, pero todas las miradas señalaban a los Zúñiga, habían puesto tanto empeño en que don Martín fuese notoriamente castigado, que ahora se convertían en los principales sospechosos.


  Marinos e infantes se echaron a las calles en busca de su oficial, la ciudad estaba tomada por los militares, quienes no dejaron una sola collación sin escudriñar. Algunos grupos se dedicaron a pasear frente a la casa de los Zúñiga, miraban amenazantes, casi desafiantes, a todo el que entraba o salía. Don Gaspar ordenó atrancar la puerta y reforzarla con varios travesaños; sólo se podía acceder a la vivienda por un pequeño portal. Había intentado reclutar algunos mercenarios, pero nadie aceptó ese trabajo, sus propios hombres le advirtieron que no alzarían armas contra los soldados de su majestad, les iba la vida en ello.


  Para mayor desasosiego de la población, el rey había partido el día anterior hacia Sanlúcar de Barrameda, donde sería agasajado por el duque de Medina Sidonia; no podía interponer su autoridad en aquel tenso momento. Don Gaspar escribió un recado al asistente de Sevilla impetrándole que pusiera vigilancia junto a su casa, éste no tuvo más remedio que hacerlo y envió un regimiento de milicias provinciales. Don Martín llevaba casi dos días secuestrado, el plazo marcado por Lezo estaba llegando a su fin, anochecía en la ciudad y ninguna novedad ofrecía esperanzas de poder encontrarle.


  Durante el cautiverio, los guardianes no dirigieron palabra alguna al raptado; el capitán sentía un intenso dolor en las manos por el fuerte nudo que las ataba, no se podía poner en pie.


  —Dadme agua, por amor de Dios —solicitó don Martín.


  Los vigilantes se miraron entre ellos y, tras titubear unos instantes, el encapuchado de mayor tamaño se acercó con una vasija y le sostuvo la cabeza para que pudiese beber.


  —Gracias —dijo Sepúlveda, pero nada más, sabía que sus guardianes no iban a soltar palabra alguna, estaba claro que lo tenían prohibido.


  Al poco volvió a oír pasos tras la puerta, entraron los mismos individuos cuyas prendas denunciaban calidad.


  —Vendadle los ojos y amordazad su boca, vamos de paseo —dijo uno de ellos.


  Los esbirros siguieron las órdenes del cabecilla, luego lo alzaron del suelo y, con el cañón del arcabuz sobre su espalda, lo empujaron para que caminase; servía de guía otro de los raptores que le sujetaba por el brazo.


  Tuvo que bajar una empinada y húmeda escalinata, advirtió que sus pies resbalaban en tierra húmeda, era un camino desnivelado, al final del mismo percibió el frescor de la calle; tuvo claro que lo habían trasladado por un pasadizo.


  Sintió el ruido de un carruaje que se detenía delante de ellos, le ayudaron a subir entre dos hombres; nada podía hacer, estaba atado de manos y, al menos, le vigilaban cuatro personas. El trayecto fue corto, al bajar del coche notó cómo sus botas se hundían en la arena, no había duda de que se encontraba cerca del río, en algún lugar del Arenal.


  Al poco sintió cómo el agua fría penetraba por las costuras de su calzado. Entre varios lo elevaron y subieron a una barcaza, lo acompañaban sus captores. La noche estaba cerrada, sólo se oía el rumor del agua y el chasquido de los remos sobre la superficie. El trayecto apenas duró dos minutos, calculó que se encontraba en medio del Guadalquivir cuando el bote se detuvo.


  —Hasta aquí vuestro último viaje, Sepúlveda; poneos a bien con Dios, pues sólo os queda su misericordia, la mía ya no puedo brindárosla, el general De Lezo lo ha hecho imposible. Sólo pretendía daros un correctivo y luego soltaros, sin que supierais la identidad de vuestro castigador… Aunque no dudo que siempre habríais sospechado quien se encontraba tras vuestro escarmiento, pero ya no puedo dejaros con vida, las amenazas del general, la seguridad mía y de mis hombres, fuerzan esta medida que jamás pensé en tomar.


  Don Martín intentaba hablar, pero la mordaza lo impedía.


  —Ya que vais a morir, confirmaré vuestras sospechas —dijo aquel hombre mientras daba orden a un esbirro de quitar la venda al capitán.


  Al otro lado de la barcaza apareció la imagen de Zúñiga, con un talante orgulloso que no podía ocultar los nervios contenidos, su mano derecha apoyada sobre una daga sujeta al cinto, temblaba sin control.


  —Si aparecéis muerto en el río nadie podrá atribuirme el crimen —continuó el veinticuatro—, hay mucho asesino suelto por estos lugares y el asistente obligará al general a que deje de coaccionar a mi familia, pues no habrá prueba alguna contra mí… Os doy mi palabra de que nunca pretendí vuestra muerte, pero todo se nos ha ido de las manos.


  Dicho esto sacó la daga de su tahalí y, con nerviosismo cada vez más incontrolado, comenzó a desplazarse por el inestable bote hacia su víctima. Se movía torpemente con el vaivén de las aguas, más al tener que sortear a los remeros. Martín aprovechó ese momento, fijó sus pies a cada lado de la barcaza y comenzó a bambolearse fuertemente con la potencia de su vigoroso cuerpo. Zúñiga tuvo que sujetarse a uno de los remeros para no caer al agua, pero era tal la fuerza que Martín había desatado sobre la barca, que uno de sus captores se precipitó al río y la embarcación, descontrolada totalmente, volcó.


  El capitán era un experto marinero y un hábil nadador, saltó momentos antes de zozobrar y, aunque tenía atadas las manos, con la propulsión de las piernas y el torso pudo alejarse. Los sicarios no sabían nadar, comenzaron a gritar pidiendo auxilio; Zúñiga se sujetó fuertemente al vientre de la barcaza vuelta, tampoco sabía nadar.


  Al mojarse la mordaza que silenciaba a Martín se ablandó, con la lengua la pudo apartar de su boca; los galeones de la Real Armada no estaban lejos y nadó hacia ellos.


  —¡A mí la guardia! ¡A mí la guardia! —Repetía don Martín incesantemente con todas sus fuerzas—. ¡Soy el capitán Sepúlveda!


  Pronto se iluminaron las cubiertas de los navíos, soldados con faroles rompieron la oscuridad que cubría las aguas. Dos botes acudieron al auxilio del capitán.


  —Id al centro del río, hay una barcaza volcada —ordenó a quien mandaba uno de los botes mientras le subían al otro—, detened a los hombres y traedlos al barco.


  Cuando llegaron los infantes dos esbirros se habían ahogado, Zúñiga y otro de sus hombres se sostenían a duras penas sobre la resbaladiza panza de la barcaza cubierta de escurridiza verdina.


  Un soldado echó un capote sobre los hombros del capitán, Sepúlveda secó su cara y cabello, luego pidió agua. Al final de la escala que llevaba a la nao capitana le esperaba don Blas, sin decir nada le dio un fuerte abrazo.


  —Estoy bien, general, a sus órdenes.


  —Id a cambiaros de ropa, amigo, no debéis permaneced mojado, estas noches son traidoras. Descansad y mañana podremos hablar…


  —Con vuestro permiso iré a mudarme, pero luego os ruego que tengáis a bien recibirme.


  —Como gustéis, don Martín, os aguardo en mi camarote.


  Sepúlveda no esperó a que fuesen subidos a la nave capitana Zúñiga y el esbirro, no quería verles por temor a no poder contener su ira.


  Apenas media hora más tarde don Martín se personaba en los aposentos de Lezo, quien había dispuesto vino y viandas para el capitán, imaginaba que sus captores no le habrían ofrecido alimento alguno. Mientras daba buena cuenta de la comida contó a don Blas cuanto había sucedido. El general escuchaba lleno de ira la narración de Sepúlveda, su sospecha se había cumplido, los Zúñiga se encontraban tras el secuestro e intento de asesinato, para nada habían servido las amenazas. Aquel atrevimiento estaba penado con la muerte.


  —Don Blas —intervino el capitán—, ignoro si el padre tendrá algo que ver en todo esto, en ningún momento le vi, ni se hizo referencia alguna hacia su persona; me inclino más a pensar que ha sido culpa exclusiva de su hijo.


  —Tenéis mi palabra de que esta misma noche lo sabremos y os aseguro que rodarán las cabezas de todos los culpables, por muy altas que crean estar.


  Sepúlveda no contestó, sólo alzó su rostro para mirarle fijamente unos instantes, luego bajó los ojos y comenzó a degustar un licor de naranja; se encontraba agotado y don Blas le ordenó retirarse. Pero el general no hizo lo mismo, se dirigió a la dependencia que servía de cárcel, una especie de jaula de gruesos barrotes en la bóveda de la nave.


  Allí se encontraba Zúñiga, cubierto con una manta sobre su ropa mojada; el esbirro superviviente estaba en la enfermería, se había golpeado fuertemente con el casco de la barcaza.


  Lezo se paró firme delante de aquella celda, mirándole con desprecio, pero a la vez con firmeza y decisión; una mirada terrible que removió las entrañas del joven heredero sevillano. Pero si su miedo era grande, aún mayor lo era su orgullo e intentó disimular el primero con el segundo.


  —¡Qué atropello es éste! —gritó Zúñiga—. ¡Es un ultraje! Exijo que se avise urgentemente al señor asistente y al presidente de la Real Audiencia.


  —Callaos de inmediato, si no lo hacéis ordenaré que seáis azotado y luego se os cuelgue del palo mayor.


  Zúñiga sintió que le flaqueaban las piernas de miedo, pero no se achicó ante el general y continuó solicitando la presencia del asistente y del cabeza de los jueces sevillanos, las primeras autoridades de la ciudad. El primero era amigo de su padre y el segundo pariente de la madre, sabía que bajo la jurisdicción civil que ellos representaban gozaría de un trato mucho más benevolente que bajo la militar.


  —General, vos no poseéis autoridad alguna sobre mi persona, no estoy sujeto al fuero castrense, por lo que mi delito, si lo hubiese, ha de ser juzgado por la audiencia de la ciudad, por nadie más. Amén de que esta cárcel no es lugar para un caballero veinticuatro de Sevilla; si he de estar recluido, la ciudad tiene su prisión propia para la nobleza, os exijo que me enviéis allí de inmediato.


  —Señor de Zúñiga, no estáis en situación de exigir nada, la única condición que tenéis ahora es la de un vulgar delincuente, un miserable y taimado criminal que ha intentado asesinar a un capitán del rey… Y os equivocáis, sí que poseo jurisdicción sobre vos, primero porque habéis atentado contra uno de mis hombres; segundo porque os encontráis en mi nave y en ella sólo yo poseo autoridad, tanto en puerto como en la mar. Si tenéis alguna duda sobre ello consultad con los ilustres abogados que vuestro padre de seguro podrá pagaros, pero ni todos los letrados de la ciudad juntos lograrán salvar vuestra vida ni la de vuestro progenitor.


  —¡Mi padre no! —dijo gritando y lleno de desesperación—. ¡Él nada tiene que ver con todo esto! Os doy mi palabra de honor, es ajeno a mi acción… Traedme una Biblia y lo juraré ahora mismo sobre ella… No sabía nada… —Terminó en voz baja, sentándose derrotado sobre un escaño de basta madera.


  Lezo miró fijamente a Zúñiga y le dijo:


  —Os creo…, y por ello no exigiré su arresto, pero vos deberéis poneros a bien con Dios, pues no saldréis con vida de esta nave, así lo exigen las ordenanzas militares que vos habéis quebrantado tan gravemente. —Luego se retiró al camarote y dictó unas cartas a su ordenanza, iban dirigidas al asistente y al presidente de la Real Audiencia comunicándole el grave delito y el arresto de Zúñiga.


  Apenas había amanecido cuando el general fue avisado de la llegada de las primeras autoridades sevillanas, así como de un nutrido grupo de juristas y letrados enviados por el poderoso cargador.


  Todos exigieron la entrega inmediata del prisionero a la jurisdicción civil, alegando la improcedencia de la militar. Aseguraron al general que pasaría a la cárcel de nobles y sería procesado con toda justicia. Pero Lezo se había hecho acompañar por un prestigioso coronel auditor, quien desarmó, con la ley en la mano, todas las argumentaciones y exigencias de las autoridades civiles y judiciales sevillanas. El general no dio su brazo a torcer y comunicó que en cualquier momento don Diego podría ser juzgado por un tribunal militar y ejecutado según las ordenanzas castrenses.


  —General —dijo el asistente—, si bien es cierto que vos tenéis la jurisdicción absoluta en vuestro barco, y así los mandan las leyes que vos alegáis, también es cierto que yo poseo la representación directa y exclusiva de su majestad el rey en esta ciudad y en toda su jurisdicción, y, por ello, os ruego que aguardéis el regreso del monarca y que él decida.


  —Con todo respeto, señor asistente, tampoco me afecta vuestra jurisdicción, mañana mismo puedo levar anclas e ir a Sanlúcar de Barrameda en busca de su majestad, hacer justicia por el camino o allí mismo.


  —Ahora sois vos quien estáis en un error, señor De Lezo —continuó el asistente—, fuera de este barco tengo absoluto poder y jurisdicción en todo cuanto sucede en la ciudad, entre ellos el conceder permiso para que la flota pueda abandonar la ciudad o el aprovisionamiento de vuestra naves… Sin mi orden no se levarán las cadenas que protegen la entrada del río… Ley por ley, señor De Lezo.


  El general se dio cuenta de la razón que asistía al representante real, silenció unos instantes para luego exclamar:


  —¡Ley por ley! Sea pues como decís, pero os aviso que ya he enviado carta al rey refiriéndole todo lo concerniente al caso, de seguro que don Felipe, que Dios guarde, no va ir contra las propias ordenanzas reales…


  —Pero le queda la misericordia cristiana y el derecho de gracia, el indulto…


  —Vos lo decís, el indulto, pero para ello ha de ser juzgado y dictada una sentencia; mañana mismo se reunirá el tribunal militar que yo presidiré… Enviad cuantos letrados defensores estiméis oportuno, pero no valdrá de nada, es de suma gravedad el delito.


  —General —intervino el presidente de la Audiencia—, vos podréis juzgar cuando os venga en gana al señor de Zúñiga, pero se ha de velar por la imparcialidad y limpieza del proceso para que sea justo y válido; por ello os ruego me permitáis asistir, ya no como presidente, sino como letrado defensor… No deseo engañaros, me unen lazos de parentesco con vuestro prisionero y, aunque no me enorgullece su acción, es más, la aborrezco como hombre de justicia, he de defenderle, vos lo comprenderéis.


  —Tenéis todo el derecho para ello y no lo impediré.


  Por la tarde fue el poderoso Zúñiga quien se acercó a la nave capitana y rogó audiencia con don Blas de Lezo para suplicar por la vida de su hijo. Éste le recibió en su camarote.


  —Tened presente, general —dijo con sincera humildad—, que ahora es el padre quien os habla, no el cargador a quienes todos consideran o temen, menos vos… Soy consciente de la suma gravedad de la acción de mi hijo y yo no estoy exento de culpa, no porque haya tomado parte en ella, sino por su crianza. Ésta ha sido marcada con las mismas pautas que yo recibí de mi padre: el honor, el orgullo, el no dejarse avasallar por nadie, el estar presto a cobrar venganza por las afrentas recibidas, el hacer que te respeten… o mejor, te teman… Todo ello le ha llevado a la terrible situación que ahora sufrimos… Vengo humildemente a pediros perdón, a postrarme ante vos como lo haría cualquier padre que va a perder a su hijo y a rogar vuestra mediación ante el rey… Es mi único hijo… —dijo con la voz entrecortada mientras se le escapaban unos leves sollozos que intentaba domeñar.


  —Creedme que os comprendo, yo haría lo mismo en vuestro lugar —contestó Lezo—. Pero la acción ha sido de suma gravedad, intentar asesinar a un oficial de su majestad, premeditadamente y haciendo caso omiso a cuantas advertencias os hice en vuestra casa…, aunque ya sé que vos no tuvieseis nada que ver… No, no me corresponde conceder la clemencia que rogáis, ni siquiera al rey, sino a don Martín de Sepúlveda. Es a él a quien se hace justicia con la ejecución de vuestro hijo, y sólo él puede mediar ante el rigor de la condena y decidir la suerte que correrá don Diego. Además, esa clemencia debe venir rogada por el interesado, mostrar su arrepentimiento y presentar sinceras disculpas ante la víctima… Pero con todo, la ley es muy clara y rigurosa en casos de tanta gravedad y se puede escapar a la simple voluntad de la víctima.


  —He hablado con él, se niega a rogar por su vida aunque yo se lo he suplicado, tan pagado está de su linaje y posición que no cree posible su ejecución… Los abogados de nuestra familia le han hecho ver cuán equivocado está, y que sólo la misericordia del rey puede detener la mano del verdugo… Pero para alcanzar la clemencia real la petición, como bien decís, ha de ir acompañada del arrepentimiento, pedir perdón a vos y a don Martín… Sin embargo, nada logra doblegar su altivez… ¡Qué mal le eduqué Dios mío! —clamó al cielo levantando sus ojos—. Pero soy su padre y si su irresponsabilidad no le deja actuar como debiera, yo me arrastro a vuestros pies cuantas veces sea necesario para suplicar el perdón —dijo mientras arrojaba su bastón al suelo e intentaba arrodillarse con torpeza por sus años; don Blas lo impidió sujetándole fuertemente por los brazos.


  —¡Teneos, señor de Zúñiga, no soy el rey! Yo sólo puedo mediar, pero para ello debo tener consentimiento de la víctima, no es mí a quien corresponde decidir.


  —Ante vos y ante don Martín me humillaré cuantas veces haga falta; la clemencia que jamás hubiese solicitado para mí, la ruego ahora para mi único hijo, estoy viejo como vos veis… no tengo a nadie más que a él… Si en algo vale, ofrezco mi vida a cambio de la suya…


  —De nada valdría, vos sois inocente de este gravísimo delito, vuestra muerte nada arregla… No obstante, creo que deberíais hablar con el capitán Sepúlveda, es un hombre de gran corazón.


  —Eso haré, os ruego que me preparéis una entrevista con el capitán, ante él rogaré, suplicaré y me humillaré cuanto fuese necesario…


  Dicho esto, el general ordenó a su asistente que acompañase al señor de Zúñiga hasta el carruaje que le esperaba en el atracadero; luego escribió un recado a don Martín, a quien había concedido unos días de licencia que pasaba con su familia. Sepúlveda aprovechó aquellas jornadas para buscar una nueva casa, compró una mediana en un buen lugar de la ciudad, en las calle de las Cruces de la collación de Santa Cruz. En ella se encontraba, ordenando los últimos arreglos antes de la mudanza, cuando el capataz de la obra le anunció una visita.


  —Capitán, unas damas preguntan por vuesa merced.


  —¿Quiénes son?


  —Son señoras principales, pero no me han dado su nombre, dicen que es algo personal que sólo concierne a vos; llevan el rostro cubierto con velos.


  —Hacedlas pasar al gabinete, las recibiré en él.


  Martín vio entrar dos estilizadas figuras femeninas, aun con el rostro tapado por un tupido velo negro denotaban juventud en sus andares y finas manos. Mientras que la que vestía con mayor lujo seguía hacia adelante, la otra quedaba unos pasos atrás.


  —Señoras, os ruego que toméis asiento —dijo el capitán acercando una silla a la más cercana y señalando otra a la dama que había quedado apartada.


  Cuando levantó el velo que tapaba su rostro a Martín se le helaron las entrañas, sintió una turbación que hacía años no experimentaba. Era Lucía de la Barrera, aquella joven de la que se enamoró en su juventud, la causa de todos sus pesares y también fortuna, pues su marcha de Sevilla le hizo alcanzar un rango que nunca habría soñado. La belleza que le adornaba era aún más esplendorosa que en su primera juventud, se habían marcado las perfectas facciones y definido sus bellos rasgos.


  —Doña Lucía… —comenzó a hablar Martín, dándole un tratamiento distante e intentando controlar sus emociones. Ella, sin embargo, no podía encubrir su desasosiego por aquella situación—. Han pasado tantos años… Nunca pensé que hubiera ocasión para este nuevo encuentro…


  —Sin embargo la hay, don Martín —intervino la dama dándole el tratamiento que había alcanzado el militar por méritos propios—, y vos podéis adivinarla.


  —Os aseguro que no sé a qué os referís.


  —¿No sabíais que contraje matrimonio con don Diego de Zúñiga?


  —No, no lo sabía, he estado muy lejos de España estos años; aunque lo intuía, era lo más lógico.


  —Don Martín, es la primera vez en mi vida que entro en casa de un caballero sin ser invitada, aunque lo haga oculta bajo este velo y acompañada de una dama para evitar habladurías a las que pudiera exponerme… Bien conocéis Sevilla, sus incansables murmuraciones y maledicencias, pero no tengo más remedio que presentarme ante vos y rogar por la vida de mi esposo ya que él se niega a hacerlo.


  —Le entiendo, doña Lucía, pero creo que la suerte de don Diego ya no depende de mí. El delito ha sido de suma gravedad y para él sólo existe una única sentencia posible, y os doy mi palabra de honor que no me place, no busco venganza alguna, sólo justicia… Todo está fuera de mi alcance, quien atenta contra la vida de un oficial de su majestad delinque contra el mismo rey…


  —Pero vos podéis mediar, mi suegro, don Gaspar de Zúñiga, ha consultado con los más doctos juristas de la ciudad, ha enviado correos a prestigiosos doctores en leyes de Salamanca e incluso ha hablado con vuestro general, don Blas de Lezo, suplicando por la vida de su hijo… Sí existe una posible vía para salvar su vida, que vos le perdonéis públicamente y con vuestro perdón rogar el indulto, cambiando su ajusticiamiento por otro castigo ejemplar… Es cierto cuanto os digo, mi prima doña Beatriz de Silva puede dar testimonio de ello… —dijo mirando hacia la dama que había quedado tras ella. Luego extrajo un lienzo de su manga y secó las lágrimas que habían comenzado a derramarse por sus mejillas.


  La dama aludida descubrió su rostro y la belleza de la misma turbó el ánimo del capitán. Era una mujer más joven que doña Lucía, con una tez blanca y una piel transparente que dejaban adivinar leves venas azuladas. Su cabello, recogido en un moño ensortijado, era negro azabache y sus grandes ojos verdes destacaban como dos candelas bajo perfectas y oscuras cejas. Dama de inusual altura, cuyo talle agraciado se coronaba con un hermoso pecho que se dejaba adivinar a través de un escote velado por leves encajes.


  —Don Martín, perdonad que me dirija a vos sin haber sido presentados debidamente —intervino doña Beatriz—, pero la angustia de mi prima y su ruego de apoyo por mi parte así lo hacen necesario… Tiene razón en todo cuanto os ha dicho; estos días han sido un continuo ir y venir de letrados y jueces a casa de mi tío don Gaspar. Todos ven como único camino para un posible indulto de su majestad que vos le perdonéis previamente y, aun así, deberán moverse muchas influencias ante el rey para lograrlo… Vos tenéis la vida de don Diego en vuestras manos…


  —Como él tuvo la mía e intentó quitármela… —Cortó fríamente el relato de la joven, de la que no apartaba ojo.


  —Pero vos no sois igual que él —alegó atrevidamente la joven dama—, sois un hombre de honor, un capitán de su majestad el rey; habéis dicho que no buscáis venganza, sólo justicia, una justicia que es pública con su condena a muerte… La pena es manifiesta y notoria, por lo que su delito e infamia serán conocidos, vuestro perdón no le quitará la condición de ser un convicto sentenciado, con el deshonor que ello conlleva, sólo os engrandecerá al perdonar a un enemigo… Mi padre fue militar como vos, murió en combate cuando yo era niña, él decía que en los campos de batalla se batiría a muerte por el rey en cualquier circunstancia, pero fuera del mismo sería incapaz de sacar su espada a no ser para defender la fe, su honor y el del rey, y lo decía al porfiar con su hermano, oidor de la Chancillería de Granada, sobre las condenas a muerte. Era un hombre de profunda fe al que Dios tenga en su gloria.


  A Martín no sólo le había cautivado la belleza y el saber estar de aquella joven con ojos felinos que le atravesaban el alma, sino sus sabias palabras que empequeñecían a doña Lucía.


  —Hay otra cosa, capitán —intervino doña Lucía—, me encuentro encinta y mi esposo aún lo ignora. No quería comunicárselo hasta que el hijo cuajara bien en mi vientre, pues ya perdimos dos antes de nacer. Os suplico que este niño pueda conocer a su padre, apelo a vuestra caridad en nombre de Dios… —dicho esto rompió en un llanto desconsolador.


  Era cierto que don Martín no buscaba venganza y menos la muerte de su antiguo rival, si él pudiera evitarlo ya lo habría hecho. Ahora encontraba ocasión para ello y, además, la joven Beatriz le había robado el corazón; eran dos motivos suficientes para acceder al ruego de ambas damas.


  —Señoras, ya os dije que no procuro venganza… si mi perdón puede lograr el indulto, contad con él. Hoy mismo enviaré recado al general don Blas de Lezo concediendo la clemencia que me solicitáis…, es más, en el mismo también rogaré a su majestad por el indulto, más no puedo hacer y ruego a Dios que sirva de…


  No había terminado sus palabras cuando doña Lucia se levantó y corrió hacia él para besarle la mano, dándole interminables gracias entre sollozos.


  —¡Refrenaos doña Lucía!, nunca os infligiría daño alguno.


  Aquella carta fue sonada en toda Sevilla, se corrió como la pólvora el perdón de Sepúlveda y su generosidad para con quien había intentado asesinarle. Ello causó un profundo cambio de actitud en los regidores de la ciudad hacia don Martín. El mismísimo asistente y el presidente de la Real Audiencia, pariente de los Zúñiga, se desplazaron a casa del capitán para darle las gracias por aquel generoso gesto que dejaba de forma manifiesta la gran talla moral del militar. El cabildo de la ciudad acordó fijar una buena pensión a la madre de don Martín y mejorar la de su tío, estaban en deuda con él. El padre de don Diego le envió una carta en la que le rogaba perdón, agradecía profundamente su gesto y le manifestaba quedar en eterna deuda con él.


  Don Blas de Lezo felicitó a Sepúlveda por su magnánima decisión, él mismo también solicitaría del rey el indulto para Zúñiga. Fueron muchas las peticiones de perdón que enviaron grandes señores y autoridades de la ciudad, pero la que inclinó a su majestad para concederla fue la del general De Lezo. Sin embargo, la pena mayor debía conmutarse por otra, pues el delito había sido sentenciado en firme. Sorprendió la decisión del rey, en lugar de cárcel, destierro o confiscación de bienes, ordenó que don Diego sirviera diez años en la Real Armada bajo el mando directo de don Martín de Sepúlveda, pero hasta que no partiese la flota de Sevilla estaría preso en la cárcel de los hidalgos.


  La nueva pena conmutada por la de muerte era mucho más leve de lo que se esperaba en la ciudad, por lo que todos los parientes de Zúñiga estuvieron satisfechos con la misma. Don Gaspar sabía que, de no ser por la clemencia de Sepúlveda y la mediación de Lezo, nadie hubiese librado a su hijo de la pena capital, les estaba agradecido sinceramente. Aquel asunto había ablandado el corazón del poderoso cargador, quien vio mermar su salud por culpa del sufrimiento padecido. Pero el hijo, al decir con sus amigos y carceleros, mantenía su altivez y desmedido orgullo; intentaba argumentar que el rey lo había perdonado por ser él quien era, no por las mediaciones de Sepúlveda y Lezo. Sin embargo, el propio don Diego y todos sabían la verdad.


  Desde que Martín vio a doña Beatriz no pudo quitársela de la cabeza. No era un hombre diestro en amoríos, su vida se reducía a las armas y el servicio del rey, tenía poca experiencia con las mujeres y menos con damas de noble cuna. Cuando su hombría le avivaba los deseos solía acudir a la mancebía junto a compañeros de armas o frecuentar algunas de las muchas hembras del pueblo llano que se prendaban de él.


  No tuvo problemas en informarse sobre la naturaleza de la joven que le turbaba el seso robándole el corazón, pero se lamentaba de su cruel sino; había tenido que ser también en Sevilla y dentro de la misma familia que parecía destinada a cambiar su vida y nunca positivamente. Se le antojaba una mala jugada de la fortuna, un pertinaz y maligno hado que le unía a ellos.


  La joven era hija del coronel don Genaro Casamayor de la Barrera, primo hermano del padre de doña Lucía, don Pedro de la Barrera. El coronel murió en un enfrentamiento contra piratas filipinos cuando custodiaba el famoso galeón de Manila. La noticia de su muerte tardó en llegar a Sanlúcar de Barrameda, donde vivía la familia. La madre entró en una profunda depresión de la que no lograba salir, aquel estado le impedía atender a su hija de tan sólo ocho años. El galeno diagnosticó que había perdido la razón, por lo que el alcalde mayor de la ciudad determinó que se asignara un tutor a Beatriz, mientras que a su madre se le internó en un convento de monjas donde profesaba una hermana de la misma; pero la desgraciada mujer no tardó en seguir el camino de su esposo, pues tres años después moría repentinamente.


  Beatriz quedaba sola, bajo la tutela de un administrador que resultó no ser honrado; cuando las autoridades se dieron cuenta de ello ya era demasiado tarde, el tutor había realizado desastrosos negocios y liquidado gran parte del patrimonio heredado por la joven, substrayendo la mayoría. Tras ser descubierto escapó a Brasil, allí no podían llegar las autoridades españolas. Los deudores de aquellos negocios se quedaron con los restos de la herencia; la joven con catorce años se vio sin casa y con una corta paga de su padre. No tenía más familia en Sanlúcar que la tía monja, quien le ofreció asilo en el convento, pero debía entrar como novicia; sin embargo, ella no tenía vocación, desde pequeña sentía miedo de aquella clausura.


  Tenía dos tíos más, uno materno, canónigo en Santiago de Compostela, y otro paterno, oidor en Granada, pero ambos pusieron excusas mientras la presionaban para que entrase en el convento sanluqueño y allí profesara como religiosa, incluso ofrecieron dotarla para ello.


  Fue don Pedro de la Barrera quien acogió a su sobrina en casa tras recibir una carta de la tía monja. El rico empresario de paños y telares no era un mal hombre, toda su vida se reducía a los negocios y a su hija; no frecuentaba fiestas o reuniones de sociedad, y aunque pertenecía a la nobleza antigua era uno de los pocos sevillanos que no alardeaba de ello, rechazando cargos en el regimiento de la ciudad que le ofrecían por su linaje. Sólo trataba a su suegro, el poderoso Zúñiga, con quien tenía importantes negocio, y otros cargadores y mercaderes. El poco tiempo libre que le restaba, tras atender a su familia y negocios, lo dedicaba a la hermandad de la Santa Faz de Nuestro Señor Jesucristo, de la que era el alcalde más antiguo.


  La compañía de Beatriz le vendría bien a su hija, consideraba que nadie mejor que una pariente cercana podría hacer las funciones de dama de compañía para Lucía, y esa fue la tarea que le asignaron en la casa. Aunque se llevaban cuatro años, ambas jóvenes congeniaron bien, por lo que la labor de acompañante agradaba a Beatriz. Sin embargo, en los gustos no coincidían plenamente, Lucía gustaba de paños y brocados lujosos, los perfumes caros y las joyas más llamativas, le embelesaba el lujo; Beatriz era sencilla, demasiado para su alta clase, lo que contrariaba a la prima. Lucía pensó que la corta paga que le quedaba de su padre le impedía mejores galas y no tenía parte de razón, por ello le hizo ver que era absurdo, en su casa estaban los mejores paños de Flandes, Milán y París, y nada le costaba la modista de la familia; pero aun así, sólo consiguió que su prima aceptara unos bonitos trajes, no quería ser una carga para la familia, aunque poseyeran tan gran fortuna.


  Don Pedro de la Barrera era consciente de la grandeza de espíritu y humildad de aquella joven que intentaba ayudar y agradar en todo, a la vez que ser discreta y pasar desapercibida para no molestar. Por ello, para no ofenderla, buscaba cualquier excusa para obsequiarla con buenos regalos; cuando no era su cumpleaños o su onomástica, regalaba a ambas por el regreso de la flota de Indias o por el cierre de algún negocio ventajoso con mercaderes genoveses.


  Tras casar don Diego de Zúñiga con doña Lucía no acabó aquella gran amistad. A Lucía le hubiese gustado llevar a su prima a vivir con ella, pero sabía que iba a ser un duro golpe para el padre perder a las dos al mismo tiempo; además, estaba más tranquila sabiendo que don Pedro se encontraba bien acompañado con Beatriz. De todas formas, ambas salían juntas a diario, bien a misa, bien de compras por la ciudad.


  Todo lo que oía Martín sobre aquella joven le hacía quererla y desearla, a pesar de haber cruzado tan sólo dos o tres frases con ella. Sabía que las primas iban a misa de diez todas las mañanas a la catedral. Sepúlveda era cumplidor con los preceptos dominicales y festivos de la Iglesia, pero no solía ir a misa fuera de éstos; sin embargo, se convirtió en un asiduo asistente a la de mañana.


  Los primeros días sólo se saludaban al cruzarse, Martín debía tener sumo cuidado con la maledicencia de las lenguas viperinas. Toda Sevilla sabía que aquel hombre en su juventud estuvo enamorado de la esposa de Zúñiga y cómo terminó esa historia; también era público que el capitán había perdonado a don Diego salvándole la vida, si les veían juntos podría surgir la difamación, haciéndose eco de falsas sospechas que pronto aparecerían como realidades en los mentideros de la ciudad.


  Pero Lucía era una joven despierta, se había dado cuenta de la atracción que su prima ejercía sobre el capitán y decidió hacerle el cortejo más fácil, le estaba profundamente agradecida. Determinó fingir una enfermedad que le impidiera ir a misa durante unos días; pero don Pedro y don Gaspar se preocuparon y solicitaron los servicios de los mejores galenos de la ciudad, quienes nada grave encontraron, diagnosticaron que se trataba de agotamiento, lo que quitó la preocupación del cabeza de familia. Beatriz no quería dejarla sola durante su convalecencia, por lo que decidió faltar a misa esos días; Lucía tuvo que ingeniárselas para que la prima no dejase de acudir a la catedral y lo hizo rogándole que rezara por ella una novena a la Virgen de los Reyes. A la vez envió un recado al capitán, en el mismo le avisaba que tendría a Beatriz sólo para él durante cinco o seis días, tiempo que debía aprovechar para caerle en gracia.


  El capitán se vio sorprendido por esa epístola de Lucía. ¿Tan indiscreto había sido para que ella se diese cuenta de sus pretensiones? Pero no quiso pensar más, agradeció en su interior aquel gesto de su antiguo amor, pues no debía hacerlo por escrito, y decidió hacer frente a aquella situación, de cara, como siempre hacía con sus asuntos. A la mañana siguiente aguardó la llegada de Beatriz junto a la pila de agua bendita, respiró tranquilo cuando advirtió que venía sola, le ofreció el agua bendecida con su mano y escuchó misa junto a ella. El haber ido sin compañía le proporcionaba al capitán el mejor de los pretextos para acompañarla hasta su casa, era obligación de todo caballero.


  Por el camino de regreso la joven volvió a agradecer su generoso perdón hacia el esposo de su prima; también le mostró su preocupación por la salud de Lucía, aunque no quería hablar mucho de ella, pues conocía la historia pasada. Martín quedó aún más subyugado por la fuerte personalidad y la sana naturalidad de aquella joven, muy lejos de la fingida afectación de las doncellas casaderas sevillanas de alta cuna.


  Los encuentros en la catedral se sucedieron las mañanas siguientes. Martín era consciente de que la joven no había mostrado desagrado alguno por su compañía, nunca se opuso a que le escoltase a casa, e incluso algunas veces daban un corto paseo antes de llegar al palacio de los Barrera. Ella le contó su vida y Martín hizo lo mismo, obviando el suceso del pasado con su prima, pues ambos lo conocían sobradamente, sabían que podía ser un serio obstáculo para formalizar una relación estable. Sin embargo, Lucía iba a ser la mejor valedora para consolidar aquella relación, no sólo por agradecimiento a Martín, sino en su propio interés. Un noviazgo entre el capitán y Beatriz terminaría con las murmuraciones que veían motivos espurios en el perdón de Zúñiga, pues nadie olvidaba la inclinación que tuvo Sepúlveda en su juventud hacia Lucía. Además, doña Lucía era consciente de que su esposo iba a pasar los próximos diez años bajo el mando directo de don Martín en una nave de la Real Armada, con un riguroso fuero castrense; una relación familiar suavizaría la intemperancia entre ambos enemigos.


  El propósito que se había marcado Lucía debía conducirlo con sumo cuidado y delicadeza, inclinando veladamente la voluntad de su prima hacia el capitán. Para lograrlo hubo de restar importancia a los sucesos del pasado; además, debía ejecutar su empresa sin que se notara demasiado, pues su esposo de seguro estaría en contra. Y lo hizo con tal pericia que persuadió a Beatriz de que aquel suceso pretérito fue una necedad de juventud sin trascendencia alguna para ella, que jamás sintió la más mínima atracción por Sepúlveda ya que prefería a don Diego; además, ensalzó tanto las cualidades de Martín, evidenciándolas por su valor, buen porte y clemencia, que la joven terminó convencida de que era el hombre de su vida.


  Lucía debía maniobrar para buscar el apoyo de la familia. Su suegro se opuso al principio, una cosa era estar agradecido al capitán y otra muy diferente tener en familia a quien pudo ser causa de la muerte de su hijo, aunque no fuese culpable de ello. Pero la joven astutamente le hizo ver las ventajas que traería ese compromiso, acallaría malas lenguas y dulcificaría las futuras relaciones de su esposo con el capitán. Don Gaspar no debía olvidar que su hijo Diego estaría bajo el mando de Sepúlveda durante una década. Para terminar de inclinarle a su favor le anunció en ese mismo encuentro su preñez, que, al decir de los médicos, esta vez había arraigado bien en su vientre. No quería a un hijo sin padre y toda acción encaminada a mejorar su seguridad durante esos diez años era inexcusable.


  El viejo cargador, cuya salud había salido mermada de aquellos acontecimientos, con la feliz noticia de un nieto, un heredero para su linaje e imperio comercial, pareció rejuvenecer y recobrar bríos, se encontraba restablecido de sus males. En ese momento comprendió que eran razonables cuantos argumentos había expuesto su nuera, y la apoyó en todos. Luego corrió hacia la cárcel de los hidalgos, a pesar de haber asegurado que nunca la pisaría para visitar a su hijo. Deseaba comunicarle la buena nueva de su esposa, pero no le comentó los proyectos trazados por ella, le había dado palabra de no decir nada a don Diego, pues, conociendo su desmedido orgullo, podría convertirse en un grave inconveniente.


  Por su parte, Beatriz no iba a tener inconveniente alguno con la aquiescencia del tío. Tanto su hija como don Gaspar apoyarían la futura relación, él siempre las contentaba. Además, don Pedro de la Barrera valoraba mucho a aquel desconocido capitán que había sabido perdonar a quien intentó quitarle la vida.


  Ambos jóvenes acordaron formalizar el noviazgo dándose palabra de casamiento, pero decidieron llevarlo en secreto para que don Diego de Zúñiga no se enterase, cuando saliera de la cárcel lo encontraría consolidado. Además, aquel era un asunto propio de la familia de la Barrera, no de los Zúñiga.


  Entre la nobleza sevillana ya no se hablaba del «hijo del carpintero», como despectivamente denominaban a Martín algunos incondicionales amigos del preso, sino como el capitán Sepúlveda, cuya familia tenía distinguidos orígenes, con servidores en la Armada y miembros del alto clero; lo había demostrado para ingresar de colegial en el Real de San Telmo.


  La hipócrita sociedad sevillana mudaba su criterio según le conviniera a sus intereses. Los Zúñiga y los Barrera tenían lazos de sangre con las principales familias de la ciudad, existía un fuerte clientelismo entre ellas, un nuevo miembro que ingresase en las mismas debía hacerlo con todos los beneplácitos y honores, justificándole la más alta y acreditada prosapia. Si don Martín no hubiera perdonado al vástago de los Zúñiga y no fuese a enlazar con los Barrera, por muy alta graduación militar que gozara y por muy sobresalientes méritos que poseyese, lo considerarían un advenedizo y seguiría siendo despreciado por las familias que ahora le abrían las puertas.


  Capítulo 7


  LEZO permaneció en Cádiz hasta el 3 de noviembre de 1731, cuando zarpó de su puerto con la orden de llevar a término una importante misión para la Casa Real. Tras la muerte de Antonio Farnesio, duque de Parma, acaecida el 3 de enero de ese mismo año, el infante don Carlos debía sucederle y tomar posesión de sus estados en Italia. Su majestad don Felipe V, previendo los problemas que pudieran surgir durante el viaje, ordenó que escoltase a su hijo una escuadra que se encontraba destinada en el Mediterráneo al mando del marqués de Mari; la formaban dieciocho navíos, cinco fragatas, dos avisos y siete mil quinientos soldados. Don Blas tomó parte en esta importante expedición y lo hizo tan bien que el conde de Santisteban, en nombre de su alteza real, agradecería los excelentes servicios del general; como siempre, el capitán Sepúlveda le acompañaría en la nueva misión.


  Un mes antes, don Martín, mediando acuerdo con las familias Zúñiga y Barrera, había contraído matrimonio, en clase de secreto, con doña Beatriz en el convento del Valle, sede de la hermandad de la Santa Faz. El capitán no deseaba la asistencia de personas para las que, hasta hacía poco, era menos que un delincuente. También fue importante mantener el enlace en secreto, pues aunque ya se conocía que andaba en relaciones con doña Beatriz, había cierta oposición de los familiares más apegados al recluido don Diego, quien instigaba para que el matrimonio no se llevase a término.


  El vicario general del arzobispado, visto el expediente matrimonial instado por ambas partes, mediando las correspondientes licencias del tutor y tío de la joven y de la madre de don Martín, acordó tener por justos los motivos alegados para celebrar ese matrimonio en la clase de secreto, por lo que se dispensaron las canónicas moniciones y se llevó a término por el propio vicario.


  El general De Lezo viajó a Sevilla para ser testigo del enlace. Al mismo sólo asistieron la corta familia de Sepúlveda, don Gaspar de Zúñiga y don Pedro de la Barrera, quien dispuso con todo lujo de cera y flores la hermosa capilla de la hermandad de la Santa Faz y Coronación de Espinas, de la que era hermano mayor y donde contrajeron matrimonio. Doña Lucía no asistió al enlace, pues podría provocar las iras de su marido; pero sí se halló en el almuerzo que don Pedro de la Barrera ofreció en su casa al nuevo matrimonio.


  El general Lezo concedió a don Martín dos semanas de permiso, pues hasta entonces estaba encargado de la vigilancia e intendencia de los navíos surtos en el Guadalquivir, que sólo podía abandonar pocas horas al día. Tras ese descanso debería viajar a Cádiz, pero en esa ocasión acompañado de un molesto compañero de viaje, don Diego de Zúñiga.


  Don Martín había dispuesto todo para que su esposa tuviese la mejor habitación de la casa que había adquirido en la collación de Santa Cruz, donde su madre y hermana se ocuparían de ella durante sus ausencias. Pero doña Beatriz le rogó que le permitiese permanecer en casa del tío, ya que su partida suponía dejarle totalmente solo, pues el embarazo de su hija le impedía compañía alguna; además, Barrera no estaba acostumbrado a regir el numeroso cuerpo de servicio que poseía la casa. Martín accedió a ello y, tras ese generoso gesto, creció en don Pedro la admiración que tenía hacia el capitán. Días antes de partir, el señor de la Barrera obsequió al capitán con un magnífico juego de pistolas y una espada con empuñadura de oro e incrustaciones entre las que figuraba la leyenda: «Soy del capitán don Martín de Sepúlveda». Ambos se despidieron con un fuerte y sincero abrazo.


  Martín rogó a su madre y hermana que asistiesen a doña Beatriz en cuanto le fuera necesario y la visitasen a diario para hacerle compañía; también les pidió que, para su tranquilidad, le mantuviesen al corriente de cuantas novedades surgieran mediante cartas.


  Dos días antes de partir hacia Cádiz, un sargento y dos cabos se personaron en la cárcel de los hidalgos para hacerse cargo de la custodia de don Diego hasta concluir el viaje. Su esposa se había ocupado de que el servicio preparase el equipaje que debía llevar: un cofre con monedas de oro y dos baúles que contenían lo necesario para su estancia al servicio del rey durante tanto tiempo. Zúñiga solicitó por escrito autorización para pasar el último día en compañía de su esposa embarazada y de su padre, mediando palabra de honor de no huir. Sepúlveda sabía que cumpliría su palabra, por lo que accedió a la petición.


  Terminado el plazo, el mismo sargento fue a casa de don Gaspar de Zúñiga, debía volver a hacerse cargo del prisionero. Doña Lucía no quiso mostrar flaqueza en la despedida para no hacer más duro aquel tránsito al esposo, le prometió tenerle al tanto de su estado y del nacimiento del hijo; el correo con la Armada funcionaba muy bien. Tras besar a su mujer y abrazar al padre, quedó a disposición del sargento.


  Se extrañó al ver que el encargado de su custodia no venía en un carro de presos, como se transportaban a los condenados que iban servir en los barcos de su majestad, sino en un sobrio carruaje, más cuando observó el respetuoso tratamiento del sargento, quien le dijo:


  —Señor, cuando vuesa merced quiera —mientras le abría la puerta del carruaje y le ofrecía pasar delante.


  La comitiva la integraban tres carruajes, uno para don Diego y dos para los oficiales, más ocho carros repletos de víveres; se completaba con un regimiento de caballería. Martín hizo el viaje parte en el coche de caballos, parte montado a la cabeza del regimiento, pero en ningún momento se acercó al coche de Zúñiga. En el fondo, ambos sentían incomodidad por el encuentro que forzosamente debían tener, ya que don Diego quedaba bajo las órdenes directas de Sepúlveda.


  Nada más comenzar el trayecto, el sargento se dirigió a Zúñiga.


  —Señor, tengo orden de comunicaros que a partir de este mismo instante vuestra condición de prisionero civil ha cesado, ahora sois un servidor de su majestad, por lo que estáis sujeto al fuero castrense. Vuestra ocupación en la nave la señalará el capitán Sepúlveda; yo estoy aquí no para vigilaros, sino para atenderos en lo que necesitéis hasta llegar a Cádiz.


  En las posadas que pararon para almorzar y cenar, don Diego estuvo acompañado del sargento y otros suboficiales, mientras los oficiales comían en una mesa separada. De esta manera, no dejaba de mostrar un trato privilegiado hacia Zúñiga, pues los demás prisioneros y la clase de tropa comían del rancho militar fuera de la posada.


  Al llegar a Cádiz, don Blas de Lezo fue a recibir al capitán, le dio un fuerte abrazo y le invitó a tomar un refrigerio con él. Le preguntó por el viaje y por el comportamiento de Zúñiga, siendo informado de todo ello.


  —Don Martín —dijo Lezo—, de acuerdo con la orden dictada por su majestad, debéis haceros cargo de don Diego de Zúñiga. Sé que no es plato de agrado para vos, pero así lo ha dispuesto nuestro señor don Felipe; le servirá de cura de humildad. No he de deciros que, aunque cumple la pena impuesta, debe ser tratado en consideración a su rango, pero siempre teniendo presente que se trata de un penado y que estará bajo fuero castrense.


  —Así lo he hecho y por ello ha viajado separado de los demás condenados, con un trato de preferencia, aunque sobrio.


  —No esperaba menos de vos. ¿Sigue sin conocer vuestro enlace con doña Beatriz?


  —Sabe que estamos en relaciones, pero no que ya somos marido y mujer, y creo necesario que no lo sepa en un largo periodo de tiempo, aún piensa que puede impedir el matrimonio.


  —Sólo vos y yo lo sabemos, por lo que no hay peligro alguno de que alguien le informe de ello… Estimo oportuno que antes de que vos les deis las primeras órdenes yo mismo debo hacerle algunas consideraciones y advertencias.


  —Lo creo muy acertado; esperemos que sus ínfulas se hayan calmado en estos meses de prisión, más ahora que sabe que va a ser padre.


  —Dios lo quiera.


  Terminada esa pequeña charla brindaron por el éxito de la próxima misión; luego embarcaron en el navío que capitaneaba el general Lezo.


  La tropa y miembros del servicio de la nave, en el que se iba a incluir don Diego, fueron los últimos en embarcar. Al día siguiente partirían para integrarse en la escuadra del marqués de Mari.


  Esa misma noche don Blas ordenó que llevasen a Zúñiga a su presencia. Al poco tiempo, el capitán de servicio, tras pedir licencia para acceder al camarote del general, comunicó que don Diego esperaba tras la puerta; dio permiso para que entrase sólo él. Lezo no se levantó, observó el ademán altivo que mantenía aquel sevillano, pero don Blas lo miró con cierto desprecio y comenzó a hablar mientras escribía en unos pliegos.


  —Señor de Zúñiga, no es grato para mí mantener conversación alguna con quien ha intentado asesinar a uno de mis mejores oficiales de forma tan vil y cobarde; de haber dependido de mí, y no mediado la clemencia del capitán Sepúlveda, usted habría sido colgado del palo mayor hace tiempo… Como le digo, no voy a conversar con vos, sólo hablará cuando se le pregunte… Como ya le habrán informado, se encuentra bajo jurisdicción militar, por lo que está sujeto a cualquier orden que venga de un superior, en su caso debería de ser de todo oficial y suboficial, pero por la voluntad de su majestad, que Dios guarde, se encontrará bajo el mando directo del capitán Sepúlveda; todo cuanto haga será previo mandato del mismo, cualquier duda o asunto que le ataña habrá de consultarlo con él.


  En ese momento levantó la mirada del papel y miró fijamente a Zúñiga. Su rostro estaba inflamado de ira, con un color encendido que parecía iba a estallar; volvió a bajar su cabeza para seguir haciendo anotaciones sobre el pliego de papel, y continuó diciendo:


  —¿Tenéis algo que decir? Podéis hablar, os he hecho una pregunta.


  —Mi general, estoy enterado de todo. Sé lo grave de mi delito y asumo esta pena con todas sus consecuencias, otra cosa es que no la comparta… Pero exijo que se me trate teniendo en consideración mi rango… Además, soy hombre diestro en las armas y puedo ser útil en muchos servicios, he de tener un destino y ocupación de acuerdo con mi clase y condición…


  —Señor de Zúñiga, diestro en armas son todos los hombres que entran al servicio de su majestad, es su oficio, de lo contrario no serían aptos para servir… En cuanto a la consideración de vuestro rango, que vos no tuvisteis presente al actuar como un vil criminal, habréis comprobado que en vuestro traslado ya se ha tenido con vos un trato ventajoso. Seréis soldado raso, pero en lugar de dormir y comer con la tropa, en atención a vuestro «rango» —dijo esta palabra con retintín despectivo— lo haréis con los cabos que son nuevos en esta nave… Creo que vos mismos lo preferiréis, pues ningún soldado de mayor graduación os dirigirá palabra alguna a no ser que lo ordene el capitán Sepúlveda, y no porque se les haya prohibido, sino porque ninguno de ellos desea hablar con quien ha intentado asesinar a un oficial al que tienen en alta estima y aprecio… Al amanecer os presentaréis ante el capitán para poneros a sus órdenes. Es todo, ahora abandonad este camarote.


  Zúñiga tenía tan inflamada la vena del cuello que le daba apariencia de un hombre enloquecido; aquello había sido una humillación y un ultraje a su linaje, y era consciente de que no era más que el comienzo de un calvario que duraría diez años. Estuvo a punto de hablar sin permiso para elevar una queja, pero la intimidatoria mirada de Lezo le persuadió de hacerlo, abandonando la estancia.


  Compartía con cinco cabos una especie de camarote improvisado con maderas, estaba separado del resto de la tropa por unos tablones y un vasto cortinaje. Sus compañeros de habitación sabían que era un reo, pero también que se trataba de un hombre principal, por lo que le trataron como a uno más, lo que tranquilizó a don Diego.


  Aquella noche no pudo pegar ojo, había sufrido las humillaciones propias de su condena pública y encierro en la cárcel de nobles, ahora la infringida por el general De Lezo, pero le quedaba la peor, la que debería soportar al amanecer presentándose ante Sepúlveda y acatando sus órdenes; se rebelaba contra esto y no sabía cómo iba a reaccionar. Las horas pasaron, los cabos se levantaban y uniformaban para comenzar la jornada e hizo lo mismo. Su corazón se aceleró, bombeaba a más velocidad a medida que se dirigía a la cubierta, donde debería ponerse a las órdenes del capitán delante de todos.


  Allí estaba Sepúlveda, rodeado de otros oficiales. Don Martín hablaba animadamente con ellos e incluso vio cómo sonreía por motivo de la conversa que mantenían. Él había pensado que estaría toda la nave formada en cubierta y el capitán al frente de todos, como si de un tribunal de honor se tratase, esperando humillarle de nuevo públicamente. Al comprobar que no era como había imaginado se tranquilizó un poco y, haciendo de tripas corazón, pero con excesiva arrogancia, dijo:


  —A sus órdenes para lo que mande capitán.


  Don Martín lo miró unos segundos, sin mostrar sentimiento alguno de odio o reproche. Le dirigió unas palabras escuetas:


  —Zúñiga, obtuvisteis la patente de piloto como alumno aventajado en el Colegio de San Telmo, sé que habéis atravesado el océano varias veces en los navíos de vuestro padre, por lo que vuestra pericia está demostrada… Os pondréis al servicio del timonel hasta nueva orden, él ya lo sabe. Eso es todo.


  Dicho esto se volvió a sus camaradas de armas y continuó con su animada charla.


  Zúñiga se dio cuenta de que Martín había sido demasiado correcto teniendo en cuenta la situación, podía haberse cebado con él públicamente y no lo hizo; sin embargo, tenía tanto odio e ira acumulada en su interior que prefirió pensar que lo hacía por miedo a su rango, pero en el fondo sabía que se engañaba.


  Su trabajo sería asistir al timonel en cuantas órdenes recibiese, aparte de las directas emanadas de Sepúlveda. Don Martín intentaba reducir el trato con Zúñiga lo más posible; percibía en la mirada de don Diego un fiero rencor, el odio mal contenido. Aunque le debía obediencia no deseaba que un mal incidente le hiciera más incómoda aún la presencia del marido de su ya prima política.


  Pero la nave era un lugar muy reducido para evitar encuentros entre dos enemigos y el capitán sentía desasosiego al pensar que podría surgir alguna disputa que empeorase el estado de las cosas. Deseaba creer que Zúñiga se iba a cansar de abrigar tanto rencor reprimido en sus entrañas, que iría cambiando poco a poco. El trabajo en el barco era duro y los hombres terminaban agotados por las intensas jornadas, día a día podían mudar aquellos sentimientos. Sin embargo, las jornadas pasaban y no advertía cambio alguno ni en la altivez ni en las miradas de odio del condenado.


  La Armada continuaba su viaje hacia Italia, el infante don Carlos tomaría la posesión de sus estados acompañado de una poderosa escuadra gobernada por ilustres marinos y militares de gran renombre españoles y franceses, al mando de seis mil soldados y marinos. El infante había embarcado en Antibes, puerto francés, con destino a Liorna, donde arribó el 27 de diciembre de 1731.


  Una noche en la que don Martín tenía servicio de guardia, se encontraba sentado sobre unas maromas en la popa, aprovechaba el tiempo para limpiar sus armas, cuando observó cómo entre la oscuridad se acercaba un hombre tambaleante, llevaba una garrafa de aguardiente en su mano derecha y con la izquierda se apoyaba en la baranda del barco. Debía ser algún marino que había bebido más de la cuenta, de vez en cuando sucedía, subían a cubierta para quitarse el sofoco del alcohol, entonces eran detenidos y encarcelados cinco días. Estaba a punto de tocar el silbato que avisaba al retén y detener al marino ebrio, cuando identificó en él a Zúñiga.


  Don Diego se paró delante del capitán, intentando erguir su figura para tomar su característica pose de altivez, pero apenas lo conseguía y ofrecía una imagen patética. Don Martín se levantó y se puso frente a él mirándolo fijamente.


  —Señor de Zúñiga —dijo el capitán—, está prohibido a estas horas subir a cubierta, ya lo sabéis, y menos en el estado que traéis; volveos a vuestro camarote y no daré parte.


  —¡Camarote! A esa barraca inmunda llamáis camarote, cuatro maderas y cortinas viejas compartidas con gente a la que en mi vida me molestaría en saludar…


  —¡No os permito que habléis así de mis hombres! ¡Son soldados y, como tales, hombres de honor! Y vos sois su inferior en jerarquía… No lo diré más, volved al camarote o haré que os prendan.


  —Martín, Martín… —dijo apeándole del tratamiento y respeto debido a un superior. Tenía los ojos ensangrentados y la mano cercana a una daga que asomaba al cinto—. ¿Pero por quién os tenéis? Para mí seguís siendo el gañán que nunca debió entrar en la escuela de mareantes…, siempre habéis apuntado a objetivos demasiado altos para vos…, primero lo hicisteis con doña Lucía, mi esposa, ahora os creéis alguien por ser capitán y estar bajo la protección de Lezo… Y para colmo, me han informado que pretendéis a doña Beatriz de Silva, la prima de mi esposa, que, pensándolo bien, no es ningún partido, por no tener no tiene ni dote, vive de lo que mi suegro le ofrece por caridad… Pero aun así es demasiado para vos…


  —No tendré en cuenta esas palabras, pues estáis borracho, pero sabed que conozco perfectamente la situación de doña Beatriz y que vuestro suegro la trata como una hija… Debería avergonzaros hablar así de una dama…


  —¡Una dama decís! Dejaría de serlo nada más posara sus ojos en vos…, pero no es necia y eso jamás sucederá…, así que desechad vuestros planes de grandezas, nunca lograréis ese objetivo… Seguís siendo el bellaco que conocí en mi juventud… Si ahora lo deseáis hacedme detener, mucho peor no me puede ir, señor… capitán… —pronunció con retintín el grado militar.


  Sepúlveda no debía dejar pasar aquellas palabras ofensivas para la que ya era su esposa, pero tenía en cuenta que don Diego estaba ebrio, lo que no le disculpaba de su impertinencia. Decidió dejar todo bien claro en aquel instante, empezando por imponer el respeto que le debía a él y a su esposa.


  —Zúñiga, os libráis de mi ira porque estáis borracho, pero sabed que no perdonaré un desacato más a mi persona, ni una falta contra doña Beatriz, pues ya es mi esposa ante Dios y ante los hombres…


  —¡Qué decís! —gritó mientras estrellaba la jarra de ron contra la cubierta.


  —¡Lo que oís! El vicario general nos casó en Sevilla con la anuencia de su tío y de vuestro padre… A partir de ahora exigiré satisfacción de vuestras palabras, así que cuidaros mucho de cuanto vayáis a decir.


  —No sólo sois un rufián, sino un miserable embustero al que desafiaría mil veces si no fuese porque os escudáis en los galones de capitán…


  —Parece ser que se os ha pasado la borrachera con esta nueva, don Diego… Estoy dispuesto a daros satisfacción, lo que ahora suceda no saldrá de aquí, no me valdré de mi superioridad de mando, tenéis mi palabra.


  —¡Vuestra palabra…! ¡Vos no tenéis palabra! Sólo sois un maldito truhán que se ha aprovechado de las circunstancias…, pero…, pero eso termina aquí… —dijo mientras sacaba con celeridad su daga y atacaba al capitán, quien apenas tuvo tiempo de esquivarlo, resultando herido en el brazo izquierdo.


  Martín no quiso hacer uso de su espada, cogió un madero para defenderse y frenar los furiosos ataques de Zúñiga. A pesar de la corpulencia del capitán, le costaba trabajo contener las embestidas llenas de ira de don Diego; pero no quería hacerle daño, no podía dar muerte al primo de su esposa. Decidió cansarlo a fuerza de contener sus ataques, luego intentaría derribarlo de un golpe y llevarlo a su camarote sin ser visto.


  —Pelead como un caballero, capitán, ¿o es que no sabéis?… Cuando termine con vos os arrojaré al mar…, mañana todos pensarán que caísteis en un descuido… ¡Parad ésta si podéis! —dijo mientras se abalanzaba contra Martín arrinconándolo contra la barandilla. Sepúlveda vio la ocasión para dar el golpe que le vencería, y lo hizo con tal fuerza que Zúñiga salió lanzado fuera de la nave, quedando sujeto al cabo de una maroma, sólo unas cuartas le separaban de ser tragado por el oscuro mar de la noche. Ver la muerte tan cierta le aterrorizó y gritó:


  —¡Por favor, capitán, voy a caer!


  Sepúlveda se tiró rápidamente al suelo y buscó la mano de don Diego hasta que logró asirla, pero la herida recibida en el brazo izquierdo le restaba fuerzas.


  —¡Os lo ruego, no me soltéis! ¡Moriré sin confesión!


  Martín lo sujetó con las dos manos y, haciendo fuerza con sus pies contra la barandilla, logró rescatarlo. Ambos quedaron sentados en cubierta, jadeantes y sin decir palabra alguna.


  —Don Martín —dijo Zúñiga concediéndole ahora el tratamiento negado antes—, gracias… Podéis llamar a la guardia, estoy dispuesto.


  Sepúlveda miró a don Diego, sólo dijo:


  —Regresad a vuestro camarote, aquí no ha pasado nada, os di mi palabra.


  Zúñiga se volvió cabizbajo sin musitar palabra alguna, era la segunda vez que intentaba quitar la vida a Sepúlveda y la segunda que éste salvaba la suya.


  Don Martín intentó curarse la herida él mismo, pero era muy profunda y no dejaba de manar sangre. Se dirigió al camarote del médico militar y le pidió asistencia, haciéndole antes jurar que guardaría secreto de aquella cura y excusando decirle la causa de la misma. Después volvió a la guardia.


  Pasó la noche meditando sobre su tornadizo sino, aquel que le había marcado desde su juventud, el mismo que le separó de sus seres queridos. Recordó el intenso y doloroso sufrimiento de las primeras semanas alejado del hogar, con el pensamiento recurrente de haber tirado toda su vida por la borda, una vida que parecía no querer darle una segunda oportunidad, cuyo primer amor le marcó cruelmente trastornando todo su mundo y llenándole de amargura y, lo que era peor, de desesperanza. Sin embargo, todo cambiaría tras salvar a Lezo; un nuevo camino se le abría, una forma de vivir con la que había soñado desde niño. La vida, en un juego providencial, le concedía más de lo que había anhelado, incluso el amor, pero ese amor lo volvía a sujetar al cruel pasado, era una ironía del destino, una negra broma de los malos hados contra los que debía luchar, pero no estaba sólo en sus manos poder vencerlos.


  A partir de aquella noche Martín observó cómo había cambiado Zúñiga, no se atrevía a mirarle a los ojos y hacía presto cuanto le ordenaban; el propio Lezo lo advirtió y comentó aquella mudanza.


  —Querido amigo —dijo el general—, parece que las brisas marinas han vencido los altos humos de Zúñiga y se los han llevado muy lejos; me ha sorprendido su transformación. La dureza de la vida militar muda a las personas, sé que ha sido un experto piloto, pero no es lo mismo gobernar que ser gobernado y, mucho peor, convertirse en subordinado quien siempre tuvo mando, toda una cura de humildad.


  —Esperemos que dure, con toda su osadía y altivez no actuaba sino como un joven inmaduro; el tiempo y la vida pone a cada uno en su lugar, veremos si bajo la piel de ese petimetre se encuentra un hombre de verdad.


  —He recibido nuevas órdenes, mañana mandaré poner rumbo hacia la República de Génova. He de reclamar el pago de dos millones de pesos que pertenecen a la corona, los genoveses los tienen retenidos en el banco de San Jorge. Además debo exigir que el dogo y el Consejo Mayor genovés rindan pleitesía a su majestad don Felipe haciéndolo con nuestra enseña. No soy hombre de política, ni entiendo de ella, pero sé que España ha sido ofendida gravemente, que he de cobrar el dinero y hacer que se respete nuestra bandera y, a fe mía, que lo haré.


  —Imagino que deberemos bloquear el puerto y enviar aviso a las autoridades.


  —Tengo intención de adentrarme en el mismo puerto con seis naves, ninguna más. Iré a la cabeza de ellas y les daré a conocer mis exigencias que son las de la corona.


  Sepúlveda sabía que don Blas era muy capaz de doblegar a la república genovesa con tan pocos medios; eran muchas las batallas navales que había ganado en considerable desventaja contra enemigos muy superiores en barcos, armamento y hombres, esto le había dado su fama.


  —Sepúlveda, debéis encargaros de que estén a punto todos los cañones, que se revise la fusilería y disponed la defensa de la nave capitana en la forma que estiméis más conveniente.


  Tres jornadas más tarde divisaron la costa genovesa. Don Martín tenía órdenes expresas, hizo que toda la tropa uniformada de gala subiera a cubierta con sus mosquetes cargados y bayonetas caladas. Las troneras de los barcos irían abiertas, asomando por ellas las oscuras bocas de los grandes cañones de bronce. Lezo mandó a toda la escuadra desplegar velas e izar banderas; entraría en las aguas de Génova a la cabeza de sus barcos. Antes de llegar ordenó disparar al aire una potente descarga como aviso de su arribada. Pero cuando divisó el puerto vio que no había ninguna recepción de las autoridades para recibirle, sólo curiosos y chiquillos observaban la arribada de los españoles. Aun a riesgo de ser un certero blanco de la artillería de la costa y de los barcos de guerra genoveses fondeados en el puerto, entró en el mismo.


  Aquel recibimiento no era sólo una nueva ofensa a España, sino toda una declaración de intenciones que ponía de manifiesto la voluntad de no acatar las órdenes que portaba Lezo en nombre del monarca español. Ante eso pidió recado de escribir, y sobre un pliego sellado con las armas reales redactó unas escuetas líneas, luego lo lacró y ordenó que una barcaza fuese a tierra. En ella iría un teniente que debía entregar en mano esa carta al dogo de la República y, sin esperar a su lectura y respuesta alguna, volverse de inmediato.


  Algo más de una hora tardó en retornar el teniente, quien informó haber cumplido la orden de forma exacta, sin esperar a que leyesen la misiva, regresando de inmediato.


  Lezo estaba en el puesto de mando de la nave capitana, desde allí ordenó maniobrar a los barcos, de forma que sus cañoneras apuntasen a sitios estratégicos de la ciudad.


  —Ahora sólo nos queda esperar, señores —dijo a sus oficiales.


  No habían transcurrido más de dos horas desde la llegada del teniente cuando se observó un importante movimiento en tierra. Varios carruajes lujosos, acompañados de una numerosa fuerza de caballería, llegaban al puerto. De los carruajes salieron varios personajes ricamente vestidos, con altas pelucas empolvadas y una numerosa corte que le rendía pleitesía. Se dispusieron a bajar por una escalinata que daba directa al mar. Una lujosa barcaza, bellamente tallada y dorada, recogía a aquellos ilustres personajes para trasladarlos hasta la nave capitana.


  Lezo no deseaba mostrarse descortés y salió a recibirlos. Al acercarse, los galeotes de la gran barcaza alzaron los remos y el timonel maniobró colocándose a la distancia necesaria para tender un puente de comunicación entre ambas naves por el que subirían los genoveses.


  Los miembros del consejo se presentaron al general Lezo, iban comisionados por el dogo y su consejo mayor para conocer las peticiones españolas. Don Blas los hizo pasar a su camarote y allí expuso la misión encomendada por el monarca español.


  —Señorías —dijo Lezo—, tengo orden de recoger los dos millones de pesos retenidos en el banco de San Jorge y que pertenecen a la corona de España.


  —General —intervino el vocal del consejo genovés—, la República de Génova no reconoce esa deuda, es más, tal cantidad no se encuentra en las arcas del banco de San Jorge, por lo que es del todo imposible acceder a la voluntad de Su Católica Majestad.


  —Señoría, no poseo potestad alguna para negociar, ni en esta escuadra viene embajador a tal efecto. Soy un militar y como tal he de cumplir con lo ordenado, que no es otra cosa que cobrar el débito y llevarlo a su destino. Igualmente, para garantizar la lealtad de la República de Génova hacia España, sus autoridades deberán rendir un saludo extraordinario a nuestra bandera, ambas condiciones son inexcusables de cumplir.


  Un murmullo corrió entre los miembros del consejo, quienes en su lengua toscana intercambiaron algunas frases. Tras consultar el vocal con ellos, volvió a tomar la palabra:


  —General, no podemos cumplir lo que pedís, pues…


  —No seguid —cortó bruscamente Lezo—, ya os he manifestado que tengo órdenes concretas, lo demás no es atribución mía. Observad mi reloj, ved la hora que marca, si transcurrido el plazo de una hora no se han traído al barco los dos millones de pesos y rendido los honores a la bandera como le corresponde, abriré fuego contra la ciudad reduciéndola a cenizas. Aquí doy por terminada nuestra conversación y el plazo corre, os ruego que aceleréis vuestras gestiones, pues ni un minuto del plazo ha de pasar antes de que mi artillería comience a batir la ciudad. Ahora perdonadme, tengo preparativos que hacer.


  Sin dar tiempo a respuesta alguna el almirante salió del camarote en el que permanecieron los miembros del consejo discutiendo airadamente. Antes de que la comisión genovesa abandonara la nave dieron palabra al general de cumplir con todas sus exigencias.


  Días después, la escuadra de Lezo entraba en Alicante con los dos millones de pesos y la satisfacción de haber conseguido un saludo extraordinario a la bandera. El rey ordenó que medio millón de pesos fuesen entregados al infante don Carlos, el resto serviría para la importante campaña que se preparaba, la reconquista de Orán, plaza que se había convertido en un refugio de piratas berberiscos que asolaban el levante y asaltaban las naves de España, produciendo una importante quiebra en la navegación y comercio por el Mediterráneo occidental. Los asaltos a poblaciones españolas eran constantes, tomando rehenes a los que trataban cruelmente y por los que pedían un fuerte rescate. Don Blas tendría una importante intervención en esa misión militar.


  El rey reconoció los servicios de Lezo concediéndole en 1731 el alto honor de poseer como estandarte para su nave capitana la bandera morada con las armas reales de su majestad don Felipe V, acoladas de las insignias de las órdenes del Toisón de Oro y del Espíritu Santo, enmarcas en cuatro anclas.


  Orán había pertenecido a España desde principios del siglo XVI, cuando el regente de Castilla, el cardenal Cisneros, tomó las plazas del norte de África; con ello impedía las acciones de los piratas contra los intereses españoles. Pero en 1708 la plaza fue tomada por los argelinos, lo que hizo resurgir la piratería como en la antigüedad, atacando puertos y barcos bajo pabellón español.


  El día 15 de junio de 1732 zarpó de Alicante la escuadra con destino a Orán. Su primer jefe sería don Francisco Cornejo, siendo el segundo don Blas de Lezo, que viajaba en el navío de línea Santiago. Debían escoltar una expedición de veintiséis mil hombres al mando del conde de Montemar; iban embarcados en quinientos treinta y cinco buques.


  Los fuertes vientos en contra hicieron que la escuadra se refugiase durante siete días en el cabo de Palos, lo que retrasó su llegada al destino, pero el día 25 divisaron Orán, fondeando en sus aguas el 28.


  El desembarco de las tropas españolas comenzaba, era cubierto por el fuego de los navíos. Los argelinos estaban preparados, sabían que se acercaba la flota y esperaban a las fuerzas españolas parapetados en posiciones apartadas de la playa, eran conocedores del terreno y confiaban en que lograrían emboscarlos y terminar con ellos. Sin embargo, los engañados serían los argelinos, pues el primer desembarco fue simulado, de menor importancia, ya que el ataque principal tuvo lugar en la noche del 29; quinientas barcazas protegidas por el fuego de la Armada desembarcan en la playa. Tres mil granaderos consiguieron hacerse fuertes y rechazaron el asalto de la caballería del sultán, el resto del grueso de las tropas tomó tierra sin dificultad. Los cabecillas argelinos huyeron de la ciudad y Orán volvió a manos españolas. Posteriormente, la escuadra atacó Mazalquivir, cuyo castillo estaba defendido por tropas turcas, venciendo la resistencia.


  Tras dejar una importante guarnición de ocho mil hombres, la flota regresó a España. Lezo custodiaría hasta Alicante a ciento veinte barcos de transporte, luego sería destinado de nuevo a Cádiz, donde arribó el 2 de septiembre de 1732.


  Sin embargo, los berberiscos no estaban dispuestos a perder Orán tan fácilmente, buscaron aliados con los que lanzar una fuerte ofensiva y reconquistar la plaza. Con pactos entre tribus y naciones amigas consiguieron reunir a un gran ejército que amenazó seriamente Orán por tierra y mar. Los barcos argelinos bloquearon la costa y comenzaron a bombardear Mazalquivir.


  Ante esta situación, el 13 de noviembre don Felipe V envió un correo al general De Lezo, en él le ordenaba auxiliar la plaza sitiada por los musulmanes. Para ello debía reunir todos los navíos que estaban fondeados en la bahía de Cádiz y en condiciones de combatir, y tenía que hacerlo en el menor tiempo posible. Don Blas dispuso de siete buques de línea, entre ellos el Princesa, el Real Familia y el León, además de veinticinco transportes en los que embarcarían cinco mil hombres destinados como refuerzos a la plaza de Orán.


  Lezo volvió a lograr un gran triunfo militar. En tan sólo dos jornadas llegó a la ciudad cercada y rompió el bloqueo al que la tenían sometido las naves argelinas, consiguiendo desembarcar a todos los infantes y numerosos víveres. Pero Lezo aún no estaba satisfecho con aquella acción. Los espías españoles le habían facilitado una información reservada e intentó aprovecharla para asegurar la zona de dominio española. Convocó a los oficiales en su camarote y les comunicó de sus planes.


  —Señores —comenzó don Blas—, he sido informado de que la nave capitana enemiga de los argelinos no está lejos de donde nos encontramos… Es mi intención atacarla.


  —Estamos a sus órdenes general —contestó el coronel de mayor edad en nombre de todos.


  —En estos mapas he señalado la situación de la nave; posee sesenta cañones y debemos tomarla antes de que busque protección en las baterías costeras. Ordene cambiar el rumbo coronel.


  A primeras horas del día siguiente divisaron el navío argelino. Al verse descubierto y al estar en inferioridad de fuerzas ante la flota española no presentó combate, decidió huir y refugiarse en la ensenada de Mostaganem; buscaba la protección artillera de los castillos que guardaban su entrada y la de cuatro mil hombres de las tribus cercanas que llegaron en auxilio de los argelinos. Pero Lezo no se resignaba a perder el buque enemigo, trazó una rápida estrategia y llamó a Sepúlveda para darles las órdenes pertinentes:


  —Capitán, no podemos arriesgarnos a poner nuestros buques bajo el fuego enemigo, la artillería de tierra puede hacernos mucho daño, pero ese barco no se escapará, voto al cielo que he de hundirlo. Don Martín, que salgan en su persecución seis lanchas armadas, ofrecen un blanco mucho más difícil. Capitanead vos la primera, nosotros os cubriremos.


  Era una misión difícil y necesitaban expertos marinos para esa navegación de riesgo. Don Martín conocía la habilidad de Zúñiga como piloto, pero no podía ordenárselo porque estaba exento de labores directas de combate. Sólo le dirigió unas palabras:


  —Don Diego, vamos a salir en persecución de la nave enemiga, necesitamos pilotos avezados y vos lo sois, pero no es una orden, podéis rechazar mi petición.


  —Contad conmigo, capitán.


  —Vamos, pues.


  Este hecho suponía una demostración más del cambio de actitud en Zúñiga y, a la vez, una oportunidad que se abría ante él. Desde que conoció la sentencia real mostró deseos de cumplir su castigo en la Armada tomando asiento en la clase de tropa activa; alegó que era diestro con la espada y el manejo de las pistolas; sin embargo, debía penar su grave delito como subalterno exento de todo servicio de armas.


  La lancha que mandaba don Martín iba en cabeza, directa hacia el buque argelino.


  —¡Señores remad con fuerza, mientras más rápido naveguemos menos oportunidad daremos al enemigo de alcanzarnos! ¡Cabo artillero, afinad la puntería con la lombarda, apuntad a la línea de flote!


  La barcaza de Sepúlveda aventajó en distancia a las demás; llegó un momento en que la artillería de costa afinó tanto sus descargas, que las olas producidas por los impactos dificultaban la movilidad de las barcazas y la eficacia del fuego español. Aun así, no cesaba el bogar de los lancheros, llegando a introducirse en el puerto donde había buscado refugio la nave argelina. El agua despedida por los impactos empapaba a la tripulación, dificultaba la visibilidad y mojaba la pólvora de los mosquetes.


  —¡Soldados tened presto vuestros mosquetes y cubrid las mechas, debéis cuidar que no las apague el agua, en breve asaltaremos la nave! ¡Remad con más brío señores, mientras más cerca estemos de la nao antes cesará el fuego enemigo por temor a dar en su propio barco!


  Los impactos de las lombardas no producían gran daño a las recias maderas de la nave capitana argelina, pero sí había abierto algunas grietas por donde entraba el agua y la nave se escoraba levemente, impidiendo el disparo certero desde sus troneras.


  —¡Timonel, acercaos a la nave! ¡Infantes, tened preparados los garfios!


  Cuando la barcaza estaba a una distancia propicia volaron los ganchos lanzados por los españoles, se clavaban con fuerza en la nao capitana. Los argelinos intentaban soltarlos pero el fuego de fusilería que lanzaba la barcaza les impedía hacerlo con éxito.


  —¡Zúñiga, mantened la nave estable! ¡Los demás al abordaje!


  Dicho esto comenzaron a subir por las maromas atadas a los garfios; pero los argelinos se habían parapetado tras las barandas de cubierta y disparaban desde cerca, causando bajas a los asaltantes. Los que caían heridos al mar eran rescatados por Zúñiga, quien también decidió tomar un mosquete y disparar contra el parapeto enemigo dificultándole así el fuego contra los españoles. Afortunadamente, las otras cinco barcazas llegaron pronto, el fuego de los cañones y fusilería que lanzaron barrió la cubierta impidiendo que se continuara disparando contra los asaltantes; estaba claro que el destino de la nave se dirimía en cubierta, en un combate cuerpo a cuerpo.


  Volvieron a volar los garfios y la nave se vio invadida por los refuerzos españoles. Los argelinos estaban en mayoría, en el barco había una compañía de trescientos turcos que presentaban una fuerte resistencia, eran hombres endurecidos en combates y sin escrúpulos a la hora de matar. Cada vez que caía un español herido lo degollaban, no mostraban piedad alguna con los heridos.


  La cubierta comenzó a llenarse de cuerpos grotescamente mutilados, los combatientes resbalaban en el agua mezclada con la sangre que invadía toda la cubierta. Las nuevas barcazas habían lanzado sus garfios por la popa, mientras que la del capitán lo hizo por la proa, aquello produjo una gran desventaja entre los soldados de Sepúlveda, quienes en número reducido se batían con un fuerte contingente argelino. Había dos focos de combate: el mantenido en la popa por fuerzas españolas más numerosas y el que libraba Sepúlveda en la proa con fuerzas muy diezmadas por las bajas sufridas durante el abordaje. De continuar el cuerpo a cuerpo sucumbirían bajo el mayor número de enemigos; por ello el capitán ordenó a sus hombres reagruparse y ponerse a cubierto, debían mantener al enemigo a distancia hasta que ambos grupos de combatientes españoles pudieran unirse. Esto sólo podrían lograrlo con fuego de fusilería y las bombas de los granaderos. Aun así, a duras penas lograban contener la acometida argelina.


  Desde la barcaza don Diego observó el grave aprieto en que se encontraban los hombres del capitán luchando contra un enemigo muy superior, si nada lo impedía, por mucho arrojo que tuvieran en el combate, serían aniquilados. La nao argelina comenzó a escorarse aún más, ello provocó que los combatientes se aglomeraran contra las barandas de babor y estribor. La lucha resultaba atroz, sobre los combatientes caían toda clase de objetos empujados por la inercia de la inclinación: cuerpos destrozados, miembros amputados, trozos de velas, aparejos y maderas ardiendo arrancadas de la cubierta; se habían producido varios focos de incendio que dificultaban la visibilidad.


  Zúñiga observó desde la barcaza que en primera línea de troneras se había abierto una gran brecha gracias al fuego que comenzó a disparar la nave de Lezo; estaba bajo la zona de cubierta donde se encontraba el grueso de atacantes argelinos. Un cañón enemigo había quedado trabado contra el hueco, estaba a punto de caer al mar. También pudo ver que dos barriles de pólvora se apoyaban contra el cañón empotrado en la brecha. No lo pensó dos veces; primero tomó su daga y la lanzó muy cerca de don Martín para llamar su atención, éste se desconcertó al creer que Zúñiga atentaba de nuevo contra su vida, pero entonces vio cómo don Diego hacía señas para que se cubriesen, indicándoles que iba a disparar. El capitán no se explicaba qué podía hacer don Diego con un solo fusil, pues ignoraba la carga que había bajo los pies argelinos, pero ordenó a sus hombres retirarse unos metros y echarse a tierra. Al instante, Zúñiga disparó haciendo blanco en el primer barril que estalló produciendo la deflagración del otro que estaba junto. Una enorme explosión sonó en la nave, la cubierta que pisaban los argelinos se levantó violentamente lanzando por los aires cuerpos destrozados, produjo una lluvia de sangre y despojos humanos. La mortalidad fue terrible; la explosión había barrido la proa de enemigos, ahora se podían unir los dos grupos de combatientes españoles. El enemigo se desmoralizó a pesar de ser superior numéricamente; el valor de los infantes españoles consiguió la rendición de los argelinos. El capitán tuvo clemencia con ellos y les permitió que abandonasen la nave, hidalgo gesto que ellos no hubieran tenido de haber salido vencedores. Luego ordenó colocar cargas en el resto de la nave y abandonarla lo antes posible.


  Los pilotos maniobraron con gran rapidez para que la onda expansiva no les cogiese de lleno; el peligro aún no había terminado, tenían que cruzar la línea de fuego de las baterías de costa, pero lograron burlarla gracias a la pericia de los pilotos y al fuego de Lezo que cubría la retirada. Vieron cómo la nave argelina volaba por los aires en miles de pedazos incandescentes.


  Don Blas, desde su puesto de mando, henchido de satisfacción, pudo ver cómo los restos de la nave capitana eran engullidos por el mar poco a poco. Había cumplido su misión sobradamente, dando al rey un segundo triunfo inesperado al vencer a la nave capitana argelina. Ahora debía dirigirse a Barcelona, donde llegó el 15 de febrero de 1733.


  Sin embargo, los argelinos no se dieron por vencidos y pidieron auxilio militar a la Sublime Puerta, gobierno del Imperio Otomano en Constantinopla, quienes estaban preparados para continuar la guerra. Apenas llegado a Barcelona, Lezo recibió de nuevo órdenes para volver a las plazas africanas. Ese mismo febrero traslada víveres y desembarca cuatro batallones en Mazalquivir. Tras esta primera misión de transporte decide interceptar la ayuda que los turcos enviaban a sus aliados, para ello organizó varios barcos que patrullarían las aguas tunecinas. Durante dos meses hicieron muy difícil que los argelinos recibieran refuerzos turcos, pero un enemigo inesperado lo apartaría de aquella misión.


  La tripulación había consumido víveres en mal estado, lo que provocó una grave epidemia entre los españoles. Fueron víctimas de altas fiebres y tabardillos. El tifus se cobró la vida de más de quinientos hombres cuyos cuerpos fueron arrojados al mar con honores militares. Con tan grave epidemia como compañera de travesía y mermada considerablemente de hombres, la flota llegó a Cerdeña donde ingresaron tan alto número de infectados que llenaron el hospital y hubo que habilitar casas particulares para acogerlos.


  Después de almacenar alimentos frescos pusieron rumbo a Cádiz, pero antes atracaron en Málaga para dejar en su hospital a nuevos contagiados, los enfermos más graves. La epidemia era tan virulenta que continuó su estrago entre la tripulación, muchos expedicionarios desembarcaron gravemente enfermos en el puerto de Cádiz, entre ellos el propio don Blas.


  La señora de Lezo y don Martín se encargaron de asistir al general durante su convalecencia. Días después de la arribada de la escuadra, doña Beatriz de Silva llegaba a Cádiz para estar junto a su esposo. Don Diego de Zúñiga había recibido una mención especial por su importante actuación y se le concedió licencia para ir a Sevilla.


  El rey felicitó públicamente a Lezo y lo premió ascendiéndole a teniente general el 6 de junio de 1734, además nombrándole comandante general del Departamento Marítimo de Cádiz. Durante su estancia en esta ciudad se irá recuperando del tifus hasta restablecerse plenamente. Sólo abandonaría Cádiz en las ocasiones que el monarca lo llamaba a la Corte, y lo tenía en tan gran aprecio que en 1735 permaneció allí unos meses. Pero don Blas decía: «que tan maltrecho cuerpo no era una buena figura para permanecer entre tanto lujo y que su lugar era la cubierta de un buque de guerra», pidió el consiguiente permiso al rey y éste se lo concedió.


  España mantenía continuos conflictos con Inglaterra a causa del tráfico comercial con las colonias; estos terminarían en la guerra abierta de 1739, en la que tendría lugar la mayor hazaña militar de Lezo y que le abriría las puertas de la inmortalidad.


  Capítulo 8


  LOS británicos habían intentado conquistar posesiones españolas en diversas ocasiones. Reinando Carlos II el Hechizado, entre 1668 y 1696, son continuos los ataques de piratas y corsarios contra las posesiones y barcos españoles, produciendo graves pérdidas a la corona y al comercio. El pirata Henry Morgan saquea y destruye Panamá en 1671, por los daños sufridos debe reconstruirse la ciudad en otro emplazamiento. Entre 1697 y 1700, Cartagena de Indias es ocupada por la flota francesa al mando del barón de Pointins, posteriormente lo intenta el inglés William Patterson en el Darién, pero fracasó. Durante la guerra de Sucesión, los españoles y criollos que viven en las provincias de ultramar son fieles a don Felipe V, defienden sus posesiones sin ayuda de la metrópoli, lo hacen con tan gran valor y acierto que los británicos son rechazados.


  El intendente general de Marina, don José Patiño, lleva a término una política de refuerzo naval; consigue aumentar la Marina Real construyendo nuevos buques. A su muerte, la flota de guerra se había incrementado con treinta y cuatro barcos de línea, nueve fragatas y dieciséis naves ligeras.


  A partir de entonces se combate eficazmente la piratería británica. La táctica militar consistirá en el uso de guardacostas, naves ligeras, que tendrían sus bases en las colonias. Comienzan a abordar barcos de todas las naciones sospechosos de portar contrabando o mercancía ilegal, especialmente los ingleses; su carga es requisada y vendida.


  En 1726 el monarca británico recibe continuas y numerosas quejas de las acciones españolas, acusándolos de corsarios y ladrones; pero lo cierto era que la mayor parte de los navíos ingleses abordados llevaban contrabando en sus bodegas. En 1731 tuvo lugar el famoso suceso ya relatado y conocido como «La oreja de Jenkins», que dio nombre a la guerra que se desataría años después. La prensa británica realizaría una hábil campaña sobre aquel suceso para ganarse la opinión pública contra España y justificar la necesidad de una guerra.


  Inglaterra buscaba controlar las colonias españolas y el rey Jorge II se declara partidario de la guerra contra España para «hacer justicia a su nación». El 23 de octubre de 1739 Gran Bretaña declara oficialmente la guerra, comienza la batalla por el Caribe. Pero los ingleses llevaban tiempo organizándola, una flota inglesa al mando de Edward Vernon ya había partido con destino a esas aguas en agosto, pues el 16 de ese mes el Gobierno español avisa de esa salida al gobernador de Cartagena de Indias.


  En Cádiz, durante el año 1736, se hicieron los preparativos para la flota que debía partir al año siguiente rumbo a Tierra Firme. La Armada dispondría de los navíos de escolta Conquistador y Fuerte, mandados por don Blas de Lezo. La escuadra zarparía del puerto gaditano el 3 de febrero de 1737, llegando a Cartagena de Indias sin contratiempo alguno el 11 de marzo. Don Blas será el comandante general de la plaza; en tan importante cargo se incluía dirigir su apostadero, donde los navíos se aprovisionaban y reparaban.


  La llegada del general Pata de palo o Mediohombre, como llamaban a Lezo, calmó a los habitantes de la plaza, quienes temían una invasión de los ingleses. La fama militar de Lezo, el marino de mayor prestigio de la Armada, fue una garantía para los habitantes de Cartagena, a la vez que ponía de manifiesto la voluntad de la corona de articular una fuerte y eficaz defensa contra los intentos británicos. Cartagena era una plaza clave, su pérdida supondría la de todas las posiciones españolas en los territorios de ultramar, y, por lo tanto, la de la hegemonía de España.


  La bahía y las tierras de Cartagena habían sido descubiertas por el cartógrafo y marino Juan de la Cosa, quien acompañaría a Colón en sus dos primeros viajes y al capitán don Alonso de Ojeda en el descubrimiento de Venezuela. El conquistador don Pedro de Heredia en 1533 explora la zona, decidiendo asentarse en una isla a la que bautizaría como San Sebastián de Cartagena; era un lugar fácilmente defendible de enemigos. Pronto comenzó a poblarse con españoles que buscaban aventuras; otros enriquecerse con el comercio y el oro que se había descubierto en los enterramientos indios; por ello, al año siguiente de su fundación, contaba con ochocientos habitantes.


  Desde muy pronto comienza a sufrir el ataque de piratas que buscan sus riquezas; cuatro durante el siglo XVI, entre ellos el del corsario inglés Francis Drake en 1586, cuando la fortificación de la plaza no estaba terminada. En esa ocasión Drake obtuvo un gran botín, 110.000 ducados, a la vez que produce destrozos y daños valorados en otros 540.000.


  Cartagena se convertirá en el puerto de mayor importancia en las colonias. Allí repostaban los galeones antes de regresar a España; se abastecían de víveres, agua y armas a cuantas naves recalaban en su puerto. Desde su capital partirían decisivas expediciones militares, lo que aumentaba el gran valor de esta plaza para España, por ello, se fortificó con la financiación de la plata llegada del Perú.


  Poseía dos bahías interiores donde calaban cientos de naves con plena seguridad. La principal era la Bahía Grande, cuya entrada se protegía gracias a una isla llamada Tierra Bomba; tenía dos canales de acceso, uno al norte y otro al sur. Al norte se encontraba el paso de Boca Grande, con aguas poco profundas donde encallaban los barcos, la arena que se acumulaba sobre sus restos produjo la formación de una barra que dificultaba aún más su navegación. Al sur se hallaba el angosto canal de Boca Chica, allí sería levantado el castillo de San Luis de Boca Chica en 1647, el principal baluarte de defensa contra el intento de invadir Bahía Grande por parte de los enemigos.


  Otra importante defensa era la que aportaba la propia naturaleza, lo salvaje y abrupto de la zona, la espesa vegetación y las grandes superficies pantanosas. Todo ello impedía un numeroso y eficaz desembarco de tropas. Asimismo se hacía muy difícil la maniobrabilidad de grandes piezas artilleras; los ingenieros militares debían improvisar para preparar el terreno donde situar los cañones, a mayor calibre aumentaba esa dificultad. Pero no sólo la selvática espesura de la arboleda y el terreno jugaban a favor de los defensores de la plaza, también la fauna que habitaba en las ciénagas, no siendo menos peligroso los insectos que propagaban graves enfermedades con sus picaduras.


  Cartagena, como plaza vital para España, situada en una zona estratégica extraordinaria, se convirtió en la puerta de las posesiones españolas, su pérdida suponía abrirlas al enemigo. Los monarcas y sus gobiernos eran conscientes de ello, por lo que a lo largo de la historia la reforzaron para hacerla inexpugnable. En plena guerra de Sucesión, el Gobierno reorganiza las defensas de la ciudad, en la que trabajó el ingeniero Juan de Herrera y Sotomayor, brigadier e ingeniero director de las fortificaciones del virreinato, quien fallecería el año 1732 en Cartagena.


  Aunque un ataque directo a la ciudad era prácticamente imposible por las corrientes marinas y el poco calado de las aguas costeras, se decide fortificarla levantando la muralla de la Marina, reforzando su artillería con un gran número de cañones. Con estas defensas y la poca eficacia de los disparos de la artillería enemiga, a una distancia en la que sus navíos no encallasen, prácticamente se garantizaba la imposibilidad de un bombardeo certero sobre la ciudad. Para tomarla debían desembarcar las fuerzas enemigas.


  También se amurallaron y fortificaron otras zonas de Cartagena, como los barrios de Calamarí y Getsemaní, donde vivían trabajadores del puerto y artesanos. Las defensas levantadas por los ingenieros aprovechaban las propias de la naturaleza; al norte de la ciudad se encontraban las playas de Cruz Grande, un terreno pantanoso en el que difícilmente podía maniobrar un ejército con su impedimenta sin hundirse en el cieno. Frente a esas playas se habían construido los baluartes de Santa Catalina, San Lucas y San Pedro Mártir; pero estos no eran los únicos fortines que defendían la ciudad, en Boca Grande guarnecían la muralla las fortificaciones de Santo Domingo, Santiago, San Ignacio y San Francisco Javier. También se reconstruiría el fuerte de San Luis en Boca Chica, reforzándolo con el de San José y las baterías de San Felipe, Santiago y Chamba.


  La única vía para atacar la ciudad desde dentro era hacerlo por el valle de La Popa, en el que se elevaba el cerro de San Lázaro, lugar estratégico desde el que se podía bombardear eficazmente la ciudad. Un ataque y asedio efectivo a Cartagena pasaba por la toma del valle de La Popa; para impedirlo se había edificado allí en 1647 el castillo de San Felipe de Barajas.


  Nada más llegar a Cartagena, Lezo advirtió la importancia que tenía defender esa posición para imposibilitar un bombardeo directo sobre la plaza y lo fundamental de acrecentar sus defensas. Por ello ordenó unas importantes obras que reforzarían la colina de La Popa y se construyeron en la zona norte de San Felipe dos baluartes comunicados mediante una muralla.


  Lezo se dedica íntegramente al análisis y estudio de la defensa militar de la plaza, localiza sus puntos más vulnerables y estudia la forma de reforzarlos. Este importante asunto suponía una constante preocupación para don Blas; reunía a sus oficiales e ingenieros, trazaban planos donde se determinaban las zonas a fortificar, especulaban con el número de fuerzas atacantes y los medios para rechazarlas. Cinco días después de su arribada a Cartagena ya tenía las primeras impresiones sobre los lugares que debía reforzar o los baluartes que levantar para la mejor defensa de la plaza.


  Tras la declaración de guerra por parte de Gran Bretaña, el 23 de octubre de 1739, crece la preocupación de Lezo por la protección y defensa de la ciudad. A finales de diciembre de ese mes convocaba a sus oficiales.


  —Señores, ya ha sucedido lo que todos esperábamos, la Gran Bretaña nos ha declarado la guerra y tened por seguro que somos objetivo militar principal de su Gobierno. Las obras que en estos meses hemos realizado nos servirán, pero debemos acrecentar el trabajo en las fortificaciones más necesarias. He escrito al marqués de la Ensenada informándole de las tareas efectuadas para reforzar nuestras defensas, también le he mostrado mi preocupación en algunos aspectos de esas mismas… No hay tiempo que perder.


  —General —habló el oficial de mayor graduación—, ¿la población civil ayudará en la tarea de fortificación?


  —Es indispensable; además, la ciudadanía ha de comprometerse para lograr una eficaz protección que preserve sus vidas y haciendas; de hecho, ya nos han ofrecido su colaboración, no olvidéis que aquí tienen sus familias, bienes y negocios. Hablaré con el alcalde de Cartagena para coordinar esfuerzos.


  —¿Tiene vuecencia pensado dónde vamos a comenzar las fortificaciones? —preguntó Sepúlveda.


  —Sí, don Martín, tened la bondad de acercarme ese plano.


  El capitán extendió el mapa sobre la mesa y don Blas comenzó a señalar con un puntero las zonas donde iban a intervenir.


  —Debemos prevenir cualquier sorpresa por el canal de Boca Chica, es estrecho, pero pueden navegar embarcaciones pequeñas. Colocaremos troncos bien soterrados a ambos lados del canal y otros encastrados en su fondo, éstos sujetarán gruesas cadenas, lo que impedirá cualquier tipo de navegación. Si algún navío lo intenta puede quedar bloqueado, lo que supondría una garantía más de inutilización del cauce. También debemos aumentar la guarnición del castillo de San Luis en la isla de Tierra Bomba; es un lugar estratégico, si lo perdemos la ciudad quedará desprotegida bajo el fuego enemigo.


  —Pero excelencia —volvió a intervenir el oficial de mayor graduación—, ya conocéis el limitado número de hombres con los que contamos, será menos que imposible aumentar la guarnición.


  —Escribiré a su majestad don Felipe solicitando hombres, armas, artillería y municiones. Si desea mantener esta plaza, con lo que ello significa para nuestra patria, deberá dar rápida respuesta… Pero en tiempos de guerra nada es previsible con absoluta certeza, por lo que hemos de aprestarnos a la defensa y actuar con las fuerzas que disponemos ahora, como si fuesen las únicas con las que podemos contar… Por ello sacaremos cañones y municiones de los navíos y los colocaremos en los lugares más estratégicos, también enviaré parte de la marinería a servir en tierra.


  —Señor, ¿eso no puede dificultar la maniobrabilidad de nuestras naves en caso necesario? —preguntó un joven capitán.


  —Capitán, si la Armada inglesa decide atacarnos, cosa que doy por seguro, lo harán con gran número de navíos y, por desgracia, sólo poseo cuatro naves para hacerles frente. En un combate en mar abierto nada tendríamos que hacer, estaríamos en tan gran desventaja que nos abatirían en poco tiempo… entonces, colocaré los cuatro barcos en la entrada del canal, así obstaculizamos su acceso.


  —General —dijo don Martín—, si el número de atacantes previstos es muy superior, aunque saquemos hombres de los barcos para servir las baterías y la defensa de los castillos, seguimos contando con pocos soldados para un territorio extenso.


  —Ya he pensado en esto, don Martín, y, si su majestad no nos puede enviar los refuerzos pedidos, serán los que dispondremos para defender Cartagena. Por ello voy a ordenar la creación de milicias urbanas, vos y los oficiales que designéis habréis de adiestrarlas de forma intensiva hasta que logréis hacer de ellos verdaderos soldados. Como última medida deberemos prever un plan de evacuación de la población y de sus defensores al interior, en espera de refuerzos. En ese caso hemos de llevarnos el ganado y los víveres suficientes, quemando lo que no podamos cargar para impedir el abastecimento al enemigo, pero todo eso sería, como os digo, en última instancia.


  El Consejo de Indias sabía que era inevitable la guerra con Gran Bretaña. Los ingleses llevaban años buscando la ocasión para un enfrentamiento bélico que les diera una victoria y con ella la llave de las posesiones españolas, por tanto decidió enviar un virrey a la zona de Nueva Granada, siendo su sede Santa Fe de Bogotá. Para ocupar tan importante cargo de representación real se nombró al teniente general don Sebastián de Eslava y Lazaga, quien tenía cincuenta y cuatro años cuando ocupó el virreinato. Fue un acreditado militar con experiencia en combate durante la guerra de Sucesión y la campaña de Italia; sus ascensos se debían a méritos de guerra, de lo que no podían vanagloriarse muchos que los habían conseguido en los despachos de la corte con intrigas y favores. Lo describían como un hombre religioso, austero, tenaz y poco flexible; carácter, este último, que le produjo importantes y duros enfrentamientos con don Blas de Lezo, lo que ocasionó descoordinación defensiva en ocasiones.


  Cartagena festejó durante tres días la llegada del virrey Eslava, primero con una misa de acción de gracias en la catedral presidida por el obispo, luego con el recibimiento y la solemne toma de posesión que le brindaron las autoridades civiles y militares. Tras las celebraciones se dedicó a examinar la ciudad y sus defensas; el general Lezo, bajo sus órdenes directas, le acompaña en esa labor. Eslava estuvo de acuerdo con las peticiones de don Blas y escribió al marqués de Villadarias solicitando hombres, armas y municiones; España se jugaba todo en aquella valiosa plaza.


  Inglaterra había puesto al frente de su armada al almirante Edward Vernon, miembro de una familia de políticos liberales pertenecientes al partido Whig. James Vernon, su padre, fue secretario de Estado durante el reinado del Guillermo III. La familia era propietaria de un periódico en cuyas páginas se podían encontrar todo tipo de intrigas políticas manipuladas que beneficiaban a la ideología de sus propietarios. El almirante Vernon sentía una gran animadversión contra España, detestaba todo lo español y ansiaba un enfrentamiento militar en el que él fuese protagonista; soñaba con «molestar y dañar en todo lo posible a los españoles».


  La Armada británica parte rumbo al Caribe el 20 de julio. Sus objetivos eran la conquista del puerto de La Guaira, Portobelo y Cartagena de Indias como paso previo al desmembramiento del Imperio español. Vernon no respetaba procedimiento diplomático alguno y, sabiendo que Gran Bretaña iba a declarar la guerra a España, atacó La Guaira con tres navíos de línea un mes antes de que la declaración oficial de guerra llegase a las posesiones españolas. Sin embargo, la reducida guarnición de la plaza impidió que los ingleses lograsen sus objetivos.


  Tras este contratiempo, Vernon decide atacar por sorpresa Portobelo, donde tan sólo se encontraba un destacamento de treinta y cinco hombres y un guardacostas al mando del gobernador don Bernardo Gutiérrez Bocanegra, coronel de los Reales Ejércitos. Ante la imposibilidad de resistencia se entregó la plaza y el inglés dejó en libertad a los soldados y marinos españoles. Crecido Vernon con esta pequeña victoria, decide enviar una correo al teniente general Lezo por medio del comandante del guardacostas señor Abaros. En el mismo le comunicaba la toma de Portobelo y conminaba a la rendición de Cartagena; don Blas contestó gallardo y enérgicamente negándose a entregar la ciudad.


  Ante la respuesta de Lezo, el británico se dispone regresar a Jamaica, destruyendo previamente los fuertes de San Jerónimo, Todofierro y Gloria; también toma el castillo que se encontraba en la desembocadura del río Chagres, con una pequeña guarnición de treinta hombres.


  Por el poderío naval desplegado y por las noticias llegadas a Londres de las pequeñas victorias contra las desprotegidas guarniciones españolas, Gran Bretaña se siente vencedora en la guerra del Caribe. Los ingleses se creían imbatibles, tenían por segura la victoria contra España hasta el punto de hacer acuñar unas medallas conmemorativas que recordarían la toma de Cartagena. En la medalla se mostraba un Vernon altivo y un Lezo humillado, de rodillas, que le entrega la plaza; la leyenda decía Vernon Semper viret, «Vernon siempre vencerá»; medalla que pasaría a la historia como muestra del escarnio al orgullo inglés, guardándose en museos y coleccionistas.


  Los británicos proclamaron el triunfo de antemano, no albergaban duda alguna de su éxito militar sobre Cartagena. Se llegó a celebrar la victoria oficial de las armas británicas ante el propio príncipe de Gales; el pueblo inglés vivía una euforia que impregnaba a todas las capas sociales: habían vencido al español que tanto menospreciaban.


  Vernon planeaba el desembarco de numerosas fuerzas al norte de Cartagena, en La Boquilla. Avanzarían hacia la ciudad rodeando la muralla. Creía segura la toma del fuerte de San Lázaro que protegía la colina de La Popa, desde allí su artillería podría bombardear certeramente la capital y vencer su resistencia. Mientras se realizaba esta maniobra envolvente en tierra, la flota debía entrar por el canal de Boca Chica hasta la bahía; para el triunfo de esta operación militar necesitaba previamente destruir las baterías de Tierra Bomba y tomar las fortalezas de San Luis y San José. Si lograban alcanzar esos objetivos conseguirían dividir la defensa española y hacer menos eficaz su resistencia. Pero gracias al espionaje español estos planes fueron descubiertos por don Blas de Lezo. Las maniobras urdidas por Vernon le llegaron con todos los detalles a través del gobernador de Cuba y, gracias a ello, don Blas pudo reforzar las defensas en los lugares más importantes.


  Vernon emplearía contra Cartagena enormes fuerzas navales: ocho navíos de tres puentes armados cada uno con noventa cañones, veintiocho naves de dos puentes y cincuenta cañones, doce fragatas de cuarenta cañones, varias bombardas y otros ciento treinta barcos para el transporte de hombres. En total su flota la integraban ciento ochenta y seis barcos con un total de dos mil seiscientos veinte cañones, que llegarían a tres mil sumando los de la artillería de tierra que pretendían desembarcar en la plaza. En los barcos viajaban nueve mil hombres preparados para el desembarco, cuatro mil voluntarios de las colonias americanas al mando de Lawrence Washington —abuelo de George Washington, futuro presidente de los Estados Unidos—, dos mil macheteros jamaicanos y quince mil marinos, en total cerca de treinta mil hombres. Era la mayor armada que había cruzado el Atlántico hasta el siglo XX. El almirante británico dirigiría las operaciones militares desde el buque insignia Princess Caroline.


  Conocidos los planes de Vernon, Lezo ordenó las medidas necesarias para imposibilitarlos; gracias a los espías se podían prever importantes puntos del ataque enemigo; serían fortificados para repeler los asaltos. En Boca Chica se dispusieron las cadenas que evitarían la entrada de naves enemigas, asimismo, dos barcos defendían el acceso al canal. Ordenó que se transportasen cañones de los barcos al castillo de San Luis y a la batería de San José, cuyas guarniciones serían reforzadas por artilleros de la Armada y las milicias ciudadanas. Lezo era consciente de que los cuatro barcos que poseía serían hundidos tarde o temprano por la superioridad artillera del enemigo; al trasladar sus cañones los salvaba del hundimiento a la vez que incrementaba las defensas de tierra.


  Las fuerzas con las que contaba Lezo eran muy limitadas: mil cien soldados pertenecientes a los regimientos de Aragón y España, cuatrocientos voluntarios sin experiencia militar alguna que serían adiestrados con rapidez, seiscientos milicianos criollos y mulatos, seiscientos indios, negros libres y mestizos, más los seiscientos marinos que integraban la tripulación de los cuatro navíos que disponía don Blas: África, Dragón, Conquistador, y San Felipe, la nave capitana. Tampoco se disponía de un polvorín suficientemente pertrechado para repeler un ataque de la magnitud del esperado, por lo que se pidió munición con urgencia. En total unos tres mil doscientos hombres y cuatro navíos, contra treinta mil invasores y ciento ochenta y seis naves. También estaba en claro desequilibrio el número de cañones, la artillería de los barcos ingleses sumaba un total cercano a los tres mil cañones; los españoles, trescientos sesenta de los navíos, doscientos sesenta y ocho en las fortalezas, más las baterías de costa. Si la desventaja en cañones era de más de tres a uno, la de combatientes era de ocho a uno.


  Vernon haría una incursión contra Cartagena antes de plantear el ataque definitivo un año después. El 13 de marzo de 1740 suena la alarma en la ciudad, los vigías avistan una flota con ocho naves, dos bombardas y un paquebote. Los ingenieros británicos sondean el calado de las aguas con el objetivo de buscar el óptimo lugar donde fondear, calculando la distancia más propicia para comenzar el ataque con un eficaz bombardeo a la vez que imposibilitase respuesta española efectiva.


  El día 18 los truenos de la artillería enemiga hicieron temblar los edificios de Cartagena; el pánico cundió en toda la ciudad, muchos cartageneros acudieron a las iglesias para implorar el auxilio divino mientras las baterías de costa se disponían a repeler la agresión. Los expertos ingleses habían calculado muy bien la distancia para no ser alcanzados y, a la vez, bombardear la plaza; pero los proyectiles llegaban a la capital con poca fuerza, lo que no evitó que se vieran afectados algunos edificios, entre ellos la catedral y la iglesia de San Pedro Claver, aunque no produjeron daños de gravedad.


  Las baterías de costa respondieron rápidamente a la agresión inglesa, pero el fuego español no alcanzaba al enemigo; don Blas debía articular una rápida solución que hiciera eficaz la respuesta de su artillería.


  —Coronel —ordenó don Blas—, que se trasladen los cañones del San Felipe a la muralla, mientras tanto seguiremos respondiendo con los de costa, pero sin hacer excesivo gasto de munición. Quiero que se confíen los ingleses y se acerquen más; con los cañones de dieciocho libras podremos alcanzarlos cuando estén desprevenidos.


  El coronel trasladó al capitán Sepúlveda la orden del general. Don Martín dispuso de cincuenta milicianos para transportar la artillería desde la nave capitana; la servirían experimentados artilleros de la armada.


  Efectivamente, como había calculado Lezo, los barcos ingleses, confiados en la corta distancia que alcanzaban los cañones españoles, se acercaron más. Cuando el día 19 la Armada británica comienza a bombardear Cartagena, los españoles responden con las potentes piezas de dieciocho libras y lo hacen con tan gran pericia que alcanzaron varios navíos enemigos. Vernon se ve sorprendido ante la inesperada eficacia de la artillería española, teme que sus barcos sean hundidos por los certeros disparos y ordena la retirada hacia Jamaica, donde tenía su base la flota británica.


  El 21 de abril de 1740 arribaron a Cartagena de Indias los navíos San Carlos y el Galicia, en uno de ellos viajaba el nuevo gobernador, el virrey Eslava, quien el 3 de mayo, trece días después de su llegada, viviría un segundo ataque de la escuadra inglesa, esta vez con mayores fuerzas: trece navíos de línea y una bombarda; tenían como misión inspeccionar la ensenada de Barú al sur de Tierra Bomba. Lezo obstruye con sus naves la entrada del canal de Boca Chica y la artillería abre un eficaz fuego contra las naves enemigas, por lo que deben volver a Jamaica.


  En diciembre, el teniente general marqués de D’Antin, al mando de una escuadra de doce barcos, atraca en el puerto de Cartagena. El militar galo tenía órdenes de unir sus fuerzas navales a las españolas del general Torres que también arribó en Cartagena. El virrey Eslava aprovecha la llegada del francés para convocar una reunión a la que asistirían los generales don Blas de Lezo, don Rodrigo de Torres y D’Antin.


  —General De Lezo —comenzó el virrey—, teniendo en cuenta la situación actual, las fuerzas con las que contamos y la cercanía de los ingleses, os ruego que toméis la palabra para darnos vuestra opinión sobre lo que deberíamos hacer.


  —Muchas gracias, excelencia. El ataque inglés está fuera de toda duda, nuestros informadores no se equivocaron al comunicárnoslo y ya hemos tenido dos incursiones de Vernon. Opino que la plaza no se debe desguarnecer, dividir nuestras fuerzas supondría un grave error, los británicos pueden aprovechar el momento para lanzar el ataque y sabemos que tienen una armada muy poderosa. Nuestros barcos más los del marqués de D’Antin suman un total de dieciséis, con ellos podemos lograr una efectiva defensa y hacerles frente con firmeza, estimo imprescindible el no fraccionar las fuerzas que poseemos.


  —Y vos, general Torres, ¿qué opináis?


  —Señor yo creo más acertado unir nuestros barcos a la flota francesa y presentar batalla a Vernon en alta mar, alejados de Cartagena, para evitar daños a la ciudad. Deberíamos zarpar rumbo a La Habana y desde allí buscar e interceptar a los ingleses; yo puedo partir antes, pues la flota del señor marqués de D’Antin acaba de atracar, han de reponerse y abastecerse de los víveres necesarios, allí le esperaríamos.


  —Soy de la misma opinión que vos, general De Torres —contestó el virrey Eslava mientras observaba el rostro de Lezo para ver su reacción, pero don Blas no se inmutó—. Partiréis cuanto antes, allí deberéis esperar la escuadra de D’Antin; es mejor derrotar a Vernon antes de que llegue a Cartagena. Señor marqués, ¿estáis de acuerdo?


  —Excelencia, como bien sabéis, nuestra travesía ha sido muy dura, muchas naves están dañadas y hace falta repararlas para poder continuar; además, los hombres deben descansar. No obstante, estos trabajos se pueden acelerar y unirnos al general Torres lo antes posible; la segunda escuadra francesa, al mando de Laroche-Alart, también se nos unirá; será muy difícil que Vernon pueda vencer a tantas fuerzas unidas.


  —Entonces —concluyó Eslava—, no hay nada más que hablar. Vos señor De Lezo, deberéis continuar con los trabajos de reforzamiento en nuestras defensa, aunque si Vernon es derrotado, como esperamos, ya no le será posible visitarnos…


  Don Blas salió de la reunión apesadumbrado, tenía malos presentimientos, pero no deseaba hacer patente su contrariedad. La relación con Eslava se había ido deteriorando por diferencia de pareceres en la defensa de la plaza, pero el virrey tenía la última palabra.


  Al atardecer de aquel día, don Blas salió a inspeccionar algunas obras que se realizaban en las murallas más cercanas a la ciudad, pidió a Martín que le acompañase. Aquel era más un paseo para desahogarse con su amigo que una perentoria necesidad de revisar trabajo alguno.


  —¡Ya veis, don Martín! El virrey ha dispuesto todo sin tener en consideración alguna los peligros que implica la salida de nuestra flota y lo peor es que don Diego de Torres parece no darse cuenta de los riesgos que conlleva esa operación… No olvidemos los estragos que ha hecho el mal tiempo en las escuadras españolas y francesa. Cartagena quedará desguarnecida cuando parta la flota, esperemos que vuelva victoriosa.


  —¿General, tenéis buenos augurios sobre el enfrentamiento de nuestra flota contra la de Vernon?


  —Una vez que estén unidas las dos escuadras, más la tercera que ha de llegar de Francia, contaremos con barcos suficientes para derrotarle. Pero mi temor es la mar en estas fechas, se vuelve imprevisible y peligrosa, ya conocéis los daños que los temporales han causado en nuestra flota y en la francesa.


  —Esperemos que tengamos de nuestra parte la bonanza del tiempo.


  —Dios así lo quiera, si no, Cartagena estaría en un gravísimo peligro y con ella todo el Imperio español quedaría al antojo de la superioridad inglesa y sólo nosotros para defenderlo.


  Las palabras de aquella noche parecían proféticas. La escuadra de Laroche-Alart cruzó el Atlántico sufriendo fuertes temporales que produjeron importantísimas pérdidas inhabilitando la mayoría de las naves. Para colmo de males, en la escuadra del almirante D’Antin se desató una epidemia, el propio almirante y la mayor parte de su tripulación enfermaron. En esas condiciones era del todo imposible hacer frente a la poderosa Armada británica, entablar un combate en esas circunstancias sería un suicidio. Los franceses debían reponer fuerzas, reparar barcos, buscar víveres y curarse de la enfermedad que castigaba la flota de D’Antin.


  Torres era consciente de la terrible situación de los franceses y, en lugar de volver a Cartagena para reforzar sus defensas, decidió poner rumbo a España escoltando los galeones del tesoro que viajaban a la península. Poco después, la flota francesa, con importantes bajas en su tripulación y serios desperfectos en las naves, resolvió regresar a Francia. Como había previsto don Blas de Lezo, Cartagena quedaba desprotegida ante un enemigo muy superior al que debería hacer frente con muy pocos hombres y medios; el error del virrey al apoyar a Torres dejaba la plaza en una gravísima situación.


  Tras llegar la noticia del regreso de las escuadras españolas y francesas a Europa, abandonando la ciudad a su suerte, cundió el desánimo y el miedo en Cartagena. Algunos de los ciudadanos más destacados se plantearon huir tierra adentro, pero era demasiado lo que dejaban atrás, años de trabajo, sus casas y haciendas. Una comisión ciudadana visitó al virrey para exigirle una eficaz defensa y buscar refuerzos en otras plazas; al mismo tiempo le reprochaban su error al no haber apoyado la propuesta de Lezo de permanecer la flota en el puerto. Eslava intentaba tranquilizar a los poderosos miembros del cabildo ciudadano alegando que tenían medios suficientes para la defensa —aun sabiendo que no era así—, pero debía hacer frente a su error de cálculo e impedir que el pánico terminase por desarmar una eficaz resistencia de la ciudad. En cuanto a los reproches por su fatal elección fue tajante:


  —Señores —se dirigió a la comisión ciudadana—, podemos discutir cualquier extremo sobre la defensa, sobre los medios de prevenir un ataque inglés y cualquier otra cuestión tocante a la protección de la ciudadanía; pero las decisiones militares sólo deben tomarla los militares, que son los peritos en esta materia y están sujetos a órdenes superiores. Si el general De Torres y la escuadra francesa han regresado a la metrópoli será por órdenes que desconozco y en la que no podemos entrar… Creo que no me equivoqué al intentar interceptar la flota inglesa antes de que llegase a Cartagena, pero ignoro lo sucedido y las órdenes que han recibido tocantes al retorno de las escuadras a España y Francia… y, aun cuando lo supiese, no podría revelar secretos militares sin caer en traición.


  —Excelencia —contestó don Diego de Ojeda, regidor perpetuo y decano de la ciudad, un poderoso comerciante al que el rey había concedido el hábito de Santiago por sus grandes servicios a la corona—, de acuerdo que los civiles nada podemos hacer en lo tocante a las órdenes militares…, pero sí podemos enjuiciarlas y opinar sobre lo correcto de lo actuado. No debéis olvidar que en este cabildo ciudadano ocupan escaños, como regidores, antiguos e ilustres militares retirados y que todos ellos ha considerado desacertada esa decisión; ignoramos si la tomasteis vos o teníais órdenes superiores, tampoco podemos llegar a saberlo debido al secreto militar, ni deseamos conocer el origen de esa orden, aunque por la ciudad corren muchos rumores…


  —Señor De Ojeda —cortó con mucho tacto la intervención del regidor, pues sabía que gozaba del aprecio del rey y que en breve podía ser llamado a España para ocupar un importante cargo en los consejos de su majestad; también se comentaba que pronto sería agraciado con un título del reino—, vos mismo lo habéis dicho, son rumores, la verdad es parte del secreto militar y si se actuó de esa forma es porque se estimó la más conveniente. Además, por mucho que discutamos aquí ya no podemos cambiar los hechos y hemos de prepararnos contra el enemigo todos unidos, no divididos.


  —Tenéis razón, excelencia. Sois el representante de su majestad, que Dios guarde, por ello confiamos que actuéis como lo haría la más alta jerarquía de la nación.


  —Tenedlo por seguro… Ahora debéis disculpadme, he de reunirme con los mandos, hay mucho trabajo por hacer y poco tiempo… Sólo os ruego que hagáis todo lo posible por facilitar el mayor número de civiles disponibles para la defensa de Cartagena.


  —Desde ahora mismo podéis contar con todos nosotros y haremos lo posible por reclutar hombres hábiles que ayuden a la defensa.


  —Lo sé y os doy las gracias por ello, id con Dios.


  Cuando el alcalde y los regidores hubieron abandonado la estancia, el virrey Eslava se derrumbó sobre su sillón. Se encontraba inquieto e irascible, se había equivocado y sabía que ese error era público y notorio, difícil de perdonar. En el cabildo había ilustres militares retirados que calificaron su decisión como un grave error y que podían ponerle en apuros frente al rey. Maldijo mil veces la decisión del general Torres de regresar a España dejando desasistida Cartagena; lo consideraba una traición personal, pero él había propiciado aquella situación apoyando su plan de actuación. Lo que peor llevaba era tener que ver el rostro del almirante Lezo, sabiendo que en su mirada se reflejaría el reproche por la fatal decisión que tomó en contra de lo aconsejado por él.


  Capítulo 9


  EL ataque de Vernon a Cartagena era seguro, se esperaba una poderosa flota enemiga que intentaría ganar la plaza sitiándola y dejando caer sobre ella una intensa lluvia de mortíferas bombas, aunque todavía era desconocido el número de los atacantes.


  Don Martín de Sepúlveda y dos sargentos fueron los encargados de adiestrar a las milicias voluntarias de ciudadanos, les enseñaban el manejo de las armas, tanto las de fuego como las blancas; pero el capitán tenía claro que era más útil dedicarse a instruirles en el tiro con armas de fuego que en el manejo de la espada, ya que frente a ellos se iban a encontrar a diestro militares que llevaban años combatiendo a espada. Por lo tanto, aquellos hombres serían un apoyo a los militares profesionales, los colocarían en las fortificaciones, donde pudieran disparar y evitar la lucha cuerpo a cuerpo.


  También estaba al mando de ochocientos indios, buenos cazadores y conocedores de las zonas pantanosas. Sus envenenadas flechas eran silenciosas y mucho más certeras que los estruendosos disparos de arcabuces que raramente daban en el blanco apuntado. Si los ingleses intentaban avanzar hacia la ciudad a través de los pantanos, los indígenas podrían causarles importantes bajas.


  El 13 de marzo de 1741 los vigías de las murallas observaron la presencia de tres navíos ingleses en la bahía de Cartagena que enarbolaban desafiantes todas sus banderas. Inmediatamente se informó al virrey y a los mandos militares. Pero también la divisaron los ciudadanos desde sus altos miradores; entonces supieron que había llegado el temido día, debían aprestarse a la defensa de la ciudad.


  La avanzadilla expedicionaria británica la componían los buques de guerra Wermouth, de setenta cañones, Experiment de cincuenta, y la fragata Spence; estaban bajo las órdenes del capitán de navío Knowles. Sobre las nueve de la mañana comenzó su misión expedicionaria, buscaban un lugar apropiado para el desembarco de tropas y el inicio del ataque por tierra y lo hicieron acercándose a La Boquilla, estudiando la posibilidad de tomar sus playas.


  También debían examinar la profundidad de las aguas y encontrar un lugar para ubicar la escuadra sin peligro del fuego español; los ingenieros militares se encargaban de la mayor parte de estas labores. El 15 arriban barcos de gran calado frente a Playa Grande y dos días después lo hizo el resto de las tres escuadras al mando del almirante Vernon, asistido del contralmirante Chaloner-Ogle y el capitán Lestock.


  El virrey Eslava y don Blas de Lezo seguían desde la muralla las maniobras de aquellas naves, junto a ellos estaban los altos mandos militares y las autoridades civiles.


  —¡Ya los tenemos aquí, señor De Lezo! —dijo el virrey—. Hay que aprestarse a la defensa, todo lo preparado durante estos meses debe ponerse en marcha desde ahora mismo. General, dad las órdenes oportunas a las fuerzas militares de los castillos, fuertes y naves, sois el mando supremo de las mismas, y vos, señor alcalde, disponed que la población tome las medidas que se les han enseñado para esta ocasión. El lobo que nos ataca sólo nos muestra la punta de sus orejas, pronto veremos el tamaño del animal al completo… Yo estaré en mi residencia esperando noticias y coordinando la defensa de la ciudad, quiero un informe cada media hora.


  Tras marchar el virrey, Lezo se quedó con su cuadro de mandos, cuatro coroneles y ocho capitanes, entre ellos don Martín de Sepúlveda.


  —Señores, no era necesario que el virrey nos hiciera ver que se trata de naves expedicionarias; es tan evidente que holgaba decirlo… También está claro que su movimiento hacia La Boquilla es para estudiar el lugar e intentar asentar una base desde donde iniciar el ataque por tierra, hemos de estar muy atentos a las maniobras enemigas, de ello depende el movimiento de nuestras fuerzas.


  —General —intervino el coronel más antiguo—, ¿se sabe ya con cierta seguridad el número de las fuerzas con las que nos vamos a enfrentar?


  —Coronel, nuestros espías nos informan de que es una gran flota, quizás más de un centenar de barcos, pero no lo sabremos hasta que divisemos en el horizonte las velas enemigas… Señores, dad órdenes para que vuestros subordinados transporten la fusilería y las municiones necesarias desde los polvorines hasta los castillos, fuertes y baterías de costa; también para que se duplique la vigilancia en toda la plaza.


  —Señor, la ciudad está bien fortificada; el valor y el ánimo de nuestros hombres para defender el honor de España y de nuestro rey, que Dios guarde, son muy altos.


  —Don Martín, vos debéis disponer las milicias locales en los sitios acordados, desde donde tengan un buen blanco y se pueda evitar un combate cuerpo a cuerpo; luego dejadlas al mando de los sargentos instructores, os necesito a mi lado. Señores, ya sólo nos queda una corta espera… Ahora debo hacer una última inspección a todas las defensas, venid conmigo capitán Sepúlveda; señores, quedad con Dios.


  Don Blas pasó los siguientes días supervisando las defensas, reorganizando las baterías de costa y la posición de las naves que cerrarían la entrada a la bahía; instaló el puesto de mando en el Galicia, enarbolando su insignia en el mástil.


  Las milicias se encargaron de organizar a la población civil; las casas más cercanas a la costa fueron desalojadas, siendo reubicados sus habitantes en los conventos y edificios civiles más alejados del fuego enemigo. Se ordenó resguardar los ventanales con maderas, ésa no fue tarea difícil, pues al ser habituales los temporales y huracanes, todas las casas contaban con esa protección. A partir de la puesta de sol sonaba el toque de queda, sólo los militares podrían rondar las calles, de esa forma se impedía la presencia de posibles espías británicos; para evitarlo se revisó el censo de extranjeros y personas llegadas a la ciudad en los últimos meses. En las viviendas sólo se encendería la luz necesaria para poder continuar con las labores indispensables, la excesiva iluminación por la noche marcaba el blanco de los cañones enemigos. Las calles se cubrieron de una gruesa capa de arena con el objeto de disminuir la metralla que produciría el impacto de las bombas.


  Se aprovechaban las noches para que los milicianos granadinos transportasen en grandes carromatos los víveres, la pólvora y las armas desde los polvorines a los puntos de defensa; debían estar bien pertrechados, pues algunos podían quedar aislados si los británicos llegaban a tierra, hecho que Lezo tenía por seguro al avistar la gran flota que el día 15 de marzo había aparecido frente a La Boquilla, una zona pantanosa de poco calado para los grandes navíos ingleses. Pero Eslava había decidido reforzarla, enviando allí tres compañías de granaderos y un escuadrón de caballería formado por cuarenta hombres, iban al mando de don Pedro Casellas, capitán de infantería.


  La población estaba temerosa ante aquel despliegue enemigo, algunos eran partidarios de la rendición antes de sufrir un largo asedio con numerosas víctimas para luego rendirse, la superioridad era manifiesta. Otros querían abandonar la plaza buscando protección en el interior, pero don Blas se opuso a ambos; sólo dejaría salir a los civiles de la capital cuando el peligro fuera grande para ellos. Pero el virrey Eslava fue más contundente en este asunto, mandó publicar un edicto por el que se castigaba con la confiscación de bienes a las personas que, estando en condiciones de combatir, huyeran de la ciudad, fue colocado en los principales edificios de Cartagena. Sabía que el pánico en la población civil podía interferir en la defensa militar de la plaza; por ello, no sólo dispuso esa rigurosa normativa a los habitantes, sino que buscó incentivos para los defensores, entre ellos dar cincuenta pesos a los soldados y regalar barriles de aguardiente a los destacamentos; también dispuso que los negros jamaicanos capturados al enemigo fuesen considerados botín de guerra, pudiendo ser vendidos en subasta pública o pedir rescate por ellos.


  La flota británica tenía la moral muy alta tras la toma de Portobelo. Vernon ya se veía triunfador de Cartagena y antes de comenzar el ataque decidió enviar un correo en el que instaba a la rendición de la plaza. Fueron varios los escritos que cruzaron los generales, pero Lezo no se dejaba impresionar ni por la armada, ni por las amenazas del enemigo, contestándole: «Que hubiera yo estado en Portobello, habría impedido tomar el lugar y procuraría para usted en todas partes hacerle pagar las ofensas contra el rey, mi señor». También le escribió: «…puedo asegurar a V. E. que —si— me hubiera hallado en Portobello, para impedírselo, y si las cosas hubieran ido a mi satisfacción, aun para buscarle en cualquier otra parte; persuadiéndome que el ánimo que faltó a los de Portobello, me hubiera sobrado para contener su cobardía».


  El día 16 Vernon decidió llevar a término el desembarco, pero los españoles habían fortificado y bien pertrechado la zona elegida por el inglés, gracias a eso fracasaron en todos los intentos, por lo que el enemigo dispuso desistir de momento y paralizó la invasión. La zona pantanosa era un aliado eficaz para los españoles, los soldados británicos, con sus pesadas impedimentas, se hundían en el fango y a la vez eran atacados por toda clase de animales e insectos, sobre todos mosquitos que inoculaban graves enfermedades entre sus víctimas.


  En los primeros intentos de desembarco, los británicos no tuvieron ocasión de llegar a la zona pantanosa, pues fueron rechazados por las fuerzas allí apostadas más los refuerzos del capitán Casellas; ignoraban lo que les esperaba en las ciénagas. Cuando Casellas llegó al lugar donde debía hacer frente al invasor, allí se encontró a don Martín de Sepúlveda acompañado de don Diego de Zúñiga; los había enviado Lezo para tener conocimiento de primera mano de la situación en la zona. El mando lo tenía Casellas, pero conociendo el prestigio de Sepúlveda y la estima en que lo tenía don Blas, decidió planear con él la defensa de la zona. Don Martín agradeció aquella gentileza y acordaron permitir que las primeras tropas inglesas avanzasen tierra adentro sin hacerles frente de inmediato, pretendían que el enemigo se confiara y pensase que la zona estaba poco defendida; debían hacerle el mayor número de bajas posibles, pero también era arriesgado dejar desembarcar un contingente de tal envergadura que luego fuese más difícil rechazar.


  Sólo existía una tortuosa y angosta ruta para que los británicos pudieran adentrarse en el interior, apenas era transitada, por lo que abundaba la maleza, que no era nada comparada con la espesa arboleda que se abría a ambos lados de la misma. Esta especie de senda la habían abierto los contrabandistas y piratas años antes, pero también era utilizada por algunos pescadores de la zona.


  Casellas se apostó en el flanco derecho de la playa, oculto tras la densa maleza que le impedía ser visto por los invasores; don Martín lo haría en el izquierdo y había pedido al capitán que le diese arqueros indios. Cuando los soldados de Casellas abriesen fuego, los enemigos se verían sorprendidos y se alejarían de la línea de fuego hacia el lugar donde se ocultaba Sepúlveda con los arqueros.


  Casellas aguardó a que hubiese suficientes hombres desembarcados como para producirles un buen número de bajas pero sin correr peligro a ser contestados eficazmente por ellos, entonces mandó descargar las armas sobre las tropas inglesas. El desconcierto fue grande y la mortandad muy alta; como había previsto don Martín, buena parte de la tropa desembarcada se acercó a su posición para alejarse del ángulo de tiro y así poder recargar las armas. Sepúlveda mandó a los arqueros indios disparar sus flechas, al no producir ruido no se dieron cuenta de que estaban siendo atacados por la retaguardia, entre el desconcierto y el humo de la pólvora no fueron conscientes de la ofensiva por el otro flanco hasta que apenas quedaban hombres en pie. Entonces, ambos capitanes decidieron atacar cuerpo a cuerpo a las tropas que aún permanecían en la playa y que intentaban huir.


  Don Martín vio cómo uno de los oficiales ingleses reorganizaba un grupo de soldados, intentaba agruparlos en la orilla para formar una línea de fuego que cubriese la huida en desbandada de los supervivientes; éstos se lanzaban sobre las barcazas e intentaban salir de la playa sin esperar a que otros subieran a bordo. Aquella línea de fuego suponía un peligro para los soldados españoles que habían salido en su persecución; debía impedirlo y mandó a los arqueros que descargasen sus flechas sobre aquel pelotón. Cuando los ingleses vieron caer sobre ellos la mortífera lluvia intentaron cubrirse y muchos soltaron sus mosquetes. Es lo que esperaba Sepúlveda para lanzarse contra ellos antes de que volviesen a tomar las armas; buscaba al oficial británico, si le daba muerte el desgobierno de sus hombres ya no tendría remedio alguno.


  Martín dio una veloz carrera, sus largas piernas le hacían tomar ventaja sobre los hombres que le seguían; de un salto logró colarse en medio de los enemigos y atacar a su oficial espada en mano. El inglés era diestro en el manejo del acero, por lo que el enfrentamiento de ambos se prolongaba más de lo esperado por Sepúlveda, dando tiempo a la reacción de los ingleses; en un momento se encontró rodeado de tres enemigos que iban en auxilio de su oficial. El capitán se supo perdido, contra cuatro hombres poco podía hacer, pero de pronto vio cómo uno de sus atacantes caía atravesado por una bala, segundos después otro; don Diego de Zúñiga estaba disparando con una puntería prodigiosa, los soldados que le acompañaban le entregaban las armas cargadas para no desperdiciar el tiro, después, espada en mano, salían en ayuda de don Martín. Gracias a ello la barrera inglesa se deshizo y Sepúlveda continuó su lucha en solitario contra el oficial, quien visto que nada podía hacer arrojó su espada al suelo en señal de rendición. El capitán lo entregó a Casellas para que dispusiera del prisionero.


  El primer intento había fracasado, pero no por ello Vernon desistiría de su decisión, esa misma jornada ordenó nuevos desembarcos en la playa. Los españoles ya no podían utilizar el factor sorpresa del primero, por lo que acordaron hacerles frente en las peligrosas zonas pantanosas, desconocidas para los ingleses. Todos los intentos británicos fueron rechazados. Al terminar la jornada, los cadáveres enemigos sembraban la playa y el pantano, donde eran devorados por las alimañas.


  El almirante inglés sabía que sus naves podían encallar en aquellas aguas poco profundas; era muy peligroso acercarse demasiado para cubrir con artillería el desembarco de sus hombres, pues quedaban al alcance del fuego español. Por tanto, los disparos de los cañones británicos no alcanzaban la distancia necesaria para apoyar eficazmente aquella maniobra, por lo que Vernon desistió de la invasión en la zona.


  Tras esta primera jornada de combate en tierra, Sepúlveda debía regresar para informar a don Blas. Él y don Diego de Zúñiga se dirigieron a la nave capitana de Lezo; junto a ellos iba un grupo de soldados españoles heridos, eran portados por indios acostumbrados al terreno cenagoso y sin la impedimenta militar de los soldados españoles. Estos se sorprendían al ver aquellos hombres con el torso desnudo y en los que nada lograban los insectos de la zona, tenían la piel curtida como el duro cuero; sin embargo, el rostro y las manos de los soldados, las únicas partes de piel descubierta, sufrían continuos ataques de los mosquitos. Sepúlveda también se extrañaba de ello, pero cayó en la cuenta de que las mujeres indígenas, que cubrían sus cuerpos totalmente por órdenes de los españoles, tampoco sufrían picaduras. Tras preguntar al jefe de los arqueros sobre esa inmunidad, éste le explicó que mujeres y niños usaban una mixtura de grasa con pétalos de diferentes flores que repelían a los insectos. A llegar a la ciudad Sepúlveda ordenó a las indias elaborar ese ungüento en cantidades suficientes para los combatientes del pantano.


  En la primera ocasión que Sepúlveda pudo estar a solas con Zúñiga, le dijo:


  —Dos veces habéis intentado quitarme la vida, don Diego, y otras dos me habéis ayudado cuando podía perderla…


  —Vais a decir que estamos en paz, capitán. —Cortó Zúñiga antes de dejarle terminar la frase.


  —No, os equivocáis, no iba a deciros eso; en paz estaba con vos desde el mismo momento que decidí perdonaros la vida el día que atentasteis contra la mía en el barco… No me preguntéis cuáles fueron mis motivos, hubo mezcla de todo…, sólo quería agradeceros vuestra ayuda.


  —Don Martín, yo sí continúo en deuda con vos, pero no me malinterpretéis, os lo ruego…, también me habéis librado dos veces de una justa sentencia a muerte que merecía por mi criminal comportamiento contra vos. Ahora sólo deseo que seáis consciente de que he cambiado, también gracias a vos y a este tiempo en el ejército. No busco vuestra estima, ni vuestra admiración, no puedo buscarlas pues sé que nunca la tendré por lo que os hice, pero sí que me consideréis un fiel soldado, un hombre que ya no es el joven sin cabeza que tanto ha tardado en madurar y que siente tan gran pesar por lo que hizo que no encuentra forma de purgar sus culpas…


  —Don Diego, sólo puedo deciros que lleváis un buen rumbo para lograrlo y que hace tiempo que me di cuenta de ese cambio positivo en vuestra persona y comportamiento, por lo que ya tenéis mi respeto… Quién sabe si con el tiempo también mi estima y admiración, no llevo cuenta de los males, mas cuando, como vos decís, son productos de una inmadurez…


  —Agradezco mucho cuanto me decís, don Martín.


  No volvieron a cruzar palabra en su recorrido hacia la ciudad; antes de ir a la nave capitana don Martín se dirigió al hospital, deseaba acompañar a los heridos, eran hombres bravos que merecían su respeto y consideración.


  El virrey Eslava y el general De Lezo habían dispuesto el servicio de socorro y los hospitales en la plaza; el dispensario más preparado para operaciones de mayor dificultad era el hospital de la ciudad, pero en un largo asedio sería del todo insuficiente, por lo que se habilitaron otros edificios donde llevar a los heridos y poder operar. Los médicos y cirujanos de la ciudad se encargarían del hospital central, los del cuerpo de Sanidad Militar y los de la Real Armada debían distribuirse por las fortalezas y naves que defendían Cartagena. El problema surgía con los enfermeros, eran pocos y, además, debían sumarse a los defensores. Con objeto de cubrir esta carencia se pidieron voluntarios civiles que no pudiesen empuñar armas, entre éstos se eligieron a los más aptos para transportar heridos desde las defensas a los centros médicos. Los ciudadanos de mayor edad y las damas servirían en hospitales; los hombres jóvenes con alguna carencia física leve, como la falta de vista, ligera cojera o inutilidad manifiesta en el uso de armas, serían porteadores de los heridos.


  Doña Beatriz y su prima doña Lucía, junto a la esposa del general Lezo, fueron las primeras voluntarias. Ellas y otras damas distinguidas de la ciudad llevaban semanas preparándose para el esperado ataque británico. Cortaban vendas, recogían mantas y medicamentos por la ciudad, disponían las camas para los heridos, fabricaban ungüentos bajo la supervisión del boticarios; en definitiva, todo lo que podía contribuir a la asistencia en el servicio hospitalario de la plaza.


  Don Martín entró en el hospital y ordenó a Zúñiga que se encargara de distribuir a los heridos según las indicaciones de los médicos. Luego se dirigió a la capilla, en ella estaba su esposa Beatriz con las demás señoras; rezaban un rosario tras otro por los hombres que ese día habían ido a combatir contra el invasor.


  Cuando entró, doña Beatriz se levantó con rapidez, se arrodilló ante el sagrario y fue a su encuentro. Él la tomó delicadamente por el brazo y la sacó fuera de la capilla, allí le dio un fuerte abrazo, no debía besarla delante de extraños.


  —Martín, ¿estáis bien?, ¿os han herido? He rezado mucho por vos y por todos los hombres que nos defienden…


  —Ya veis, vengo sano y salvo, nuestro Señor ha escuchado vuestras oraciones, pero deberéis seguir haciéndolo, ésto no ha hecho más que empezar y puede durar mucho; así que con la ayuda de esas plegarias esperemos que el Altísimo tenga a bien dar la victoria a las armas de su Católica Majestad, si se es servido en ello.


  —Me voy con vos a casa, debéis descansar y comer algo, estáis lleno de suciedad, os prepararé un baño.


  —No puedo, he de partir inmediatamente para informar a don Blas sobre los combates en La Boquilla… Vos sí que debéis retiraos a reposar, lleváis varios días aquí, sin apenas pisar la casa; son pocos los heridos y ya los ha dispuesto don Diego de Zúñiga, vuestro primo.


  —¿Él está bien? He notado que doña Lucía se ha sobresaltado al no verle entrar con vos, pero no se ha atrevido a preguntaros nada, se ha quedado en su escaño…


  —También está bien, ya os he dicho que se encuentra en el hospital disponiendo la distribución de los heridos, muy pronto podrá reunirse con ella… Beatriz, debéis estar preparada para lo que se avecina, estáis casada con un militar, ése es mi oficio… En estos días no sabré cuándo podré ir a casa, habrá largas ausencias, pero me encargaré de enviaros recados en cuantas ocasiones pueda para que estéis tranquila.


  En ese momento se abrió la puerta de la capilla, era Lucía, pensaba que su prima ya se habría ido con don Martín y salió presta a buscar noticias de su esposo. Cuando se encontró a Sepúlveda de frente se sorprendió y, sin mirarle directamente a los ojos, le dijo:


  —Don Martín, me alegro de veros, vuestra esposa y yo estábamos sin vida rezando y esperando noticias vuestras… ¿Y mi esposo? ¿Sabéis algo de él?


  —No debéis preocuparos, está perfectamente y ha combatido valientemente, a él le debo estar aquí ahora, me ayudó en un apurado combate… Haré que don Blas lo mencione públicamente por los servicios destacados en este día.


  A Lucía se le iluminó la cara por tan buenas noticias.


  —¿Puedo verle ahora?


  —Está aquí en el hospital, pero os ruego que aguardéis unos instantes, he de reunirme con él para disponer asuntos tocantes a la defensa. En cuanto termine le diré que se acerque a la capilla… Ahora, señoras, debo abandonaros, quedad con Dios. —Hizo una reverencia, pero se sorprendió cuando su esposa se abrazó a él y lo besó en la mejilla.


  Ambas vieron cómo don Martín se alejaba por el pasillo del hospital.


  —¿Habéis oído, prima? —habló doña Lucía—. Mi esposo ha socorrido al vuestro… ¡Cómo muda el estado de las cosas en este mundo!, y en nuestro caso, gracias a Dios, para bien.


  —Es cierto, Lucía, y debemos alegrarnos de ello. El pasado no ha de pesar cuando el presente arreglas sus heridas y las cicatriza sin dejar señales…


  Estas últimas palabras las interpretó doña Lucía con desconcierto.


  —Querida prima, creo que ahora que todo está mudando, es el momento de hablar de algo que ha estado interponiéndose entre nosotras, aunque fuesen velados resquemores, un asunto que ninguna nos atrevíamos a abordar, y he de hacerlo yo…, debéis conocer mi relación de juventud con vuestro marido.


  —Lucía, de verdad que no es necesario que…


  —Sí que lo es —cortó doña Lucía suavemente—, para vuestra tranquilidad y para la mía… Éramos muy jóvenes, casi niños, don Martín se sintió atraído por mí, pero nada más; aparte del halago y del coqueteo que toda mujer usa cuando se cree admirada, no existió relación entre nosotros, ni él ni yo dimos ocasión a ello. A su vez, mi esposo también me pretendía, pero de manera formal, su padre y el mío habían concertado nuestro matrimonio. Cuando don Diego notó la inclinación que don Martín tenía hacia mí, se consideró ofendido… Conocéis cómo los sevillanos hacen cuestión de honor de cualquier nimiedad, todo se enconó sin yo tener parte alguna en ello, fue algo personal entre ambos, y ya sabéis cómo terminó aquel asunto, por mor del mismo me encuentro aquí con vos…, y debo dar gracias a Dios porque una vil acción de mi esposo haya dado el fruto del hombre nuevo que ha moldeado don Martín…


  —Lucía, todo eso lo sabía, don Martín me lo contó… Debéis saber que estuvo muy enamorado de vos, que tardó mucho tiempo en olvidaros, dicen que los amores primeros son los más profundos, los que más duelen y tardan tiempo en curar sus heridas… Yo lo desconozco, pues sólo me he enamorado una vez en mi vida, de mi esposo… Y quizás sea yo quien debiera daros explicaciones, vuestro padre ha sido un hombre en extremo generoso conmigo, me acogió como una hija en malos momentos y vos habéis sido para mí más que una hermana… Siempre me ha pesado enamorarme de un hombre que, sin desearlo, cambió el rumbo de la familia, a veces se me antojaba una traición, incluso me opuse, pero el amor es más fuerte…


  —No digáis nada más —volvió a cortar doña Lucía—, vos jamás nos habéis traicionado, al contrario, siempre fuisteis fiel y buena con nosotros. Además, vuestro amor hacia don Martín, con el posterior matrimonio, fue el que salvó de una muerte segura a mi esposo; mis hijos tienen padre gracias a vos… Mi suegro lo sabe y es consciente de que os debe la vida de su hijo, don Martín nunca hubiera permitido el ajusticiamiento de don Diego siendo primo de su futura esposa…


  —Sois muy considerada conmigo, Lucía, por ello siempre os he amado como una hermana…


  —Y yo a vos; creo que esta pequeña conversa ha sido muy necesaria y conveniente, por lo menos para mí. —Dicho esto la abrazó y le dio un beso.


  A partir de entonces nunca más volvieron a tocar aquel tema. Don Diego se había convertido en un bizarro militar, lo que llenaba de orgullo no sólo a su esposa, sino a su padre que recibía correspondencia de la nuera cuando la situación lo permitía; además, iba ganando la estima de Sepúlveda día a día, era más de lo que podían desear.


  Capítulo 10


  LA reunión de Lezo con su plana mayor tuvo lugar en la nave capitana; Sepúlveda informó de las acciones militares en La Boquilla, por las que fue felicitado y se hizo constar el valiente comportamiento de Zúñiga en el diario militar. Tras el informe, don Blas comunicó que el virrey y él habían dispuesto enviar a La Boquilla cien hombres más, los integrantes de dos compañías de granaderos; luego el general abrió un turno para escuchar opiniones y preguntas.


  —General —preguntó el coronel de ingenieros don Carlos Desnaux—, quizás las maniobras en La Boquilla hayan sido de distracción y estén preparando un asalto masivo sobre otra zona. El punto más lógico de ataque es el canal de Boca Chica, la puerta de la bahía; enviar nuevas fuerzas a La Boquilla es dejar otras zonas en desventaja.


  —Pudiera ser coronel —dijo don Blas—, la zona de La Boquilla es pantanosa, muy difícil de atravesar por las fuerzas enemigas, aún menos con armamento pesado; pero no debemos estar desprevenidos en ningún lugar, han sacrificado muchos hombres allí y aún permanece frente a su playa la mayoría de la flota enemiga… Tenéis razón en que la llave que abre la bahía es la entrada de Boca Chica, así que he dispuesto en la bocana nuestros cuatro navíos como apoyo al fuerte de San Luis; les haremos difícil penetrar por allí. Os aseguro que quedan muy pocas horas para descubrir las intenciones de Vernon, no pensad que nos van a dar tiempo de tregua o descanso alguno, ellos no lo necesitan por su gran superioridad numérica. —Dijo estas palabras mientras estudiaba los planos sobre la mesa.


  —Es lógico —volvió a intervenir el coronel— esperar un bombardeo masivo sobre todas nuestras posiciones, buscarán un triunfo rápido basado en esa superioridad. Pero un ataque directo contra la entrada de Boca Chica puede costarles bajas importantes; opino que harán intentos en diferentes zonas, las tantearán para encontrar los lugares más vulnerables, es lo razonable.


  —Coronel, tenéis razón, pero lo que ahora me preocupa más es la población civil. ¿Se han tomado todas las medidas previstas para minorar el daño de las bombas?


  —Todas, general. Mientras disparen desde las naves, sus cañones apenas tendrán eficacia de tiro sobre la ciudad, para ello deberían acercarse mucho y, además de poder encallar, serían un blanco seguro de nuestras baterías de costa.


  —Por consiguiente —continuó Lezo—, hay que evitar a toda costa que desembarquen, pues desde tierra firme sí tendrían un blanco fácil sobre la capital. Pero con nuestras fuerzas va a ser muy difícil impedir que lleguen a las playas y que establezcan núcleos de resistencia… Debemos imposibilitar que conquisten zonas altas, donde la artillería enemiga nos tenga a su antojo. He previsto esta posibilidad y, llegado el momento, nuestros soldados tienen que estar prevenidos para las nuevas órdenes que iré disponiendo… Bueno, señores, es muy tarde y de seguro que pronto oiremos las baterías inglesas, intentad descansar lo que podáis; buenas noches e id con Dios.


  Los oficiales se cuadraron y se despidieron del general, Lezo hizo un gesto al capitán Sepúlveda para que permaneciera en su camarote.


  —Don Martín, he de felicitaros de nuevo por vuestra acción… Quiero deciros que me ha sorprendido mucho la actuación de don Diego de Zúñiga y aún más que vos pidierais su reconocimiento, y no lo digo por la enemistad que mantenéis con él, sino porque debió de ser una acción meritoria para que solicitarais que fuese anotada en acta. Sé que jamás negaríais a un soldado el reconocimiento merecido por muy malas relaciones que mantuvieseis con él, es una acción que os honra… La verdad, capitán, es que nos encontramos ante una grave situación, vos lo sabéis igual que yo. Gracias a Dios nuestras defensas son fuertes, pero es demasiado alto el número de enemigos, jamás vi flota igual en toda mi vida… Sin embargo, lo peor es que no lucho sólo contra el enemigo, tengo importantes diferencias estratégicas con Eslava y esto no es bueno para la defensa de Cartagena.


  —Pero don Blas, sois el responsable de la defensa de la plaza, sólo a vos toca decidir su estrategia.


  —No capitán, no olvidéis que Eslava es el virrey, representa a nuestro soberano, que Dios guarde, y puede disponer lo que estime conveniente… Además, es un hábil general, lo que no quiere decir que siempre estemos de acuerdo, de hecho estoy quejándome de ello, pero no deben existir diferencias de criterios en momentos tan graves… De todas formas, lo dispuesto sobre planos se puede mudar en el campo de batalla en segundos y es allí donde hay que tomar rápidas decisiones sin consultar a nadie.


  —No os preocupéis general, saldremos adelante, el espíritu de nuestros hombres es muy alto, los oficiales están curtidos en los combates más duros y las defensas son muy eficaces, en algunos lugares inexpugnables; además, la población civil está ayudando en todo lo que puede.


  —Eso creo, don Martín, pero son lógicas las incertidumbres de todo militar antes del combate… Bueno, no os entretengo más, id a descansar, os lo habéis ganado.


  El único que no descansó en toda la noche fue Lezo, no podía conciliar el sueño, ni lo pretendía. Un nerviosismo interior le mantenía en vela, no cesaba de estudiar los planos y tomar nota. Escribió varios borradores de cartas destinadas al virrey, en ellas prevenía de lo que él consideraba un peligro para la defensa de Cartagena; aunque ya le había expuesto sus preocupaciones personalmente, pensó que el dejar por escrito su opinión haría que Eslava tuviese más cuidado al tomar decisiones, pues una carta era testimonio irrefutable, más si se había hecho copia y enviado a su majestad el rey.


  Un fuerte bombardeo despertó a toda la ciudad al amanecer del día 17, eran las baterías españolas emplazadas en la Chamba, respondían a un movimiento de barcos ingleses aproximándose a la isla de Tierra Bomba. La artillería fue tan eficaz que las naves se retiraron de la línea de fuego español, pero esta maniobra previno a los mandos militares, debía reforzarse el fuerte de San Luis, el más cercano a la entrada; estaba al mando del coronel de ingenieros Carlos Desnaux. Se le envió un refuerzo de doscientos marinos, por lo que el número de defensores que servían la fortaleza ascendió a cuatrocientos; como se esperaba un largo y duro asedio contra el San Luis, transportaron quince mil raciones de víveres y municiones.


  Don Carlos Suillar de Desnaux tendría un destacado protagonismo en la defensa de Cartagena; de origen suizo entró a servir a la corona española en la Compañía de Suizos, pero en 1719 ingresó en el Real Cuerpo de Ingenieros. Por sus grandes conocimientos, don Felipe V le concede el nombramiento de Ingeniero Ordinario de Ejércitos, Fronteras y Plazas con el grado de teniente de infantería, lo que le otorgaba mando directo sobre tropa. Siendo coronel se encuentra en Cartagena y el virrey Eslava le ordena examinar el estado de las fortalezas españolas en la plaza, sobre todo la de San Luis de Boca Chica, situada a la entrada de la bahía, también las baterías cercanas a la Chamba y el fuerte de San Felipe. El informe fue muy negativo, por ello se procedió inmediatamente a comenzar las reparaciones necesarias. Una de las medidas que tomó fue la tala de árboles que rodeaban el castillo de San Luis, de cuya defensa él mismo sería encargado.


  Durante la noche don Blas había constatado la necesidad de colocar las dos naves que le quedaban, más una barcaza de treinta cañones, en el istmo de Boca Grande, ordenó su traslado al lugar. También dispuso enviar más refuerzos a Tierra Bomba y lo hizo retirando marinos de su escuadra.


  El virrey igualmente ordenó cambios en la defensa, mandando traslados de fuerzas y materiales de guerra a los que no podía oponerse Lezo. En algunas ocasiones coincidían en la estrategia militar, en otras don Blas mostraba su disparidad de criterio, pero la última palabra en las reuniones de mandos la tenía Eslava. El virrey mandó a don Blas desembarcar varios cañones del navío San Felipe, que, con una dotación de cincuenta hombres bien pertrechados, serían enviados a la fortaleza de Santa Cruz, defensa que se encontraba abandonada pero situada en un lugar clave del acceso a la bahía. Si algún barco lograba entrar encontraría la oposición de estas baterías.


  Pero Eslava continuaba con dudas sobre las estrategias y las intenciones de los británicos. El día 19 decidió revisar personalmente los principales enclaves de la defensa. Montado a caballo se desplazó a la playa de Cruz Grande para reconocer sus fortificaciones y llega hasta La Boquilla; este lugar le preocupaba desde el intento de desembarco inglés del día 16, en dos ocasiones había enviado refuerzos allí, no obstante decidió mandar de nuevo una dotación formada por ciento cincuenta negros que reforzarían el lugar ante un posible desembarque. Pero las intenciones de Vernon eran otras. La escuadra que estaba anclada frente a La Boquilla abandonó el lugar rumbo al canal de Boca Chica, sólo quedaban en su primitivo lugar tres naves que servirían de hospital para los heridos.


  Sin embargo, don Blas de Lezo había descubierto las intenciones del enemigo, se hacían más evidentes por momento: arremeter contra Boca Chica con el fin de penetrar en la bahía exterior y desde allí atacar la ciudad en una intensa ofensiva artillera.


  Al enemigo le era imposible entrar por Boca Grande, las cadenas y barcos hundidos lo impedían. Así, el día 20 se inició una fuerte ofensiva de la artillería inglesa contra las defensas españolas en Tierra Bomba, igualmente sobre las naves que protegían Boca Chica. La llevaría a cabo el vicealmirante inglés Ogle al mando de los barcos Princess, Amelia, Norfolk y Shrewsbury.


  El bombardeo principal se dirigió contra las baterías de San Felipe y Santiago, que estaban defendidas por quince cañones y cien hombres al mando del capitán de fragata don Lorenzo de Alderete. El castigo recibido fue atroz, pero los españoles lo soportaron con entereza, dando una eficaz respuesta artillera. El comportamiento de los defensores fue heroico, aguantaron el certero fuego de los trescientos cañones ingleses durante cuatro horas. No podían resistir más y Alderete mandó inutilizar los pocos cañones que permanecían útiles, luego se dirigió con los supervivientes y heridos al fuerte de San Luis; el destacamento de éste recibió con agrado el refuerzo de los combatientes del San Felipe y Santiago, con ellos ascendía el número de sus defensores a quinientos quince hombres.


  Los ingleses también sufrieron un duro castigo, los barcos que se habían dirigido contra las defensas de Boca Chica fueron recibidos por un intenso fuego que les produjo tan graves daños que no pudieron navegar, durante la noche serían remolcados por lanchas.


  El fuerte de San Luis se había convertido en el principal foco de resistencia contra la invasión inglesa; esta posición se encontraba respaldada por las baterías de Punta Abanico y de San José. Desde el día 20 fue sometido a un incesante bombardeo que provocó daños en los cañones inhabilitando algunos, Lezo enviaría carpinteros para reparar las cureñas afectadas y volverlos a poner en funcionamiento.


  Vernon sabía que era imprescindible rendir el fuerte para lograr sus planes de invasión, de forma que ordena recrudecer el cañoneo de manera incesante durante día y noche. El ataque transcurrió desde el mismo 20 de marzo hasta el 5 de abril, pero los atacantes también sufrieron importantes pérdidas y retiraron cinco naves dañadas gravemente. Lezo estuvo en todo momento dirigiendo la defensa y apoyando a los sitiados desde su nave capitana.


  Don Martín había sido enviado al San Luis, tenía como misión recabar información de primera mano que sirviera a don Blas para trazar nuevas estrategias; Lezo dispuso que eligiese a diez hombres que lo acompañasen, pero Sepúlveda prefirió ir solo para no distraer fuerzas; no existía peligro alguno de presencia inglesa en tierra. Antes de llegar a la fortaleza percibió movimiento entre la maleza y decidió ocultarse; al ver que eran españoles salió a su encuentro, pero los soldados no le dejaron acercarse.


  —¡Alto ahí, quien va! —gritó el que mandaba aquel grupo de soldados.


  —¡El capitán Sepúlveda, enviado por don Blas de Lezo al fuerte de San Luis!


  —Bajad las armas. —Ordenó el jefe, para luego identificarse ante don Martín—. Soy el capitán don Juan de Agresor con veinte hombres a mi mando, también nos dirigimos a la fortaleza. Tenía orden de hacer una ronda de reconocimiento por la zona y sorprendimos una patrulla inglesa que había tomado tierra…


  —¡Ingleses en tierra! —exclamó Sepúlveda interrumpiendo la narración del capitán Agresor.


  —Sí señor; no vimos a muchos, por lo que decidí atacarlos; matamos a un oficial y a dos granaderos enemigos, nosotros sólo hemos tenido un herido, pero ignoraba si esa patrulla era la cabeza de algún desembarco de mayor envergadura y decidí buscar refugio en el San Luis.


  —Hicisteis bien, capitán; es una noticia muy importante la que me habéis dado, iré con vosotros al fuerte para informarme de su situación y esta misma noche regresaré para dar cuenta al general de cuanto sea de importancia.


  Aquella era una mala noticia, el mismo día 20, quinientos ingleses habían logrado desembarcar cerca de las baterías del Santiago, al día siguiente lo haría el resto del contingente británico. Pero los españoles no tenían seguridad alguna sobre el número de ingleses desembarcados. La entrada de don Martín y los demás soldados en el fuerte de San Luis fue arriesgada, ya que el bombardeo enemigo era incesante. Una vez dentro, don Martín fue informado de la situación por el coronel Desnaux, jefe al mando de la fortaleza. Los destrozos en dos días de ofensiva habían perjudicado algunas zonas, pero la defensa seguía casi intacta y la moral en los defensores estaba muy alta, dieciséis heridos iban a ser enviados a Cartagena.


  Sepúlveda comprobó que los ingleses iban a tener que sufrir mucho para rendir la fortaleza y ello le llevaría varios días, tiempo que sería vital para modificar los planes de defensa por la presencia inglesa en tierra.


  El coronel don Carlos Desnaux llevó a don Martín a la parte más elevada de la fortaleza, desde allí pudieron divisar las posiciones inglesas y los focos más importantes de fuego enemigo. Con gran satisfacción don Martín observó varios navíos británicos ardiendo, pero algo les llamó la atención y les preocupó profundamente, la trayectoria de los ataques había variado, también empezaron a recibir fuego desde tierra.


  —Está claro, coronel, que la patrulla que se encontró el capitán Agresor era la cabeza de un desembarco mayor; esto cambia las cosas…


  —Ahora mismo modificaré la posición de tiro de algunas piezas para que respondan al fuego de tierra; perdonad que os deje, pero hay que actuar con rapidez. Tened prudencia al volver y presentad mis respetos a don Blas, decidle que nuestra moral es alta. Id con Dios.


  —Quedad vosotros con Él.


  En medio del intenso fuego Sepúlveda salió de regreso hacia la nave insignia donde esperaba noticias el general; pero tuvo una idea arriesgada, acercarse al lugar donde habían desembarcado los ingleses y ver las fuerzas con las que contaban.


  Con gran sigilo se aproximó a la zona enemiga, no temía ser oído, el ensordecedor ruido de la artillería silenciaba todo, pero sí podía ser descubierto por alguna patrulla inglesa. Se aproximó todo lo que pudo y, gracias a un pequeño catalejo, llegó a contar doce morteros que no cesaban de lanzar fuego contra la fortaleza; había más de cien hombres en los alrededores, seguramente serían muchos más.


  Con el mismo sigilo dio media vuelta, debía informar a Lezo de aquel descubrimiento, pero en su camino divisó a tres exploradores ingleses que marchaban tierra adentro. Iban en fila con las armas preparadas, con toda seguridad buscaban el lugar más apropiado para el avance de las fuerza invasoras. Sepúlveda decidió ponerles las cosas difíciles y salió a su encuentro, al último lo acuchilló con rapidez, al segundo le descerrajó un tiro de pistola que le tumbó, pero el tercero tuvo tiempo de reaccionar y disparar, la bala le rozó un brazo, sólo fue un rasguño. Don Martín sacó su espada y lo mismo hizo el inglés. La destreza de Sepúlveda era muy superior a la del enemigo, lo atravesó de lado a lado en breves momentos. Luego se cubrió la herida con un lienzo y se dirigió al puesto de mando español.


  La nueva del desembarco artillero inglés fue tomada con gran preocupación por los mandos. Lezo citó al virrey en su barco para informarle del grave cambio en la situación. Otra vez sería don Martín el oficial encargado de comunicar las novedades a los mandos superiores.


  —¿Estáis seguro de que eran doce morteros, capitán? —preguntó el virrey con grave preocupación reflejada en su rostro.


  —Excelencia, al menos ésos eran los que pude contar; me imagino que con el fuego del San Luis poco más podrán haber desembarcado.


  —Quizás sea así capitán Sepúlveda, pero es posible que reciban nuevos refuerzos en cualquier momento —intervino Lezo—, y por ello creo vital inutilizar esos morteros y terminar con el grupo de ingleses que los sirven.


  —¿Pero cómo hacerlo, tenéis alguna estrategia señor De Lezo? —preguntó el virrey.


  —Excelencia, sólo hay un único medio para lograrlo, que un grupo bien pertrechado de hombres salga del San Luis y los destruya mediante una operación por sorpresa.


  El silencio cundió en el camarote, nadie se atrevía a tomar la palabra, esperaban que el virrey Eslava lo hiciera, pero éste no dijo nada, sólo requirió el criterio de los oficiales presentes. Por orden de graduación y antigüedad en el oficio fueron dando su opinión, todas en contra de lo propuesto por Lezo, menos la del capitán Sepúlveda:


  —Señores —dijo don Martín—, estoy con el general De Lezo, ahora se trata de una fuerza pequeña, fácil de neutralizar, pero más adelante sería imposible, pues si no terminamos con ella se formará una cabeza de puente para recibir más artillería y hombres. Me ofrezco voluntario para hacerlo y buscar los hombres necesarios que me acompañen.


  —Muchas gracias, don Martín, por el ofrecimiento que habéis hecho —intervino Eslava—, pero vos y el general estáis en minoría entre los oficiales asistentes. No obstante, ante vuestro generoso ofrecimiento, debo volver a escuchar la opinión de los jefes y oficiales.


  El oficial mayor volvió a intervenir para seguir desaconsejando aquella acción.


  —Capitán —dijo el coronel—, vos mismo habéis dicho que las baterías del San Luis han impedido un desembarco más numeroso en armas y hombres, quizás no puedan hacerlo; por eso, el destacamento inglés podría ser, si no destruido, sí neutralizado o reducida su eficacia con los propios cañones del San Luis y las defensa que le apoyan. Pero si, por desgracia, han desembarcado con más fuerza, enviar hombres allí es un suicidio, supondría una grave pérdida de soldados defensores de la fortaleza. Por consiguiente sigo desaconsejando esa actuación.


  —Mi coronel —intervino Sepúlveda—, al igual que me infiltré en las líneas enemigas puedo hacerlo de nuevo y comprobar si hay alguna modificación, si han llegado refuerzos y actuar en consecuencia.


  —Opino también inútil esa maniobra, pues habría que enviar un primer grupo de espionaje, volver al San Luis y salir de nuevo. Habríamos perdido el factor sorpresa, ya que si aquel avance enemigo supone una cabeza de puente, como el general Lezo opina, a esta hora habría mayor número de enemigos allí concentrado, por lo que sería inútil enviar a nadie.


  —Señores —intervino don Blas—, estoy en total desacuerdo con vuestra mayoritaria opinión, creo verdaderamente imprescindible la acción de castigo y destrucción de ese pequeño destacamento esta misma noche… Más tarde ya no sería eficaz, como bien dice el coronel, si yo no estoy errado, muy pronto desembarcará un fuerte contingente inglés. Excelencia vuestra es la decisión, yo solo no puedo decidir.


  Sin embargo, el virrey no determinó nada, se dedicó a realizar elucubraciones sobre el cambio de estrategia al tener el enemigo en tierra, pero se fue sin decidir nada, lo que molestó al general que veía en eso un grave error. Tras marcharse Eslava, Lezo quedó a solas con don Martín y en él se desahogó:


  —Sepúlveda, ya veis la posición del virrey, habló mucho pero no dijo ni sí ni no, y con estas omisiones vamos dejando a los enemigos que hagan lo que quisieran. Id a curaros esa herida.


  —No es grave don Blas.


  —Da lo mismo, debéis evitar cualquier riesgo de infección, en estas tierras acuden los más ponzoñosos insectos a las heridas. He visto morir a muchos hombres por ello. Es una orden, que el cirujano os cure y luego descansad lo que podáis. Buenas noches.


  Lezo no se había equivocado, el día 23 desembarca un fuerte contingente de tropas inglesas al mando del brigadier Wentworth. Los británicos también lograron desembarcar grupos de hombres en la zona de Pasacaballos, al sur de la bahía. Un marinero español había sido detenido en su canoa cuando navegaba por el río Sinú, llevaba víveres a la ciudad, pero logró escaparse lanzándose al río y huyendo a nado. Él llevó la mala noticia de la presencia enemiga en aquella zona que era vital como vía de aprovisionamiento. Si cortaban el río ya no sería viable ese medio de hacer llegar suministros a la ciudad.


  Sin embargo, Vernon no estaba satisfecho con la situación, tras la destrucción de las defensas de Tierra Bomba pensaba que el resto de la conquista de la plaza sería muy rápida, pero los ataques se habían estancados ante la heroica resistencia de los españoles. La fortaleza de San Luis continuaba plenamente operativa, dañando a los barcos británicos que se atrevían a ponerse a tiro, el ataque de la artillería inglesa desembarcada no había disminuido la respuesta artillera española. Vernon no concebía esa lentitud en los avances tras la rápida destrucción de las baterías costeras y descargó su ira contra los oficiales al mando, les culpaba de inmovilidad, de una actitud pasiva ante el enemigo. Pero la realidad era otra, a parte de la feroz resistencia que cualquier núcleo español ofrecía a los intentos británicos, se encontraban ante el aliado natural de los defensores de Cartagena: la densa vegetación del lugar y las peligrosas zonas pantanosas. Los artilleros británicos se toparon con un gran problema, la difícil maniobrabilidad de las grandes piezas de 24 y 18 libras que eran imprescindibles para tomar el San Luis.


  Pero Vernon insistió en acelerar el ataque contra la fortaleza y para ello firmó un despacho en el que mandaba que parte de las fuerzas terrestres avanzasen contra el fuerte de San Luis, ordenando que los ingenieros buscaran el lugar apropiado donde situar la artillería y desde allí poner sitio a la fortaleza. En cumplimiento de esas órdenes, el ingeniero militar Jonas Moore reconoció el terreno para encontrar la zona óptima donde colocar las piezas pesadas y comenzar el ataque. Tras los estudios sobre el terreno, Moore creyó haber encontrado el lugar apropiado para disponer la artillería pesada, pero informó que debía talarse la espesa arboleda del lugar y colocar bajo los cañones maderas que impidiera hundirse los cañones, actuación indispensable para lograr su operatividad. Si Vernon quería rapidez en el desarrollo de esta operación tendría que enviarle un fuerte contingente de hombres que calculó en mil seiscientos, mostró su preferencia por soldados de tropas regulares y no voluntarios. Sin embargo, el almirante inglés sólo le enviaría doscientos voluntarios americanos, quería reservar las tropas profesionales.


  El bombardeo incesante sobre el San Luis continuó durante los trabajos de ingeniería, pero los españoles seguían poseyendo un alto nivel de respuesta militar, a la que se sumaba la de los navíos Galicia, San Felipe, África y San Carlos, que defendían la entrada de Boca Chica bajo el mando directo del general Lezo, quien envió refuerzos y suministros al fuerte. Don Blas también dispuso que se mandasen pequeñas patrullas a la zona de Tierra Bomba ocupada por los ingleses, tendrían una doble misión: como expedicionaria, informando de los movimientos del enemigo, y como partidas guerrilleras que hostigasen a los invasores aprovechando la espesa vegetación de la zona.


  Se formaron cuatro partidas, don Martín pidió voluntariamente el mando de la primera que saliese y Zúñiga hizo lo mismo, pero no pudo conseguirlo, pues se presentaron voluntarios otros seis capitanes del ejército regular español. Don Diego, aunque cumplía pena por su antiguo delito, tenía la consideración de soldado con un tiempo de obligado servicio al rey, por lo que consiguió ir en una de las partidas como soldado. Las patrullas salieron de los barcos, bordearon la fortaleza de San Luis y, a partir de allí, se abrieron en abanico para recorrer la isla de Tierra Bomba, buscando los lugares donde habían conseguido desembarcar los ingleses, comprobando las fuerzas y el material que disponían. A esto sumaban el hostigamiento, atacando con rápidas maniobras las retaguardias de las compañías y las posiciones no muy numerosas.


  Don Martín volvería a la zona que había espiado la jornada anterior, donde estaban situados los morteros enemigos, era la única partida que se dirigía a un lugar en el que, con toda certeza, se encontraban fuerzas enemigas desembarcadas, las otras deberían explorar el resto de la isla. La partida del capitán estaba integrada por veinte granaderos y un guía indígena, intentarían neutralizar los morteros.


  Sepúlveda logró acercarse a unos doscientos metros de la posición que espió el día antes, ordenó a sus soldados que esperasen, él avanzaría solo para estudiar la situación del enemigo. El ensordecedor estruendo de los cañones encubría el ruido que pudieran hacer, pero sus hombres debían permanecer ocultos en la espesa maleza hasta nueva orden. El capitán, echando cuerpo a tierra, se arrastró hacia la línea enemiga más cercana, desde donde podía observar sin ser descubierto, pero se llevó una desagradable sorpresa, ya no estaban allí los morteros, se habían desplazado a otra zona apartada de su campo visual. El teatro de operaciones enemigas era muy diferente, un numeroso grupo de soldados talaba la arboleda de una alta loma situada a unos ochocientos metros, usaban los troncos cortados para fabricar las base donde apoyar los cañones de 24 y 18 libras que destruirían los potentes muros del San Luis. Calculó que en dos o tres día estarían operativos, bombardeando la fortaleza eficazmente, por lo que decidió retrasar ese momento y atacar la loma.


  Pero proyectar una estrategia en aquella situación tan desventajosa era sumamente difícil. Entre sus hombres y la loma se encontraban cientos de soldados trabajando y bien armados, era imposible que un grupo de veinte hombres cruzase a cuerpo descubierto ochocientos metros cuesta arriba sin ser aniquilados por el numeroso fuego inglés. Debían engañar al enemigo y no había otra forma de hacerlo que con un ataque de distracción por el lado opuesto al que se encontraba su partida. Para esta maniobra necesitaba más hombres y decidió enviar al guía indígena en busca de la partida más cercana. Llevaba órdenes por escrito que había trazado en unos pliegos con carboncillo; en ellas se mandaba lanzar un ataque desde la maleza cercana al otro lado de la loma. El enemigo no debía averiguar el número exacto de atacantes, tenían que permanecer ocultos durante la ofensiva, de ello dependía el triunfo de la operación, ya que si advertían lo pequeña que era la patrulla española irían directos a por ellos. Ese ataque comenzaría en hora y media, tiempo suficiente para completar la estrategia de don Martín.


  Mientras tanto, el capitán y sus hombres, debían neutralizar a varios ingleses, se disfrazarían con sus uniformes para lograr camuflarse entre los británicos cuando cundiese el desconcierto por el ataque de la otra partida desde el flanco contrario. Hacerse con uniformes enemigos era tarea muy difícil y peligrosa, pues la mayoría estaban en grupos muy superiores al de atacantes; pero un granadero advirtió al capitán que en el río se encontraban varadas varias barcazas, a una distancia que no se divisaban desde tierra. Tan confiados estaban los ingleses de la imposibilidad de un ataque español en la zona, que bajaron sus defensas y colocaron pocos vigías en las embarcaciones que lograron pasar el cerco español. Los seis soldados de guardia se habían apartado de la orilla para situarse muy cerca de la maleza, lejos de la mirada de sus oficiales, estaban jugando a los dados, lo que tenían prohibido por las ordenanzas militares.


  Don Martín y diez hombres se acercaron sigilosamente, aunque el ruido del fuego era infernal no querían alertarlos con el movimiento de la maleza. En unos segundos los jugadores se vieron sorprendidos por el ataque fulminante de los españoles. Mientras Sepúlveda y otros cinco hombres se colocaban las guerreras inglesas, los otros cubrían con arena y ramas los cuerpos enemigos. Sólo quedaba esperar el ataque de la otra partida, aprovechar el desconcierto y camuflarse entre los británicos.


  —Sargento, os quedáis al mando —ordenó Sepúlveda—, pero debéis cumplir mis órdenes rigurosamente. Cuando comience el ataque y salgamos a infiltrarnos entre el enemigo, vos y los demás soldados permaneceréis ocultos en la maleza sin moveros. Sólo debéis disparar para cubrirnos si fuere necesario, pero procurando no ser visto. Una vez que nos hayamos confundidos entre los ingleses os retiraréis hasta el punto inicial de las cuatro partidas. Deberéis esperar allí dos horas, si en ese tiempo no volvemos, regresad a la nave capitana. ¿Entendido?


  —Sí señor.


  —En cuanto a nosotros —se dirigió a los hombres disfrazados de ingleses—, deberemos llegar a lo alto de la loma y allí soltar el mayor número de granadas posibles sobre los tableros de maderas que están colocando los ingleses. Ésa es la única orden, desde el momento de entrar en combate cada uno será responsable sólo de sí mismo; el objetivo ya lo sabéis. Los que sobrevivan tienen más fácil huir de frente, en busca de la otra partida, volver atrás es imposible. Si alguno se pierde ya sabe el lugar de reencuentro antes de dos horas.


  —Señor —dijo un soldado—, si huimos hacia los nuestros y nos ven con el uniforme inglés nos dispararán.


  —A eso iba ahora; en el correo que nuestro guía ha llevado al capitán de la otra partida le informo que nos distinguirán porque llevaremos un lienzo anudado en la muñeca derecha, cuando corráis hacia ellos elevad bien el brazo para que no se confundan; así que, señores, colocaos el vuestro y estad dispuesto.


  Apenas quince minutos después comenzó el ataque de la partida española al otro lado del cerro, y se hizo con tan gran aparataje de granadas que creó la sensación de una ofensiva llevada a término por fuerzas muy superiores. El desconcierto cundió en el lugar, era lo que había calculado el capitán. Durante esos primeros momentos de caos salió con sus hombres de la maleza, pero antes lanzó una granada a distancia, para que el humo cubriese dicha salida. Nadie se percibió de la presencia de los seis españoles, quienes sin ningún problema pudieron llegar a las obras de la tablazón que debía soportar el peso de las grandes piezas artilleras.


  Cada español encendió dos granadas, nadie iba a sospechar de ellos, pensarían que serían lanzadas contra el enemigo atacante, pero en su carrera entre la muchedumbre desorganizada las dejaron caer sobre la tablazón y luego corrieron hacia la maleza, donde se resguardaba la otra partida. Había una gran distancia entre los ingleses y los españoles, los mandos británicos lograron reorganizar una escuadra de tiradores para descargar contra la espesura del bosque. Las doce granadas estallaron casi a la vez, lo que produjo aún mayor desconcierto; todos se volvieron ante el estruendo y vieron el destrozo sufrido en la obra de ingeniería, pesaron que estaban siendo atacados por el otro flanco. Desconcierto sobre desconcierto que aprovechó don Martín para sacar su espada, con el pañuelo bien visible en la muñeca, y fingir un ataque contra los ocultos en el ramaje. Lo mismo hicieron sus hombres y muchos soldados ingleses pensando que habían ordenado asaltar la posición boscosa. Pero un oficial inglés sospechó algo en aquella avanzada, ya que no fue ordenada por ningún mando, y descubrió que las botas de los primeros hombres no correspondían con las oficiales inglesas, sino a españoles, estaba claro que eran saboteadores. Rápidamente ordenó formar un piquete y disparar sobre ellos, pero las descargas hicieron más blanco sobre los propios ingleses que en los españoles que huían camuflados entre ellos y la humareda de pólvora.


  Sepúlveda sufrió la pérdida de dos hombres, otro resultó gravemente herido. Los ingleses, entre el fuego amigo y el de los españoles que repelieron el asalto, más los vigilantes eliminados, sumaban cerca de cuarenta bajas.


  El capitán y dos hombres lograron alcanzar la maleza, pero les seguía muy de cerca un grupo de británicos, por lo que el jefe de la guerrilla ordenó una descarga sobre ellos. Luego se ocultaron rápidamente selva adentro, donde los ingleses no quisieron adentrarse temerosos de ser emboscados en los pantanos.


  La operación había sido todo un éxito militar, aunque don Martín era consciente de que aquella acción sólo retrasaría en dos o tres días la colocación de las grandes piezas artilleras. Pero también había servido para mostrar a los ingleses lo vulnerables que podían ser en esas tierras cenagosas y hacer ver que los españoles no estaban sólo a la defensiva, sino que podían atacarles en cualquier momento y ocasión con eficacia, lo que les haría actuar con más precaución, causando mayor lentitud en las maniobras.


  Don Martín y los hombres de la segunda guerrilla llegaron al punto de encuentro antes de la hora convenida. Sepúlveda estaba lleno de júbilo por el triunfo militar, sólo deseaba descansar un momento y volver a informar al general De Lezo lo antes posible. Pero la euforia del capitán se mudó cuando divisó de lejos a varios heridos tendidos en el suelo; pensó que sus hombres no habían respetado la orden de no intervenir o que fueron descubiertos; pero estaba equivocado, eran los restos de la tercera partida que fue sorprendida por un fuerte contingente enemigo cerca de las ruinas del San Felipe. Don Martín se acercó para ver el estado de los heridos más graves, se le heló la sangre cuando identificó a don Diego de Zúñiga entre ellos. Las diferencias y antagonismos pasados no le habían impedido reconocer sus méritos en combate, tampoco podía olvidar el parentesco que le unía a su esposa. Tenía la conciencia perdida, una bala le había alcanzado el pulmón, la herida parecía limpia, pero perdía mucha sangre; además, los insectos rodeaban las vendas ensangrentadas.


  —¿Cómo ha sido sargento? —preguntó Sepúlveda al suboficial al mando, pues el capitán había caído.


  —Señor, divisamos piquetes ingleses cerca de las ruinas del San Felipe y por unos pescadores sabíamos que grupos expedicionarios enemigos se encontraban en aquella zona. Como teníamos ordenado hostigarlos en grupos de guerrillas, decidimos atacar una pequeña patrulla cercana a nosotros; rodeamos el objetivo y caímos sobre ellos, pero no vimos que a unos cientos de metros le seguía un destacamento de más de cincuenta hombres, en pocos minutos los tuvimos encima… Nuestra partida se dividió en dos, el enemigo terminó pronto con la del capitán, estaba todo perdido, pero don Diego encendió varias granadas y nos gritó que escapáramos, él distraería al enemigo. Con valor temerario se acercó a los ingleses, le perdimos de vista, sólo oímos la explosión de cinco o seis granadas…, La acción de Zúñiga ha salvado al resto de los hombres; le dimos por muerto, pero en un descanso apareció entre la maleza ensangrentado y tambaleándose, cayó al suelo sin conciencia, y así hasta ahora.


  Sepúlveda volvió a sorprenderse por la hazaña de su antiguo enemigo. Con aquella heroica acción había terminado por olvidar el pasado y comenzaba a admirarle. Juzgó que ese comportamiento debía tener algún motivo y pensó en dos: bien que buscaba la muerte por alguna razón que a él se le escapaba, o bien que deseaba el reconocimiento del capitán y saldar con ello su antigua deuda. Tuvo por seguro el segundo, pues don Diego amaba a su mujer e hijo, no había motivo alguno para dejar viuda y huérfano.


  Era el herido de mayor gravedad; sin descanso alguno ordenó ir hacia la capital, la marcha era lenta y el camino angosto y difícil, paró en varias ocasiones para cambiar el vendaje de don Diego que rezumaba sangre constantemente. Por momentos aumentaba su gravedad y le había asaltado un feroz fiebre que no cesaba con los constantes paños humedecidos que le aplicaban.


  Al pasar cerca de la fortaleza del San Luis, don Martín decidió atravesar el cerco de fuego para pedir un caballo, el coronel Desnaux le facilitó uno veloz. Sepúlveda volvió a cruzar el cerco velozmente montado a caballo, luego ordenó a sus hombres que subieran al herido y los amarrasen a su cuerpo con los correajes para que no cayese del caballo mientras galopaba.


  Picó espuelas y no paró un solo instante de cabalgar para llevar a don Diego directamente al hospital central, sabía que en éste había más medios que en los militares emplazados más lejos de la capital.


  Doña Beatriz y doña Lucía fueron testigos directos de la llegada de don Martín con el herido, estaban en la enfermería. Al principio no identificaron a Zúñiga, tenía el rostro cubierto por la sangre salpicada durante la cabalgada pero, una vez en el suelo, doña Lucía reconoció a su esposo. Por la impresión sufrió un colapso que le hizo perder el conocimiento, su prima la asistió mientras un médico y varios voluntarios trasladaron al herido a la mesa de operaciones.


  Don Martín acompañó a Zúñiga hasta la sala de cirugía, los médicos le confirmaron lo que él temía, la preocupante gravedad de su estado, necesitaba una urgente operación para extraer la bala y cortar la hemorragia, pero en su estado y por la pérdida de sangre sufrida le daban pocas esperanzas de vida.


  Don Martín no podía permanecer allí durante la operación, debía informar urgentemente a Lezo. Intentó buscar a su esposa para despedirse y decirle que volvería tan pronto como hubiera terminado su reunión con el general. Sin embrago, no logró hablar con ella, habían llevado a doña Lucía a la zona de mujeres donde él no podía entrar, doña Beatriz le acompañaba en todo momento, por lo que encargó a una monja que le diera recado anunciando su regreso lo antes posible.


  Don Blas recibió con satisfacción las noticias referidas por el capitán, aquella acción retrasaba el bombardeo con grandes piezas artilleras sobre el fuerte de San Luis. A su vez, el inglés ya había probado lo difícil que era combatir a los españoles en las zonas pantanosas, no iba a resultar tan fácil como creía Vernon. También mostró su interés por el estado de Zúñiga, más al saber la gesta heroica que le llevó a ofrecer la vida por la de sus compañeros; dio permiso a don Martín para que regresase de inmediato al hospital.


  Capítulo 11


  CUANDO llegó, el panorama que se presentó ante sus ojos no pudo ser más desolador. La operación había terminado, pero los cirujanos no daban esperanza de vida alguna; había perdido demasiada sangre y la herida estaba infectada, sólo quedaba rezar.


  Un sacerdote oraba antes de proceder a la extremaunción.


  —Pater Noster, qui es in caelis, sanctificétur nomen Tuum, advenían Regnum Tuum, fiat volúntas tua, sicut in caelo et in terra…


  Tras las primeras oraciones comenzó la ceremonia de la unción de enfermos. El sacerdote hizo la señal de la cruz en varias partes del cuerpo de don Diego, para perdonar los pecados que había cometido por el mal uso de sus sentidos, la vista, el oído, el olfato, el gusto, el habla, el tacto y la capacidad de caminar. Sonaron con gran solemnidad las palabras: Per istam sanctan unctionem et suam piissimam misericordiam, indulgeat tibi Dominus quidquid per visum, audtiotum, odorátum, gustum et locutiónem, tactum, gressum deliquisti.


  Doña Beatriz y doña Lucía apenas podían contener los sollozos, don Martín abrazó a su esposa, pero luego comprendió que debía estar con su prima y la dejó ir. Tras la ceremonia religiosa Sepúlveda se acercó al cirujano que había intervenido a don Diego.


  —¿Señor, es inminente su muerte o puede salir de este estado?


  —Don Diego de Zúñiga es un hombre muy fuerte —contestó el galeno—, ha soportado una operación que muchos, más jóvenes, no habrían logrado superar, pero ha perdido mucha sangre y la infección parece que ha entrado en la sangre, lo que motiva altas calenturas… No creo que pueda sobrevivir, pero está en manos de Dios. La unción o le fortalece para seguir en el número de los vivos o le prepara para presentarse ante el Creador, de Él depende todo.


  Una dama vestida de negro se acercó a la esposa del capitán Sepúlveda, había esperado una ocasión en la que estuviese sola para hablarle, lo hizo cuando se levantó en busca de agua para su prima.


  —Doña Beatriz, soy doña Ana de Cifuentes, viuda del coronel don Pedro Arias, antiguo jefe de la fortaleza del San Luis. Creo que debo hablar con vos sin dejar pasar más tiempo, y os ruego que me escuchéis sin tenerme por atrevida o, lo que es peor, por loca.


  —Sé quien sois, doña Ana… ¿Quién no conoce a tan ilustre dama en Cartagena? No he tenido ocasión de hablar con vos, pero he visto con cuánta eficacia atendéis a los heridos; jamás tendría un mal concepto de vos… Decidme, pues.


  —Aunque la vida de don Diego sólo está en manos de Dios, creo que conozco a la persona que aún puede salvar a vuestro primo, si Dios se es servido en ello; pero lo que os cuente ha de ser de manera confidencial, sólo de vos y de mí dependerá que esta última esperanza pueda tener efecto, si nuestro Señor así lo tiene dispuesto.


  —Haré lo que sea necesario doña Ana.


  —Os ruego que me acompañéis fuera, alejadas de oídos indiscretos estaremos más seguras.


  —De verdad que me intrigáis, doña Ana.


  —Hija mía, no deseo daros esperanzas vanas, todos estamos en manos de Dios, pero sé que si hay algún remedio para el señor de Zúñiga está donde yo os puedo indicar… Escuchad, hay una mujer que sabe de medicamentos, emplaste y remedios más que todos los médicos de la isla juntos, ha curado a muchas personas, las mismas que reniegan de ella una vez sanadas afirmando que no la conocen. Se llama María de Ayerbe, su historia es triste, pero ella parece una mujer feliz, llena de dignidad y bondad.


  Doña Ana de Cifuentes comenzó a narrar la vida de aquella enigmática mujer que podía tener en sus manos la de Zúñiga.


  El coronel don Pedro Arias de Ayerbe, esposo de doña Ana, tenía un primo veinte años mayor que él, don Julio de Ayerbe, un hombre que toda su vida la dedicó a estudiar las más variadas disciplinas del conocimiento, aunque sólo se doctoró en cánones, pues su padre quería destinarlo a la carrera eclesiástica al ser el menor de cuatro hermanos varones. Él no tenía vocación religiosa alguna, pero la obediencia debida al padre lo llevó al seminario. Tampoco le importaba demasiado, desde pequeño se mostró como una persona retraída, se alejaba de la compañía de otros niños, le gustaba leer libros de ciencia, matemáticas y viajes; de joven no destacó por ser juerguista ni mujeriego, huía de toda reunión social y prefería quedarse en casa imbuido en sus lecturas. Estimó que en poco iba a cambiar su vida recibiendo las órdenes sagradas que le apartarían de los vicios mundanos; es más, incluso vio ventajas en ello, pues tendría tiempo sobrado para sus estudios e investigaciones, sin impedimentos familiares que le apartasen de sus aficiones.


  Los dos hermanos mayores fueron destinados a la carrera de las armas, uno serviría en el Regimiento de Caballería de Farnesio, como lo hizo su progenitor, y el otro en la Real Armada; el tercero quedaría administrando las propiedades de la familia cuando falleciera el padre, pero casó con una rica heredera, por lo que renunció a su trabajo y contrató a un administrador que lo hiciera por él. Sin embargo, el destino dio un vuelco cambiando la vida del joven seminarista. El militar de caballería murió en combate contra el francés y el marino cogió unas fiebres caribeñas de las que falleció en alta mar, siendo entregado su cuerpo a las aguas. Pero las desgracias para estos hermanos no habían terminado, el tercero y su rica esposa murieron en una epidemia de peste, no tenían hijos ni herederos. De la noche a la mañana, don Julio de Ayerbe se vio dueño de la herencia paterna y de la gran fortuna de su hermano; no había hecho votos aún y se salió del seminario. Decidió enclaustrarse en la casa solar familiar, que acomodó a su gusto llenándola de libros y de los más diversos aparatos de laboratorio. Contrató a un matrimonio de mediana edad que le sirviese, con la orden expresa de no dirigirse a él si no era rigurosamente necesario; se había convertido en una mezcla de científico excéntrico y bohemio.


  Tras estudiar muchas disciplinas se inclinó por la química y, sobre todo, la botánica. Aprendió francés, inglés y alemán para leer libros de estas materias que no habían sido traducidos al español, su memoria era prodigiosa. Estaba escribiendo un tratado sobre la botánica general del universo, pero cuando ya había agotado todas las lecturas e investigado las especies españolas y europeas, decidió que la mayor fuente de nuevos descubrimientos estaba en las Indias. Decidió cruzar el océano para hacer nuevos descubrimientos que aportar a su magna obra. Entonces se acordó de que en Cartagena vivía su primo el coronel don Pedro Arias de Ayerbe; le escribió manifestando su determinación de viajar a aquella plaza, a la vez le enviaba una cuantiosa suma de dinero con el ruego de que buscase una buena casa y un servicio tan discreto como eficaz, que se encargasen de la gestión de la casa, molestándole lo imprescindible, así lo exigían sus estudios y el aislamiento que los mismos requerían.


  Nada más llegar a Cartagena, don Julio fue objeto de toda clase de invitaciones entre la alta sociedad, ser el primo del coronel Arias le abría las casas de la aristocracia cartagenera. Sin embargo, él se excusaba y nunca asistió a ninguna, lo que fue considerado por muchos una ofensa. Pronto cogió fama de persona extraña, huraña y asocial, incluso algunos le tomaban por loco; no se le veía en bodegones, comedores o fiestas locales, sólo en la misa dominical y en las celebraciones religiosas. Siempre callado y circunspecto, se limitaba a saludar a las personas que se encontraba en la iglesia o por la mañana temprano, cuando salía a recoger plantas exóticas y minerales.


  Tenía cuarenta y dos años, era rubio, de ojos claros como su madre, y gozaba de una elegante presencia que le hacía punto de mira de jóvenes casaderas que sabían de su gran fortuna e ilustre linaje. Por más que los padres de estas doncellas se hacían el encontradizo con él en la salida de misa para mostrarle a sus hijas, lo más que lograban era un cordial saludo y pocas palabras más.


  Nadie se explicaba cómo un hombre de su edad podía vivir sin una mujer a su lado. Algunas familias, ofendidas por no lograr conseguirlo para sus hijas, comenzaron a lanzar bulos y malas habladurías contra él. El coronel se lo hizo saber, pero poco le importó a don Julio la maledicencia de aquella gente.


  Sin embargo, su naturaleza viril se le rebelaba, pero no deseaba frecuentar los lupanares del lugar, llenos de las más bajas rameras que podían portar las peores enfermedades. Un día se encontraba en el jardín trasero de la casa, tomando una limonada mientras clasificaba las hojas de su última incursión en el pantano, cuando vio llegar a una hermosa hembra. Jamás había visto mujer de semejante belleza en las nativas, era alta, con la piel dorada y rasgados ojos de miel, sus grandes y firmes pechos se dejaban adivinar a través de la leve y blanca camisa que los cubría. Sus piernas eran prolongadas y bien contorneadas, el cabello castaño claro y fuertemente rizado. Don Julio era un hombre corto frente a las mujeres, pero no pudo contenerse y la observó con fijación, ella lo miró con una dulce sonrisa que le robó el corazón. La joven entró en su casa y al rato salía con una canasta de ropa, estaba claro que se trataba de la lavandera, venía a retirar el ajuar doméstico para limpiarlo y plancharlo, pero no quiso preguntar nada sobre ella al servicio.


  Don Julio salía a buscar minerales y plantas acompañado de Domingo, un negro que le servía de guía, con su proverbial despiste sería incapaz de volver solo a casa; además, el acompañante era un experimentado cazador, conocía la zona como la palma de su mano. Aprovechó su siguiente incursión en busca de hierbas para preguntarle por aquella espectacular mujer.


  —Domingo, hace días vi a una joven que entró en casa, creo que es la mujer que lava la ropa…


  —Es hermosa, verdad, don Julio —cortó Domingo.


  —En verdad que lo es, por eso me ha llamado la atención. ¿Qué sabéis de ella?


  —Se llama Alma, creo que tendrá dieciséis o diecisiete años, es hija de una mulata y un marino holandés que llegó a estas tierras tras un naufragio. Ambos murieron en la última epidemia, desde entonces la joven se gana la vida lavando y planchando la ropa de casas principales. Vive fuera de la ciudad, con su abuela materna, una anciana que apenas se puede mover… No podéis imaginaros el número de pretendientes que tiene, pero Alma no quiere nada con los suyos, tampoco con los señoritos, quienes le han ofrecido importantes regalos para tenerla como barragana, los rechazó todos…


  —¿Entonces no tiene ningún hombre?


  —Es público que vive sola y que rechaza a todos, no quiere ser la mantenida que se visita dos veces a la semana, una mujer que se usa y se olvida el resto de la semana.


  —Es curioso que una mulata tenga esos remilgos de conciencia.


  —Don Julio, disculpe mi atrevimiento, pero el color de la piel no hace diferentes a las personas en su pensamiento, ser mulata no tiene por qué convertir a una mujer en pieza fácil para los blancos, todos somos hijos de Dios…


  —Perdonad, Domingo, tenéis razón, han sido imperdonable mis palabras, os ruego que las olvidéis.


  Domingo se sorprendió, nunca había recibido disculpas de blanco alguno; su atrevida respuesta hubiera supuesto un severo correctivo de otro, cuando no una manta de palos.


  —Alma necesita cariño, es una mujer indefensa y desconfía de todos. Se sabe deseada por los hombres y los teme, no hace mucho un marino, que la requería constantemente, intentó abusar de ella violentamente, pero logró zafarse de él y huir al bosque… Puso en conocimiento de las autoridades aquel intento de violación, pero nada hicieron contra el blanco…


  —Las leyes están para aplicarse a todos por igual, otra cosa son los encargados de ejecutarlas, es tremendo lo que me decís.


  —Don Julio, los negros no tenemos los mismos derechos, lo sabéis como yo.


  —Es cierto, pero sí en cuanto a la protección de la vida, más si se es libre como Alma.


  —Como bien decís, eso depende de quienes administran la ley de los blancos y os aseguro que pocos nos defenderían, la palabra de un blanco prevalece sobre la nuestra.


  —Domingo, os ruego que no comentéis con nadie lo que hoy hemos hablado sobre Alma.


  —Descuidad señor, que así lo haré.


  Domingo era un fiel servidor y admiraba a aquel hombre tan diferente a la mayoría de los blancos que había conocido. No es que hubiese tenido graves problemas con los españoles, pero en don Julio notaba un acercamiento y una deferencia que nunca tuvo de los demás blancos.


  Ayerbe deseaba ardientemente a la joven mulata, pero ya sabía por Domingo que sería imposible, Alma estaba en guardia contra toda pretensión de un blanco que quisiera tenerla por barragana eventual; no era mujer que vendiese su cuerpo como las prostitutas. Pero don Julio se obsesionó con aquella joven, el día que recogía la ropa se colocaba en el lugar del jardín por donde tenía que pasar, hacía como si leyese un libro, pero ante aquella hembra no valían disimulos; la sonrisa de Alma le turbaba y notaba vibrar todo su cuerpo. Por la noche no podía dormir pensando en ella, soñaba despierto con Alma, la imaginaba de mil formas y posturas, y en sus más atrevidos pensamientos se veía gozando su cuerpo; no dejaba de dar vueltas sobre la cama, le invadía una fiebre enfermiza de deseos que no desaparecía hasta el amanecer, cuando se levantaba empapado en sudor.


  A tal punto había llegado su incontrolable deseo, despertando en él la pasión que aprendió a dominar en el seminario, que encargó a su cochero buscar las más bellas y finas prostitutas que pudiera encontrar en Cartagena, debía traerlas a casa la noche del mismo día que Alma recogía la ropa. Aunque gozó de mujeres muy hermosas, en nada se acercaban a la mulata de piel dorada. Ayerbe cerraba los ojos e imaginaba disfrutar de Alma, en su fantasía era ella quien tenía entre los brazos, no una meretriz de altos vuelos. Pero al terminar de gozar con su mente a Alma y con el cuerpo a la ramera, sentía un profundo asco, no sólo por la mujer que tenía a su lado sino por él mismo. Echaba fuera de su cama a la prostituta, ya estaban advertidas de ello, el cochero les pagaba y devolvía al burdel.


  Estaba destruyendo su cuerpo y su alma. Dejó de salir en busca de plantas, e incluso faltaba a la misa dominical, no debía comulgar en un estado permanente de pecado, ello le llenaba de profundos remordimientos y de un permanente malestar. No podía seguir así, tenía que hacer algo y, a pesar de su gran timidez, decidió cortejarla, conquistarla, como si de una novia se tratase.


  La jornada anterior al miércoles, día en que Alma recogía la ropa, tomó asiento en el patio y ensayó en su mente lo que iba a hacer e iba a decirle. No quería preguntar al servicio nada sobre ella, su guía ya le había contado todo cuanto deseaba conocer. Por fin llegó el día esperado y don Julio, haciendo de tripas corazón para contener su cortedad, se dirigió a ella.


  —¡Alma! —La llamó alzando un poco la voz por la distancia en la que se encontraba la joven. Ella se acercó muy serena, no reflejaba en su rostro más que la sonrisa que cautivaba al empedernido solterón.


  —¿Qué deseáis señor?


  —Así que sois vos quien lava y plancha mi ropa.


  —Así es don Julio.


  —Y a fe mía que lo hacéis muy bien. —Ayerbe no estaba contento sobre cómo estaba llevando esa primera conversación tan insustancial y procuró mejorar.


  —Os he observado en días pasados cuando veníais a casa…, sois muy joven para una labor tan dura, creo que trabajáis para muchas casas de Cartagena.


  —Para más de veinte y en todas, menos la vuestra, con muchas exigencias de entrega, pero la necesidad obliga.


  —Ya sé de vuestra historia, me la ha referido Domingo… ¿Qué tal se encuentra vuestra abuela?


  —Cada día peor, antes me ayudaba, pero lleva una temporada que no puede levantarse de la cama. Está enferma, no sé qué mal padece, siempre fue muy fuerte.


  —No os preocupéis, haré que un médico vaya a visitarla.


  —Muchas gracias don Julio, pero los médicos nunca van a casa de los mestizos, sólo nos atienden en la zona del hospital limitada para nosotros.


  —No os inquietéis por ello, podéis iros.


  Cuando terminó de hablar con Alma le vibraba todo el cuerpo, jamás la había tenido tan cerca, ni había gozado de su privilegiada belleza tanto tiempo; su olor a flores silvestres era embriagador. Se había fijado en sus pequeñas orejas, sus dientes blancos, los finos dedos de los pies descalzos y los sensuales tobillos en donde comenzaba la túnica que ocultaba los lugares deseados y prohibidos.


  Esa noche poseyó a la nueva prostituta con más ansia y fiereza que nunca, parecía poseído por un estado permanente de febril lujuria insaciable, pero también terminó más asqueado que nunca.


  A la mañana siguiente don Julio se dirigió al hospital en busca de un galeno que atendiese a la abuela de Alma; ningún médico se negaba reconocer a la anciana, pero otra cosa era ir a la casa donde vivía, en una zona apartada de la ciudad. Pero Ayerbe insistió a un joven galeno que quedó impresionado por los conocimientos medicinales que tenía don Julio sin ser médico; al final quedaron en que él le recogería y ambos irían a la cabaña de Alma. La joven quedó sorprendida cuando vio llegar un carruaje de caballos a su chozo y de él bajaban don Julio y el galeno.


  El chozo estaba levantado con viejas maderas de derribos y restos de los naufragios que llegaban a la costa, la mayoría del modesto mobiliario tenía la misma procedencia, más algunos objetos viejos que regalaron a la joven en las casas que iba a recoger la ropa, pero todo estaba muy limpio. La había levantado la abuela con sus propias manos cuando murieron su hija y el yerno y se quedó sola con Alma. No podía permitirse pagar las dos modestas habitaciones que tenían alquiladas cuando vivía el holandés. De una vieja cafetera salía un aromático olor a café, Alma lo ofreció a sus visitantes; el doctor titubeó un poco antes de aceptar, no le daba confianza aquel insano lugar, pero cuando don Julio tomó la taza él hizo lo mismo y luego confesó no haber tomada nunca un café tan bueno. Después, comenzó el examen de la paciente.


  —Alma —preguntó el galeno cuando auscultaba a su abuela—, ¿cuántos años tiene vuestra abuela?


  —Creo que tengo sesenta y dos poco más o menos —contestó la anciana, quien por su apariencia parecía una octogenaria.


  —Bien, respire hondo…, otra vez…, hágalo de nuevo. Ahora tosa, otra vez… Bien, veamos el fondo de los ojos…


  Tras varias exploraciones en el pecho y las extremidades, tomar la temperatura y las pulsaciones, el joven médico dictaminó:


  —Don Julio, el corazón está fuerte, pero tiene calenturas muy altas, lo que hace acelerar su ritmo cardiaco. Me temo que sufre una neumonía, algo grave y complicado de curar, más en este lugar lleno de humedad. Le puedo dejar unas medicinas, pero es necesario que muden de vivienda, a un lugar menos húmedo, no es sano para ninguna de las dos permanecer aquí.


  Alma comenzó a llorar al conocer la gravedad de la abuela.


  —Niña no seas tonta —dijo la anciana—, no le tengo miedo a la muerte, tarde o temprano tiene que venir y yo ya he vivido mucho… Todos los días le pido a nuestra Madre —señaló un viejo grabado de la Virgen del Cobre que tenía sobre su cama— que me lleve cuando ya no te haga falta, no quiero ser una carga para ti.


  —No digáis eso, abuela, no sois ninguna carga, al contrario, que haría yo sin vos…


  —Bueno —cortó don Julio—, no hay que ponerse trágicos, el doctor ha dicho que tiene difícil curación, no que sea imposible. Además, ya lo habéis oído, vuestra abuela goza de un fuerte corazón, lo que es importante… Y en cuanto a este lugar, no es bueno para vosotras… Mañana vendrá a recogeros mi cochero. Alma, entraréis a servir en casa y viviréis en ella con vuestra abuela, así dejáis de andar de casa en casa con pesadas canastas de ropa… Tenéis el resto del día para recoger lo que os haga falta llevar y, si queda algo, el cochero volverá por lo que no podáis cargar; pero no acarreéis cosas inútiles, allí habrá todo cuanto necesitéis.


  La abuela tomó por sorpresa la mano de don Julio y la besó. Él la retiró rápidamente, azorado, sin saber qué decir; la joven intentó hacer lo mismo, pero él lo impidió.


  —Don Julio —dijo la abuela—, Dios os ha enviado, ya puedo morir tranquila, pues quitáis a mi nieta de graves peligros… Lo que me reste de vida rezaré intensamente por vos.


  —Muchas gracias, señora, Él os lo page. —La anciana se sorprendió, era la primera vez en su vida que la trataban como señora, estaba acostumbrada a que la llamasen siempre por su nombre, Juana, o mujer a secas, cuando no negra en forma despectiva.


  Al día siguiente llegó el coche con Alma y su abuela, le esperaban don Julio y el matrimonio a su servicio. Entre el cochero y el servicio bajaron el pequeño equipaje, apenas habían llevado más que su ropa y algunos recuerdos de familia. Ayerbe ordenó sacar un cómodo sillón para sentar a Juana, en él la trasladarían a la habitación que iban a ocupar. Cuando entraron en la misma ambas mujeres se sorprendieron, no estaba en la zona reservada para el servicio, tampoco en las dependencias principales, pero era un amplio cuarto, soleado y con vistas al jardín, se destinaba a las visitas; jamás cumplió su cometido, pues don Julio no era amigo de recibir en su casa, menos en largas temporadas.


  Había dos amplias camas con mullidos colchones, en una acostaron a la abuela con sumo cuidado. Don Julio hizo salir al servicio para poder hablar con ellas a solas.


  —Doña Juana, aquí estaréis muy cómoda y bien cuidada, el servicio tiene orden de atenderos en cuanto os haga falta, en la mesita hay una campanilla para llamarles cuando lo necesitéis; también se encuentran las medicinas que el doctor os ha recetado… Alma, en este papel está escrito cuando debéis dárselas a vuestra abuela, no os olvidéis de hacerlo.


  —Pero don Julio —dijo bajando la cabeza avergonzada—, no sé leer, ni mi abuela tampoco…


  —No os preocupéis, eso tendrá arreglo… Haréis lo siguiente, ¿conocéis los números?


  —Sí, eso sí, al menos los primeros.


  —Hay tres frascos, los numeraré del uno al tres, los dos primeros se lo suministraréis por la mañana y por la tarde tras las comidas, el tercero por la noche antes de dormir. ¿Lo habéis entendido?


  —Sí señor.


  —Bueno, pues ahora dadle la primera toma, luego podéis deshacer el equipaje, el resto del día descansad, haré que os traigan las comidas. Antes del anochecer vendré para ver cómo sigue vuestra abuela.


  —Sois muy bueno con nosotras, señor —dijo la abuela—, estad seguro de que Dios os lo premiará; si me pongo buena tendréis en mí a la más fiel servidora.


  —Ahora no debéis preocuparos por nada, sólo tomad las medicinas, descansad y reponeos.


  —Don Julián —preguntó Alma desconcertada por tanta deferencia—, ¿cuál será mi labor en vuestra casa?


  —De momento hoy y mañana descansar y cambiar la habitación a vuestro gusto, si así lo deseáis. Pasado mañana comenzará vuestro trabajo, seréis la encargada de servirme personalmente las comidas y refrigerios que necesite, la cocina está avisada para que os enseñen a servir la mesa, también plancharéis la ropa pero no la lavaréis, de ello se encargará otra persona; por las tardes os instruiré en la lectura y la escritura, eso es todo…, ahora debo irme.


  Las dos mujeres no podían creer la suerte que tenían, pero ambas sabían que esa caridad hacia ellas era motivada por la atracción que don Julio podía sentir por la joven, aunque no había dado muestra alguna de ello. De todas formas, no dejaba de ser un hombre de gran compasión, pues si sólo hubiera deseado gozar de Alma, la habría requerido con regalos y galanterías, como hicieron muchos sin conseguirla.


  La primera clase de Alma fue a los tres días, don Julio era un buen profesor y Alma una aventajada alumna. Ayerbe le tenía preparados papel y útiles de escribir, le tomó la mano para indicarle cómo debía coger el carboncillo, pero se detuvo un instante para observarlas.


  —¿Veis vuestras manos, Alma? Están agrietadas de lavar tanta ropa, por ello no quiero que sigáis haciéndolo, quien sirve la mesa debe tener las manos perfectas —dijo para justificar su decisión.


  A las pocas semanas la abuela se había repuesto, no tanto por las medicinas que el médico recetó, sino por las pociones que el propio don Julio había preparado en su laboratorio, extraídas de los libros de medicina más avanzados que hacía traer de Alemania e Inglaterra. Descubrió en Juana una maravillosa cocinera y ella gustaba de premiar a su salvador con suculentos platos que hacían la delicia del solterón.


  Juana era una mujer profundamente religiosa, todas las noches rezaba el santo rosario con Alma antes de dormir; también lo hacía don Julio en su alcoba. Un día Ayerbe tuvo que ir al cuarto de las mujeres al anochecer, quería avisarles de que estaría fuera dos días, para que no hicieran comidas especiales para él. Vio que Juana tenía el rosario entre sus manos, estaba sentada junto a Alma, ambas lo rezaban. Decidió que todos los días lo rezarían los tres juntos en la sala, después de cenar.


  Tener tan cerca a la joven Alma y en el momento que deseara, no hizo enardecer más los deseos de don Julio, al contrario, le calmaba su presencia aunque seguía soñando con gozarla; lo importante era que estaba en su casa, que nunca se iría de allí; se contentaba con mirarla, hablarle y ver cómo sonreía cuando le daba las clases.


  Ayerbe volvió a asistir a las misas dominicales y demás funciones religiosas de precepto; pronto se hizo acompañar de Alma y su abuela. Aunque no ocupaban el mismo lugar en la iglesia, sí extrañó a los naturales que ambas mujeres fuesen en el mismo carruaje que don Julio; la proverbial maledicencia comenzó a correr entre las lenguas más afiladas de Cartagena. Se decía que era la amante del excéntrico Ayerbe y que, para colmo, se atrevía a ir con ella a la iglesia, comulgando ambos sacrílegamente. La defensa a ultranza de las dos mujeres que hacía el párroco de nada servía a las lenguas viperinas más ponzoñosas.


  De nuevo, su primo el coronel don Pedro Arias hubo de hablar con él para informarle de lo que se rumoreaba por la ciudad.


  —Debéis ser discreto y prudente, querido primo —dijo don Pedro tras tomar un sorbo del jerez que poco antes había servido Alma—. Esta es una plaza pequeña en la que cualquier hecho sin importancia se aumenta maliciosamente convirtiéndolo en novedad espuria, comidilla de los ociosos y malintencionados.


  —Os aseguro, don Pedro, que nada de lo que se dice es cierto, os doy mi palabra de honor. Tengo la conciencia tranquila y, la verdad, me importa bien poco lo que digan gentes que no aportan nada a mi vida y que sólo piensan en destruir famas ajenas.


  —No hace falta que me deis vuestra palabra, os creo, sé que sois hombre de honor como lo fue vuestro padre… Pero también debéis tener en cuenta que estamos en una ciudad pequeña donde se quiere saber todo y de todos, si no se averigua se inventa con evidencias más o menos claras… Alma es una joven de singular belleza, muchos hombres la desean, blancos y negros, ricos y pobres la han requerido sin lograrlo por mucho que le ofrecieran… Y ahora llegáis vos, un hombre que se antoja extraño a los habitantes de Cartagena, que habéis rechazado cuantas invitaciones os han hecho las principales familias del lugar, lo que aquí no deja de considerarse una ofensa, y la metéis en vuestra casa, en los aposentos de invitados; la lleváis a misa en vuestro propio coche y la colmáis de atenciones… Realmente es el caldo de cultivo más apropiado para que os devoren esas lenguas y no sólo las malintencionadas, pues gente muy discreta opina lo mismo.


  —Sé que tenéis razón, pero nada reprobable hago, yo no he de dar explicaciones a nadie, sólo deseo ofrecérosla a vos que sois mi primo y tanto me ayudáis, pues quiero que sepáis la verdad.


  —Don Julio, no hay que ser muy listo para darse cuenta que os habéis enamorado de esa joven, cualquier hombre en su sano juicio se trastornaría con una mujer así, más si vive en su casa… Pero debéis tener en cuenta vuestra posición social y si ésta no os importa, como siempre decís, al menos reflexionad sobre el daño que puede resultar en la fama de Alma. Toda su vida ha rechazado múltiples ofertas para dejarse amar por los más pudientes de la ciudad, siempre las desechó, pero ahora todo ello se viene por tierra, pues aunque no seáis amantes es lo que parece.


  —Quizás tengáis razón, don Pedro… Deberé tomar una decisión.


  —Obrad con cautela y buen juicio.


  —Sobre todo con conciencia, querido primo. —Dicho esto tocó la campanilla, al momento entró Alma con una bandeja de plata en la que traía dos copas limpias y la botella de jerez, la sirvió y volvió a salir tras inclinar la cabeza ante el coronel. Don Pedro no pudo evitar mirarla unos segundos, estaba impresionante, con un lujoso vestido de brocados de seda blanca y un moño alto que hacía resaltar su cuello de garza; tenía claro que no podía censurar nada a su primo.


  Ellos continuaron en animada charla sobre la familia y antepasados el resto del día, aunque don Julio tenía su pensamiento en otro lugar. Por la noche meditó cuanto le había dicho su primo; sin desearlo había causado un daño irreparable a Alma en algo que ella había cuidado toda la vida, su honra. Decidió arreglarlo de la única forma que podía, pero para ello debía contar con la joven.


  Cuando Alma fue llamada por la mañana temprano se extrañó, don Julio dedicaba la primera parte del día a sus estudios y experimentos, ni siquiera la joven podía interrumpirle; pero el mayordomo le avisó que le esperaba en el salón. Al entrar en la habitación vio a don Julio de pie, envarado y con el rostro circunspecto; notó cierta incomodidad que denunciaba su constante manipulación del corbatín para aflojarlo.


  —Alma, siéntate por favor.


  La joven, que lucía su permanente sonrisa, cuando lo vio con aquella seriedad intuyó alguna mala noticia y mudó su rostro en preocupación. Tenía por seguro que algo aciago sucedía, temió que don Julio, ante las habladurías de la gente —que ella ya conocía—, habría determinado devolverlas a su casa; en el fondo siempre pensó que aquello podría suceder.


  —Es difícil para mí lo que voy a deciros, nunca he sido un hombre de palabras, sino de estudios entre cuatro paredes, alejado de la compañía normal de cualquier persona, familia, amigos, mujeres… Alma, no me he dado cuenta de que por mi comportamiento egoísta os he infligido mucho daño, quizás un daño irreparable, pero no era esa mi intención. Sé de vuestro recto proceder desde que eráis niña, también que el recato, la decencia y la honradez han guiado vuestro actuar en la vida y reservado vuestra castidad; pero todo ello lo he echado a perder por traeros a mi casa… Es muy difícil para mí el deciros que la maledicencia de algunas personas ha hecho que se hable de vos en forma perjudicial, poniendo en duda vuestra virtud, piensan…, piensan…


  —Que soy vuestra amante, ¿no, don Julio? —Terminó Alma con un nudo en la garganta por el desenlace que temía.


  —Sí, sí, eso es Alma, y me considero responsable de todo ello. Debí meditar con suma prudencia todo lo negativo que pudiera devenir de traeros a mi casa… Por lo tanto he de remediar el daño hecho en la medida de mis posibilidades… y no sé, no sé…


  —Cómo decir que debemos regresar a mi casa… —completó con voz entrecortada y con una tristeza profunda reflejada en el rostro que jamás había visto don Julio—. No os preocupéis, sabía que esto no podría durar mucho y que, tarde o temprano, deberíamos volver… Pero os estoy muy agradecida, siempre os lo estaré, salvasteis la vida de mi abuela y he pasado los días más felices de mi vida aquí… Por otro lado, no me importa lo que piensen o digan de mí gente a la que desconozco, las que me importan saben cómo soy y eso me basta… Imagino que volveré a limpiaros la ropa y entonces podréis ver mis avances en la lectura…


  Don Julio la había dejado hablar, se dio cuenta que Alma era tan bella por dentro como por fuera, le abrumaron sus palabras y ello le dio valor para proseguir.


  —Es verdad que no sabía cómo deciros algo, pero no lo que pensáis…, no sabía cómo pediros que os casarais conmigo…, sé que soy mayor y que vos no sentís nada por mí, pero…


  Don Julio no pudo terminar la frase, Alma se colgó de su cuello y lo besó en los labios, era el primer hombre al que besaba y él lo sabía, por ello el gran valor de aquel gesto de amor. La joven comenzó a hablar sin parar, embargada por la emoción de aquel momento daba rienda suelta a sus más profundos sentimientos. Le confesó que le amaba hacía tiempo, amaba su forma de ser, su bondad, sus gestos, sus continuas atenciones, su sabiduría; pero tan sólo era una mestiza y no podía esperar nada de los hombres blancos, más cuando eran de cuna distinguida. Luego le expuso sus temores, la reacción de la gente, no por ella, sino por él. Sin embargo, don Julio no quería oír hablar de los demás, para él sólo existían ella y la pequeña parte de su familia que le apoyaba siempre.


  La boda se celebró en la intimidad, pero en la iglesia principal. No hubo que sufrir desplantes de nadie, pues sólo invitaron a la familia de su primo el coronel, al médico con el que entabló amistad y a dos científicos militares con quienes tenía una tertulia mensual para hablar de los últimos descubrimientos. Por la noche tuvo lugar una ostentosa cena preparada por Juana, fue celebrada por todos los asistentes, amenizaron la jornada cinco músicos del Regimiento Provincial que había contratado don Julio. Pero Ayerbe sabía que a esas horas eran carnaza de las lenguas viperinas del lugar, les estarían devorando y quiso que su enlace fuese recordado, por lo que contrató un castillo de fuegos artificiales jamás visto antes en la ciudad. Fue el único acto sonado que se vivió con motivo de la celebración matrimonial, suponía dar un bofetón sin manos a los maledicentes.


  Los desplantes hacia el matrimonio no se hicieron esperar; aunque Alma no tenía la piel oscura, sino que gozaba de un privilegiado color dorado y finos rasgos europeos heredados del padre, todos sabían que su abuela era negra, que tenía sangre de esclavos llegados a la isla, y eso era algo que no perdonaban las clasistas familias de la alta sociedad. Pero en el fondo ésta no era la última razón, pues siempre habían existido matrimonios de criollos que tenían alta consideración social. Lo que no perdonaba la nobleza cartagenera era que don Julio rechazara a las jóvenes casaderas más distinguidas de la isla y hubiera desposado con una mestiza, además, una mestiza que había sido el objeto del deseo de todos los hombres de la ciudad.


  El primer desplante lo sufrió durante la misa dominical. Como matrimonio ambos tomaron asiento juntos, pero al instante las personas que se encontraban a su alrededor le hicieron el vacío, levantándose y dejándolos solos. Ambos permanecieron impasibles, Ayerbe apretó la mano de Alma; de nuevo su primo el coronel le apoyó públicamente sentándose junto a ellos con su esposa, el párroco también les respaldó y reprobó el mal comportamiento de aquellas personas de una forma indirecta, al felicitar públicamente al nuevo matrimonio y desearle prosperidad y abundante prole.


  De los deseos del buen sacerdote se cumplió el primero, fueron muy felices pero no tuvieron descendencia. Alma vivía sólo para lograr la felicidad de su esposo, hasta el punto de hacer suyo lo que don Julio amaba; junto a él se imbuyó en los estudios, Ayerbe le enseñó todo cuanto sabía sobre plantas y minerales. Alma era una aventajada alumna con una inteligencia despierta que le hacía asimilar cualquier enseñanza. Le acompañaba en las búsquedas de plantas, insectos y minerales; a veces eran estas incursiones tan largas que debían pasar la noche a la intemperie, en una tienda de campaña que levantaba Domingo el guía. Por ello, decidieron restaurar la vieja cabaña de su abuela Juana, don Julio la convirtió en una cómoda vivienda con nobles maderas, estaba preparada contra los insectos y las humedades; además, hizo desecar toda la zona que la rodeaba.


  Entre esas cuatro paredes pasaron los días más felices de sus vidas, aquella felicidad duró treinta años, hasta que don Julio murió en una de sus incursiones al caer por un despeñadero. Al enviudar, Alma tenía cuarenta y seis años y seguía gozando de una hermosura deslumbrante; se encerró en la casa, no deseaba salir, la muerte de don Julio le destrozó el corazón, le lloraría toda su vida. Ella adoptó la misma forma de vida que su difunto esposo, no salía si no era para buscar plantas medicinales; consiguió que un franciscano fuera a decir la misa dominical al oratorio de su casa, así evitaba los desplantes y las maledicencias, que, si en tantos años se habían calmado, se reanudaron cuando quedó viuda con la apetecible fortuna de su esposo. Como siempre, estos desplantes tenían motivos ocultos, muchos de los que la habían vilipendiado y ofendido, al enviudar la pretendieron por su hermosura y su dinero, pero ella rechazó a todos.


  No obstante, en esos treinta años, el matrimonio Ayerbe también había conseguido importantes apoyos y amistades sin buscarlo. Todos conocían el sólido conocimiento científico de don Julio, quien fabricaba remedios contra enfermedades tropicales, de tan efectivo resultado que eran requeridos por los propios médicos del lugar. Durante años recibieron en su casa a personas enfermas de toda clase y condición que no podía costear un médico; siempre salían con un remedio gratis, cuando no con una generosa limosna. Hasta sus enemigos se beneficiaron de estos conocimientos, pues nunca negaron su ayuda a nadie.


  Al enviudar, Alma continuó asistiendo a los más necesitados, pero pocos meses después recibió una desagradable citación, la habían denunciado al Santo Oficio por prácticas de brujería. Toda Cartagena sabía que era una denuncia falsa y muchos declararon a su favor, pero las delaciones eran siempre secretas; en la ciudad se decía que un pretendiente despechado la interpuso ante el tribunal de la Santa Inquisición.


  La primera medida que tomaba el tribunal del Santo Oficio era la incautación de bienes del acusado. De la noche a la mañana Alma tuvo que abandonar la casa y sufrir un largo proceso para defender su inocencia y recuperar los bienes secuestrados. El coronel había muerto poco después que don Julio, por lo que no pudo mediar, lo intentó su viuda, doña Ana, pero no poseía la misma influencia de su esposo y poco podía hacer, sólo que respetaran la cabaña, donde fue a vivir Alma.


  Después de cinco años de pleito se demostró la inocencia de Alma, pero tras pagar a los abogados y procuradores sólo logró conservar una parte del capital, lo utilizaba en hacer obras de caridad o cuando lo necesitaba para reparar su cabaña, pues la hacienda se encontraba muy dañada por los años de abandono y su restauración suponía un alto coste.


  Capítulo 12


  -YA veis, hija mía —dijo doña Ana—, la triste historia de Alma, una señora, pues para mí y el difunto coronel siempre lo fue, que sólo hizo bien por sus paisanos y a quien tan mal pago le dieron. Pero ella no lo tuvo en cuenta, en su cabaña siguió ayudando con sus conocimientos a muchos que los galenos daban por desahuciados, logrando importantes curaciones; es más, atendió a algunos de los que tanto daño le hicieron sin hacerles el menor reproche… Y ahora a lo que nos interesa, Alma vive y continúa auxiliando a quien le pide ayuda… He oído al doctor que el señor de Zúñiga ha perdido mucha sangre, pero lo peor son las calenturas por habérsele infectado la sangre. Sé de personas que fueron con graves infecciones, como os dije, desahuciadas de los médicos y que hoy pasean lozanamente por las calles. Debéis ir a verla, ya que don Diego no puede moverse en su estado; ella siempre pide que vaya el enfermo o un familiar del mismo, contadle lo que ha dicho el médico y decidle que vais de mi parte.


  —Pero doña Ana —dijo Beatriz—, desconozco estas tierras, sería incapaz de dar con la cabaña en esa zona pantanosa, más teniendo en cuenta el toque de queda…


  —No os preocupéis por ello, os llevará mi cochero que la visita mensualmente para recoger unos preparados, me los recetó hace años y me sientan muy bien… Pero debéis hacerlo ya, no podemos esperar más por la gravedad de vuestro primo. Esta noche, antes del toque de queda os recogerá mi cochero, se llama Estaban, si volvéis de mañana ya no tendréis que eludir el toque del día siguiente.


  Beatriz no pudo decir a don Martín el viaje que iba a realizar, había vuelto a la nave capitana para continuar la defensa de la plaza. A la hora convenida el criado de la viuda recogió a doña Beatriz; Esteban era un mulato entrado en años, un hombre amable pero de pocas palabras.


  —Señora —dijo el sirviente mientras le abría la puerta del carruaje—, acomodaos como mejor podáis, el camino no es corto y sí muy incómodo, tenéis mantas y cojines para vuestra comodidad, intentad dormir, llegaremos en algo más de una hora.


  —Muchas gracias Esteban, falta me hace, el trabajo en el hospital apenas me deja tiempo para descansar.


  El trayecto era abrupto, lleno de baches que zarandeaban el coche de forma violenta, pero doña Beatriz se durmió por el cansancio acumulado en las jornadas anteriores. Al llegar, el cochero tuvo que despertarla de un profundo sueño, luego la acompañó al interior de la casa. Esteban saludó a Alma y le dijo algunas palabras en voz baja antes de que pudiera hablar la joven, con toda seguridad estaba contándole que venía recomendada por doña Ana.


  La cabaña era amplia y cómoda, con las paredes forradas de caoba rojiza y buenos muebles traídos de la península. La reforma que hizo el matrimonio había convertido la vieja choza de la abuela Juana en una acogedora vivienda de varias habitaciones. Se adornaba con algunos cuadros que Alma pudo salvar de la quiebra, el principal colgaba sobre la chimenea de la estancia, un retrato al óleo de don Julio de Ayerbe, su mirada era clara y limpia, de su bolsillo colgaba una leontina de oro y entre sus manos sostenía un libro, así quiso que lo inmortalizara el artista.


  A Beatriz le sorprendió profundamente aquella mujer, según lo contado por la viuda debía rondar los sesenta años, pero tenía la piel tersa y suave, seguía gozando de una llamativa belleza y su trato era exquisito, recogía su cabello en un moño alto que le daba gran prestancia. Vestía un bello traje blanco ajustado al esbelto y bien moldeado cuerpo, su sonrisa le tranquilizó al momento.


  —Sentaos doña Beatriz —dijo alma acercándole un cómodo sillón—, no debéis temer nada, Esteban me dice que doña Ana os ha enviado en busca de remedios para un pariente.


  —Sí señora, mi primo político fue herido en combate, ha perdido mucha sangre y la que tiene se ha emponzoñado produciéndole graves calenturas. Es muy fuerte, el médico afirma que otro en su estado ya habría muerto, no cree que pueda salvarse, dice que está en manos del Señor…


  —Bueno, así es, todos estamos en manos de Dios; cuando llega nuestra hora no hay médico en la tierra que pueda detenerla, pero tampoco gravedad en el cuerpo que lleve a la muerte si Él no quiere… Y para ello, el Creador en su infinita sabiduría nos ha dado la tierra, de donde podemos sacar los remedios que sanan el cuerpo… Desconozco la gravedad del herido, pero si es la infección lo que le está matando sé de algunos remedios que pueden ayudarle, han de ser administrados lo antes posible, pues si el veneno en la sangre gana terreno, para nada valdrá el preparado.


  —Señora, dádmelo y partiré cuanto antes, es mucha la gravedad de mi primo.


  —Os daré el preparado, pero antes debéis tomar algo; no tenéis buena cara, a vuestro rostro se le ha ido el color, descansad, os prepararé algo para comer y un reconstituyente. Además, con el toque de queda no podréis volver a Cartagena hasta el amanecer…


  —Pero eso no puede ser —dijo doña Beatriz levantándose bruscamente del sillón—, habéis dicho que la premura en administrar vuestro medicamento es vital… y… y… —En ese instante cayó desplomada al suelo, Alma y cochero fueron en su auxilio.


  —Esteban, llevadla a mi dormitorio, esta dama está enferma, no puede ir a Cartagena como desea.


  —No preocuparos señora, yo llevaré el preparado a doña Ana y ésta lo dará al herido. Sé cómo entrar en la ciudad sin ser visto, mañana regresaré por ella.


  Esteban partió enseguida hacia el hospital. Alma se quedó junto a doña Beatriz, que no recuperaba el sentido, su rostro estaba pálido como la cera. La viuda de Ayerbe le puso paños húmedos en la frente y, cuidadosamente, con el dedo índice, le bajó los parpados para ver el fondo de sus ojos; la joven no respondía, tenía el pulso acelerado y los tobillos hinchados. Alma tomó un tarro, al abrirlo desprendió un agradable aroma a flores silvestres, en su interior había una bálsamo con el que le dio un suave masaje en los pies y tobillos. Terminada la friega cogió una fina aguja, la esterilizó con alcohol y pinchó suavemente un dedo de doña Beatriz, dejando caer unas gotas de sangre sobre un cristal.


  La joven recuperó la conciencia poco después.


  —¿Qué me ha pasado doña Alma?


  —Hija mía, el agotamiento acumulado de tantos días sin dormir, más este viaje lleno de tensiones y riesgos; quedaos en la cama y descansad.


  —Pero he de regresar, hay que darle el preparado a don Diego.


  —No os preocupéis, hace más de media hora que Esteban partió con él, llegará esta misma noche, sabe burlar la guardia; doña Ana se encargará de administrarlo en cuanto lo tenga. Mañana regresará por vos, así que tenéis toda la noche para descansar… Os ruego que no os mováis, voy a traeros algo de comer.


  Alma salió de la alcoba y se dirigió a una amplia habitación trasera, en ella se encontraba el laboratorio en el que había pasado tantas horas junto a don Julio. Realizó unas pruebas con la sangre de Beatriz, mezclándola con preparados extraídos de bellos albarelos de cristal. Luego hirvió una infusión y sirvió un buen plato de comida para su huésped.


  —Debéis beberos todo el contenido de esta tisana, tiene un sabor agradable y será bueno para vos; después comed un poco, necesitáis reponeros y recobrar fuerzas.


  —Alma, sois muy buena, beberé lo que habéis preparado, pero no tengo ganas de comer, hace tiempo que no me apetece y vomito casi todo lo que tomo… Claro, que viendo cuanto entra en el hospital hay que tener un estómago fuerte para poder almorzar luego.


  —Doña Beatriz, bien poco tienen que ver vuestros vértigos con el hospital, son por otro motivo muy diferente y mucho más feliz, estáis embarazada.


  —¡Qué me decís! —dijo incorporándose y mudando su rostro en una gran sonrisa—. ¿Estáis segura de ello?


  —Absolutamente, hija, no tengo duda alguna, os he realizado unas pruebas que son inequívocas…, pero os ruego que no digáis a nadie que fui yo quien ha descubierto vuestro estado, los médicos son celosos de sus conocimientos, se creen los únicos con poder para curar. ¡Olvidan cómo los apóstoles y los santos curaron! Y no es que yo me crea igual a ellos, ¡líbreme Dios de pensar tal cosa!, sería un pecado de soberbia; pero sí pienso que nuestro Señor ha permitido que aprendiese de la sabiduría que concedió a mi difunto esposo para ayudar a los necesitados… Os ruego que no olvidéis esto, es de suma importancia, no quiero problemas con los galenos y menos con el Santo Oficio.


  —Muchas gracias Alma; ahora sí parece que tengo apetito, tomaré ese plato que tan bien huele.


  —Es lo mejor que hacéis, estáis en las primeras semanas y hay que tener cuidado; minorad vuestro ritmo de trabajo en el hospital, decid que os encontráis mal, cualquier médico podrá llegar a la misma conclusión que yo si examina ese malestar, decidle que se hinchan vuestros pies. Os daré unas yerbas con las que haréis una infusión, tomad una por la mañana y otra a la hora de acostaros, os proporcionará las fuerzas que necesitáis en vuestro estado.


  Ambas mujeres estuvieron en animada charla hasta la madrugada, luego se retiraron a dormir. El estado de nerviosismo de doña Beatriz por tan feliz noticia le iba a impedir conciliar el sueño, pero otro preparado de Alma le hizo sumirse en uno profundo y reparador hasta el mediodía siguiente, cuando la recogió Esteban.


  —Señora —dijo doña Beatriz—, no quiero ofenderos, pero decidme qué os debo por vuestra ayuda.


  —Nada, hija mía, jamás cobro por el conocimiento que ha tenido a bien concederme nuestro Señor.


  —Entonces, os ruego que aceptéis esto. —Se quitó una fina cadena de oro con la imagen de la Virgen y la puso entre las manos de Alma.


  —Pero doña Beatriz, no puedo aceptar…


  —Ahora sois vos la que me ofenderéis si no aceptáis, deseo que la tengáis, habéis sido de una ayuda impagable.


  Las dos mujeres se besaron, Alma vio como se alejaba el carruaje, luego besó la medalla y la colgó de su fino cuello.


  Durante el camino a la capital doña Beatriz no cesaba de pensar en su embarazo; sentía una gran alegría por aquella noticia, pero también una profunda desazón; temía por don Martín, por su suerte, el perderle en aquella gran batalla que se estaba librando supondría tener un hijo huérfano de padre. Tan negativos pensamientos llegaban a su mente sin pausa, la angustia se apoderó de ella; no sabía si debía dar la noticia de su estado al capitán, pues ello le iba a preocupar en tan graves momentos, una distracción en el combate podría costarle muy caro. Además, llevaba muy pocas semanas de embarazo, quizás el niño no llegase a gestarse bien, podía perderlo en esa angustiosa situación bélica, más en el hospital donde sólo se vivían escenarios de extrema dureza. Decidió esperar y no decir nada a don Martín.


  Cuando doña Beatriz llegó a Cartagena fue directa al hospital, allí se encontró a doña Ana, quien le comunicó que el preparado de Alma había llegado a las cuatro de la madrugada, enseguida se lo administró al herido y por la mañana, aunque permanecía la gravedad, su agónica respiración se había calmado y bajado un poco la fiebre. Después de la segunda toma don Diego se encontraba más reposado y la fiebre remitía; tras la mejoría del enfermo los galenos dieron alguna esperanza a su esposa, pero había perdido demasiada sangre, por lo que debían esperar unos días y ver cómo evolucionaba el paciente.


  Los médicos militares se preguntaron por aquel preparado que mejoraba tan visiblemente a un herido desahuciado. El encargado de don Diego, un viejo doctor natural de la plaza, bien sabía que en aquella recuperación estaba la mano de Alma, pues la viuda del coronel fue quien trajo el medicamento, pero no quiso decir nada por miedo a despertar recelos y buscar problemas a una mujer que llevaba años haciendo el bien desinteresadamente, era uno de los pocos médicos que la apreciaba. Dijo que se trataba de una tisana para limpiar los órganos de la infección, que la mejoría se debía a la fortaleza del enfermo y a las oraciones de su esposa; por tanto no tenía que dar más explicaciones. Cuatro días después don Diego de Zúñiga se encontraba consciente y muy recuperado, pero tan débil que le prescribieron un mes de internado hospitalario, él protestó, pero un coronel médico le prohibió incorporarse a su destino militar.


  Doña Beatriz no quiso confiar el secreto de su embarazo a la prima, no deseaba preocuparla, bastante tenía con la intranquilidad que le producía la recuperación de don Diego; tampoco quería que por una indiscreción llegase a su marido la noticia. Sin embargo, sí lo contó a doña Ana, ésta se llenó de alegría y le hizo ver la necesidad de reposar los primeros días, así como la de tomar el tónico que Alma le había proporcionado. La viuda tuvo que emplearse a fondo para convencer a doña Beatriz de que dejase el hospital unos días, podía seguir ayudando, pero en su propia casa, preparando vendas y zurciendo sábanas rotas; cuando pasaran algunas semanas regresaría al hospital. Doña Beatriz aceptó aquella propuesta y, para no preocupar a don Martín, le dijeron que las voluntarias debían repartir el turno del hospital con los trabajos en casa.


  El curso de la guerra continuaba y los ingleses, poco a poco, iban tomando posición en importantes sectores cercanos al fuerte de San Luis; si este caía, los británicos estarían más cerca de la capital. Lezo era partidario de continuar con la guerra de guerrillas para hostigar al enemigo, la creía una forma eficaz de impedir que los ingleses se acercasen al fuerte; pero otra vez surgieron las diferencias con el virrey Eslava, quien no era partidario de enviar guerrillas, prefería tener las fuerzas concentradas. Las discrepancias de criterios en la defensa de la plaza cada vez fueron mayores. Don Blas se quejaba continuamente de esto y escribió varias cartas para dejar constancia de su protesta por creer ineficaz el plan del virrey; pero no era bueno en aquellos momentos que la disputa rompiese la firmeza de la defensa, debía templar los ánimos con Eslava a la vez que hacer frente al enemigo.


  El virrey era un prestigioso militar acostumbrado a combatir en campo abierto, pero Lezo opinaba que debían aprovechar el conocimiento que tenían del terreno, sobre todo en las zonas pantanosas, y atacar al enemigo en pequeños grupos para romper su eficacia. Sin embargo, Eslava estaba convencido de su táctica y el día 23, desechando los peligros del bombardeo británico, sin importarle el continuo fuego enemigo, iría al fuerte de San Luis para inspeccionar las defensas. Don Blas estuvo en todo momento junto a él, ambos impasibles ante el cañoneo al que estaban sometidos. El virrey regresaría el 24 con un triunfo sobre la táctica militar de Lezo, pues el coronel Desnaux, jefe del San Luis, era partidario de la estrategia de Eslava, por lo que también surgió disparidad de pareceres entre el coronel y don Blas.


  Desnaux afirmó que podía resistir mientras no le faltasen municiones, opinaba que su fuerte sería inexpugnable, se basaba en la tardanza de los enemigos en el avance. Lezo estaba en total desacuerdo con el coronel y escribió en su diario: «… no es más que un mal cuadrado revestido de cuatro baluartes imperfectos, su mampostería y parapetos muy malos… a cuya fortificación y navíos han disparado 6.068 bombas, y más de 18.000 cañonazos…». Don Blas sabía que la fortaleza no podría resistir mucho tiempo los ataques británicos.


  Gracias a los consejos del ingeniero militar inglés Jonas Moore, se lograron desembarcar veinte cañones de veinticuatro libras y doce morteros. Lezo insistía en que, más temprano que tarde, habría que evacuar el fuerte, llevándose toda la munición que sobrase e inutilizando las piezas que no se pudieran transportar. Pero todos los argumentos de Lezo eran rechazados por Desnaux, sólo abandonaría el fuerte mediante orden directa del virrey.


  El 27 vuelve a reunirse el Estado Mayor, don Blas persiste vehementemente en su táctica. El virrey, bien porque comienza a dudar, bien por no llevar totalmente la contraria a Lezo, decide mandar al manglar de Tierra Bomba sesenta soldados del regimiento de Aragón al mando del capitán don Miguel Pedrol; tenían como objetivo hostigar al enemigo mediante guerrillas que impidiesen su movilidad y así retardar su objetivo: alcanzar la ciudad con los cañones.


  Mientras tanto, una inesperada aliada para los españoles irrumpió en la escena militar, un brote de fiebre amarilla comenzó a extenderse por los barcos ingleses; cientos de marinos y soldados fueron presa del vómito negro, como lo llamaban los británicos.


  La fiebre amarilla era frecuente en Hispanoamérica, con abundante presencia en todo el Caribe donde había causado miles de muertos. La transmitían los mosquitos, las zonas pantanosas y húmedas de Cartagena eran el lugar más propicio para la incubación de todo tipo de insectos, las torrenciales lluvias de temporada creaban el clima adecuado para la proliferación de mosquitos.


  Esta misma epidemia había impedido que Lezo contase con mayor número de hombres en Cartagena, ya que esperaba tropas enviadas desde España ante el previsible ataque británico, pero la fiebre amarilla germinó en la escuadra española y hubo de regresar a la península.


  Tras la picadura del mosquito, el virus se incubaba en un periodo de tres a siete días. Después del mismo, el infectado comenzaba a padecer fiebre alta, luego sufriría dolores de cabeza, en los músculos y en las articulaciones; continuaba el cuadro epidémico con náuseas y vómitos de sangre coagulada, negruzca, lo que hizo que otros denominasen a la enfermedad como el «vómito negro». Los enfermos más graves sufrían cambios en su ritmo cardiaco, luego entraban en coma y después de una terrible agonía morían entre sus propios vómitos de sangre.


  A pesar de intentar aislar varios barcos como enfermería y alejarlos de los no afectados, la epidemia siguió su curso, contagiando a británicos y a voluntarios americanos. El aspecto de las naves hospitales era dantesco, se amontonaban militares, marinos y esclavos negros en las bodegas de las naos, el hedor a podredumbre era insoportable; los vómitos, defecaciones y el olor a putrefacción de los muertos invadía estas naves.


  Entrar en las bodegas de los barcos hospitales era nauseabundo; los médicos y enfermeros que lo hacían debían usar unas mascarillas esponjosas impregnadas con esencias aromáticas, así evitaban respirar el inmundo olor. Vestían unos mandiles blancos y manguitos para proteger sus uniformes, pero éstos se encontraban manchados de sangre coagulada y vómitos, lo que suponía más un foco de infección que un remedio para proteger la vestimenta militar. Antes de bajar a las bóvedas, esclavos negros echaban cubos de aguas sobre la superficie para retirar detritus y heces; tras esta tarea de precaria limpieza debían recoger los cuerpos de los fallecidos y subirlos a cubierta. Al principio se lavaba al difunto y vestía con el uniforme de gala, luego era envuelto en una manta que se cosía; tras un responso con la tripulación formada, presentando armas, se arrojaba al mar. Pero el número elevado de víctimas hizo que se redujera la ceremonia, eran lanzados a las aguas después de una breve oración por parte del pastor castrense.


  Los oficiales enfermos tenían el privilegio de pasar su enfermedad en los camarotes, siendo tan virulenta la epidemia que se agolpaban en los mismos. La pérdida del elemento humano fue considerable, pero era tan alto el número de británicos y tan bajo el de los defensores españoles, que seguían siendo muy superiores las fuerzas invasoras.


  Vernon estaba insatisfecho con el curso de las operaciones militares. A las pérdidas por la epidemia se sumaban los caídos en combate y la de numerosos barcos inutilizados o dañados; aún así se creía invencible, pero el coste estaba siendo más alto de lo esperado, tenía prisa por terminar y conquistar Cartagena para su rey. Sin embargo, lo que más temía era la proximidad de la estación de lluvias tropicales, pues esas aguas propiciarían la incubación de más mosquitos portadores de la epidemia. El almirante inglés buscaba una acción militar rápida, lograr que sus cañones de gran calibre tuvieran a tiro la capital, pero cada vez se le hacía más difícil aquel objetivo, pues los grupos de guerrilleros hostigaban a los convoyes de víveres y armamento.


  Lezo se encontraba reunido con su plana mayor cuando un sargento interrumpió:


  —Mi general, ¿permiso para entrar?


  —¿Es algo grave sargento? —dijo Lezo—. No puedo perder tiempo en cosas que no sean perentorias.


  —Señor, un inglés… un desertor inglés se ha entregado a nuestras fuerzas y dice que tiene una importante información que puede servirnos.


  Todos quedaron en silencio unos segundos, aquella nueva era del todo inesperada.


  —Aguardad fuera hasta que se os avise, sargento. —El suboficial abandonó el camarote y el general tomó la palabra—. Bueno, señores, no me gustan los desertores y menos los traidores, pero nuestra situación hace necesaria toda la ayuda que podamos recibir. No obstante, podemos encontrarnos ante un espía que pretende filtrar información falsa. ¿Qué pensáis?


  Como era de costumbre, el coronel de mayor antigüedad tomó la palabra.


  —General, por oírle no perdemos nada, si descubrimos que es una añagaza, le fusilamos, se arriesga a ello. Creo hablar en nombre de los presentes al deciros que debemos escuchar a ese traidor. —Todos asintieron con la cabeza las palabras del coronel, por lo que Lezo mandó a un capitán que hiciera pasar de nuevo al sargento.


  —Sargento, decidme —preguntó Lezo—, ¿dónde se encuentra el desertor?


  —Está en el fuerte de San Luis, general.


  —Imagino que en prisión, no debe observar nuestras defensas.


  —Así es mi general, el coronel Desnaux, nada más llegar, hizo que le vendaran los ojos y luego se le trasladó a las mazmorras.


  —Bien hecho… Bueno, que lo traigan aquí lo antes posible, pero decid al coronel que cubran su cabeza con un saco, a través de las vendas se puede ver.


  —A sus órdenes mi general.


  En menos de dos horas el desertor se encontraba ante Lezo y su Estado Mayor. Pero el general no quiso cruzar palabras con él, le recomía las entrañas la figura de un soldado traidor, si es que lo era realmente. Pidió a don Martín de Sepúlveda que llevase el interrogatorio que antes habían acordado entre todos; fue asistido de un oficial perito en lengua inglesa. El conocer que era irlandés tranquilizó a los presentes, pues muchos irlandeses eran enrolados a la fuerza y algunos odiaban tanto a los ingleses como sus enemigos más acérrimos extranjeros.


  —Decidme soldado —Sepúlveda no quiso conocer su nombre—, ¿por qué traicionáis a los vuestros?


  —Mis motivos tengo, señor, pero son míos y no deseo hacerlos públicos, sólo deciros que no me considero traidor a mi patria…


  Estaba claro que se encontraban ante un patriota irlandés, o al menos eso pretendía que creyesen los españoles.


  —¿Sabéis a la pena que os enfrentáis si concluimos que sois un espía?


  —Lo sé y he decidido arriesgarme, para mí hay cosas más importantes que la misma vida cuando se actúa de acuerdo a una recta conciencia, y creo que la mía es tan estricta que me obliga a proceder como lo hago. Si pensáis que miento, ponedme ante un piquete de ejecución, pero os ruego que antes me asista un sacerdote, soy católico.


  —Dadnos, pues, la importante información que teníais para nosotros —dijo don Martín a quien, al igual que a todos los presentes, le resultaba repugnante estar ante un traidor por muchos motivos personales que alegase.


  —Señor, un fuerte destacamento de tropas inglesas ha desembarcado en Tierra Bomba…


  —Eso ya los sabíamos —cortó secamente el capitán.


  —Pero lo que ignoráis es que también hay regimientos británicos en el sur de la bahía exterior y que se han situado en la desembocadura del río Sinú y en Pasacaballos, por donde llegan los aprovisionamientos a Cartagena.


  La sorpresa se dejó ver en el rostro de los militares, pero nada dijeron.


  —Intentan asaltar la fortaleza con gran número de hombres y un fuerte apoyo de artillería pesada; a su vez, se impedirá la retirada de los españoles haciéndolos prisioneros, de este modo se disminuyen las fuerzas defensoras que pueden concentrarse en Cartagena.


  —Soldado —dijo Sepúlveda—, afirmáis que van a bombardear el San Luis con artillería pesada; sin embargo, sabemos que no han podido desembarcar piezas de grueso calibre, al menos en cantidad que sea eficaz para conseguir rendir el castillo… Sólo un apoyo masivo desde los barcos británicos sería decisivo para tomar la fortaleza, pero no creo que Vernon se atreva a situar sus naves a tiro de nuestros cañones.


  —Señor, soy un simple soldado y no entiendo de alta estrategia ni de armamento pesado… Os aseguro que ése es el plan; desconozco el tipo de cañones que emplearán, pero sí sé el lugar donde están las tropas y en el que van a emplazar la artillería. Buscan una rápida victoria, se acercan las lluvias y eso no es bueno para la flota.


  El desertor continuó dando detalles de las maniobras británicas, las recogía por escrito un teniente; el irlandés también dibujó algunos planos y lo hacía con pericia, lo que levantó sospechas entre los presentes, podía ser un infiltrado que buscaba engañar a los españoles, pues un hombre con esa preparación debería distinguir los tipos de piezas artilleras que decía desconocer. Tras terminar su testimonio el capitán llamó al sargento para que lo llevase a prisión hasta nuevo aviso, luego comenzaron las deliberaciones de los oficiales.


  —Vos, capitán Sepúlveda —dijo el general—, le habéis mirado a los ojos mientras le interrogabais. ¿Qué opináis?


  —Señor, no puedo dejar a mi percepción un asunto tan grave como éste…, el joven estaba nervioso, con la mirada huidiza, no creo que estuviera simulando ese apocamiento, pues eso sí lo hubiera notado. No obstante, hemos visto la detallada descripción de las fuerzas de tierra e incluso ha trazado con destreza las posiciones británicas, debe tener una preparación militar para ello, o quizás tan sólo sea un buen dibujante. Pero en cualquier caso, si es cierto lo que dice, no tenemos tiempo que perder; ya conocíamos la escasa presencia de piezas de gran calibre en Tierra Bomba, yo fui testigo de ello, pero han pasado varios días y sabemos que los ingleses desembarcaron nuevas fuerzas en aquella zona.


  —Entonces sólo caben dos opciones —dijo Lezo—, enviar más refuerzos al San Luis o preparar su evacuación, yo soy partidario de esta última, pero el virrey y el coronel Desnaux creen que pueden resistir.


  —Mi general —habló el decano de los coroneles—, opino que sería muy conveniente dirigir un cuerpo expedicionario para comprobar si es cierto lo que afirma el irlandés; estaría de vuelta antes de organizar los preparativos necesarios, con esa información podemos saber cuál de las dos opciones planteadas es la óptima.


  —Ya había pensado en ello, coronel, y tenéis razón, sabremos lo que hay de verdad en este asunto antes de organizar los preparativos de refuerzos o evacuación. Disponga lo necesario para que salga una partida de indios, son hombres valientes, eficaces, conocen bien la tierra y son difíciles de capturar.


  —General —interrumpió el capitán—, le ruego me envíe al frente de ellos.


  —No capitán, no deseo arriesgar a oficiales de valía en una empresa insegura para quienes desconocen esas tierras.


  —Perdonadme que os insista, don Blas, la presencia de un oficial al mando es necesaria; por muy diestro que sean los indios, ignoran todo lo referente al tipo de piezas artilleras que hayan podido desembarcar los británicos.


  —El capitán Sepúlveda tiene razón —dijo otro coronel—, de nada valdría esa expedición si no nos facilita noticias ciertas del calibre de los cañones desembarcados.


  —Don Martín —volvió a hablar Lezo—, vos ya habéis arriesgado demasiado en vuestra salidas, creo que es el momento de buscar otro voluntario.


  Al momento todos los presentes dieron un paso al frente ofreciéndose para la misión.


  —Os lo agradezco, no esperaba menos, estoy orgulloso de todos —dijo el general—. Vos, capitán Ponce, iréis al mando, sois joven y fuerte.


  —Perdonad si os interrumpo de nuevo, general —intervino don Martín—. Conozco el terreno gracias a las salidas; además sé el lugar exacto donde se encuentran las primeras piezas desembarcadas, allí deben haber descargado las otras, es necesario que sea yo quien vaya, no podemos perder tiempo en esta misión.


  Las razones de peso alegadas por don Martín le dieron el mando de la misión expedicionaria, iría al frente de seis arqueros indios; esa misma tarde salía rumbo a Tierra Bomba. A medida que avanzaban por un estrecho sendero cubierto de maleza, se hacían más ensordecedoras las explosiones de las bombas que chocaban contra el fuerte de San Luis. Por el ruido de las baterías británicas Martín ya tenía claro que habían desembarcado nuevas piezas de gran calibre, quería saber cuántas y el lugar exacto de su ubicación.


  El jefe de los indios detuvo con su mano al capitán y le susurró:


  —Capitán, parad un instante… ¿habéis oído?


  —¡Por Dios Juan —que así se nombraba el indio—, con este espantoso ruido como queréis que oiga nada! Es del todo imposible…


  —Vos quizás no, capitán, pero cuando los sentidos están hechos a los sonidos y a los movimientos de la selva, se escapan pocas cosas, a pesar de las bombas…


  —¿Qué queréis decir? Explicaros.


  —Hace un rato que pasan animales corriendo en contra de la senda que llevamos, el movimiento de la maleza también lo confirma, es seguro que vienen personas; podríamos emboscarlas.


  —No Juan, no podemos correr ese riesgo, quizás sea una avanzadilla y el ruido de los fusiles podría alertar al grueso de la formación… Pero tampoco podemos dejarlos pasar y quedar entre dos fuegos…


  —No preocuparos capitán, tened confianza en mí y dejadnos hacer, vos sólo tenéis que agazaparos entre la maleza para no ser visto.


  Don Martín confió en Juan, le conocía desde hacía tiempo, era el más hábil de los exploradores que tenía el ejército; se escondió entre la espesura para observar lo que hacían los indios. Desde allí vio como los nativos se colocaban el arco en bandolera y trepaban con una destreza felina por los árboles hasta esconderse en sus copas repletas de grandes ramas; entre ellos se comunicaban con silbidos y sonidos que imitaban a los animales silvestres. Al poco, Juan lanzó una señal mediante un prolongado silbo, entonces los indios tomaron un saco en el que don Martín pensaba que portaban provisiones. Al instante el capitán pudo escuchar el crujir de las malezas y el ruido que hacía el machete al cortar los matorrales. No había duda, eran ingleses, pudo divisar el rojo de sus casacas, contó hasta ocho.


  Cuando pasaron bajo los árboles donde se camuflaban los exploradores, éstos abrieron los sacos y dejaron caer sobre ellos numerosas serpientes venenosas. Los británicos pensaron de todo menos que estaban siendo atacados por el enemigo, soltaron las armas y con los machetes intentaron matar a las alimañas, era más eficaz cortarlas que disparar sobre ellas, más cuando la mayoría las tenían sobre sus cuerpos. Muchos habían sido mordidos, pero el veneno tardaba un tiempo en hacer efecto; los indios lo sabían, también que la única forma de hacer frente a los bífidos eran los machetes. Aprovechando que los ingleses se encontraban desarmados, descargaron sus arcos con tan certera puntería que ninguno llegó a sufrir la dolorosa agonía y muerte que causaba el veneno, las flechas lo evitaron.


  Los nativos bajaron de los árboles y comprobaron que todos habían muerto, luego se incorporó a ellos don Martín.


  —Parece que era una patrulla de vigilancia, capitán, no una avanzadilla, desde los árboles no se divisan más casacas rojas —dijo Juan.


  —Entonces tenemos el camino libre hasta nuestro objetivo, pero debemos darnos prisa, pues cuando echen en falta a estos pobres desgraciados saldrán patrullas en su búsqueda.


  Los indígenas tenían razón, ya no encontraron más patrullas en el camino, por lo que llegaron con rapidez a la zona enemiga. Los indios volvieron a trepar por los árboles para divisar mejor el escenario de actuación de los británicos. Don Martín pensó que era buena idea subir con ellos y, gracias a la ayuda de Juan, logró llegar a la copa del árbol. Lo que divisó desde allí le llenó de preocupación, el irlandés tenía razón, había desembarcado un importante contingente de tropas británicas y con ellos más cañones de gran calibre que estratégicamente habían colocado gracias a las obras de los ingenieros británicos. Iba a ser muy difícil que el castillo de San Luis pudiera resistir el ataque por tierra, pues por mar no esperaban agresión, sería suicida que Vernon expusiera sus naves al alcance del fuego de costa, si antes no encallaban.


  Regresaron con toda rapidez a Cartagena y Sepúlveda; se dirigió con celeridad a la nave capitana. La situación era muy grave, por lo que el virrey hizo una nueva visita al castillo de San Luis para comprobar la situación in situ, luego se reuniría con Lezo en el Galicia.


  La única forma de retardar la toma de la fortaleza era apoyarla con fuego artillero exterior y de ello se encargaría don Blas. El 2 de abril, al mando del Galicia, el general se acercó a la zona que habían ocupado los británicos y sometió a un intenso bombardeo las posiciones artilleras enemigas. Agotó la munición completa de la nao, cerca de 700 cañonazos, por lo que tuvo que regresar para abastecerse de proyectiles.


  Pero la suerte estaba echada, don Blas no se había equivocado en su diferencia de pareceres con el virrey y el coronel Desnaux, el fuerte se iba a perder en poco tiempo. Lezo culpaba a Eslava de no haber tenido previsión, pero no eran momentos de reproches sino de acción y de salvar el mayor número de soldados y las provisiones que custodiaba el San Luis. Para mayor sorpresa de los españoles, Vernon mandó a Knowles aproximarse al fuerte con quince naves de línea, hasta tener a tiro la fortaleza. Era una acción temeraria pero efectiva, pues simultanearía los ataques por tierra y por mar buscando la rápida victoria.


  La feroz acometida no se pudo resistir, como había pronosticado Lezo mucho antes. Los días 3 y 4 de abril se reúnen el general y el virrey en el Galicia. Eslava conocía los destrozos que la Artillería británica combinada con su Armada habían causado en el San Luis, los lienzos de las murallas estaban derruidos y entre ellos muchos cañones desplomados, hundidos en los escombros. Durante la entrevista sufrieron un continuo bombardeo sobre la nave, hasta el punto de resultar heridos ambos militares. A Eslava se le clavaron las astillas de una bomba caída en el barco, Lezo tuvo peor suerte, aunque no de gravedad, fue herido en la mano y el muslo.


  Don Blas recogió en su diario la situación en aquellos trágicos momentos:


  «El martes 4 a las nueve en punto, fui herido en una mano y en el muslo; hemos tenido muchos muertos y heridos. Y más adelante, a las nueve de la noche, don Sebastián de Eslava se retira a la ciudad con la orden de preparar los barcos para la evacuación de los defensores del castillo, así como los de los barcos, ya que ninguno puede resistir más, recibiendo continuamente bombas, flechas incendiarias y más bombas…».


  Eslava tomaba tarde la decisión de evacuar el castillo, no tenía más remedio que hacerlo ante la insistencia de Lezo y la situación de la fortaleza. Desnaux prepararía la evacuación del San Luis para evitar nuevas bajas, logró sacar más de mil bombas e inutilizó los cañones. El capitán Pedrol se encargaría de cubrir la retirada de los héroes del fuerte, pero la retirada resultó caótica, no se cumplían las órdenes, bien por la mala interpretación de las mismas en la cadena de mando, bien por el caos del momento. Ante esa situación, Lezo enviaría lanchas para recoger a los soldados españoles.


  El día 5 de abril las fuerzas británicas asaltaron el castillo de San Luis que tan heroicamente había resistido el feroz ataque de un enemigo muy superior durante diecisiete días; las murallas se habían derruido ante el fiero bombardeo, entraron los ingleses a bayoneta calada, pero los españoles ya se habían retirado.


  Ambos militares decidieron formar una segunda línea defensiva que se apoyaría en los fuertes de Santa Cruz y Manzanillo, cercanos a la ciudad, situados a la entrada de la bahía interior, y en el de San Felipe de La Popa, que fue reforzado y aprovisionado por Lezo. Los barcos españoles habían sufrido graves desperfectos y don Blas mandó hundirlos a la entrada del canal, así impedía a las naves inglesas el acceso. Los marinos españoles incendiaron los buques San Carlos, San Felipe y África, pero fracasaron al intentar quemar la nave capitana, el Galicia, que fue tomado por los ingleses apresando a su oficialidad. Los únicos barcos españoles aptos para combatir eran el Conquistador y el Dragón. El virrey ordenó enviarlos a la bahía interior, tomarían posición entre las fortificaciones de Castillo Grande y Manzanillo; aunque don Blas había mandado dos balandros y un bergantín para reforzar la zona, no estaba de acuerdo con la orden del virrey. Lezo pensaba que las tropas británicas podrían desembarcar en la bahía, bordear las fortalezas que defendían la entrada sin presentar combate y llegar hasta la capital; sin embargo, obedeció las órdenes del virrey en contra de su criterio militar, aunque esto no hizo más que alimentar las desavenencias entre ambos.


  Vernon celebraba su triunfo entrando en la bahía a bordo del Princess Caroline. Se tenía por seguro vencedor de la contienda contra los españoles a los que detestaba y despreciaba. Se apresuró a escribir cartas a Inglaterra en las que narraba su gran triunfo. En ellas descalificaba a los defensores de Cartagena a los que desprestigia continuamente haciéndolos pasar por cobardes y borrachos. Sin embargo, nada decía del gran número de bajas que había supuesto esa conquista, en su carta adelantaba el triunfo, anunciando una victoria que nunca llegaría.


  Al conocer la corte inglesa la noticia de la toma de Cartagena, el pueblo se echó a la calle celebrando el castigo a los atrevidos españoles. El Gobierno quería dejar perpetua memoria del gran triunfo de sus armas, y lo hizo acuñando medallas conmemorativas en oro, cobre y plata. En ellas aparecía don Blas de Lezo vergonzosamente arrodillado ante el almirante Vernon y la leyenda: El orgullo español humillado por Vernon.


  Vernon estaba entusiasmado con la toma del San Luis y la entrada británica en la bahía. No pesaban en él las pérdidas sufridas, ni tenía en cuenta las grandes dificultades que conllevaba cualquier operación militar en las zonas pantanosas, sólo deseaba un triunfo final rápido, el triunfo que ya había comunicado al rey de Inglaterra. Colocó su base de operaciones en Punta Pericos y, desde allí, decidió el ataque principal contra los españoles. Pero antes de llegar a Cartagena debía tomar la fortaleza que se interponía entre ellos y la ciudad, la de San Felipe de Baraja, también llamada San Lázaro, en la colina de Popa. Esta fortificación poseía defensas imponentes, estaba bien protegida con una eficaz batería de cañones y expertos servidores. La caída del San Felipe supondría dejar la capital a merced de las bombas inglesas, no podría resistir mucho.


  La segunda fase de la ofensiva se inició con un fuerte bombardeo sobre el castillo de Santa Cruz, era inútil que sus defensores resistiesen un ataque contra enemigo tan desigual, por lo que su jefe decidiría abandonarlo en la madrugada del día 11. También se determinó hundir las dos únicas naves españolas que quedaban, el Conquistador y el Dragón, enviadas para reforzar las defensas de los fuertes de Santa Cruz y Manzanillo. Con su hundimiento entre los canales del castillo Grande y Manzanillo se pretendía imposibilitar la navegación de buques ingleses y así evitar un blanco eficaz sobre la ciudad; pero en esta ocasión también se malogra parte del plan español en la destrucción de una de las naves, pues los ingleses lograron abordar el Conquistador, que se encontraba en llamas y con medio casco hundido, lo remolcaron eficazmente y consiguieron dejar el paso franco a los barcos británicos, entrando en Bahía Chica un navío de línea con sesenta cañones, dos bombardeos y tres fragatas.


  De nuevo se demostraba la razón que asistió al almirante Lezo, quien se opuso a que los dos barcos españoles fuesen destinados a la zona, se habían perdido por culpa de la errada decisión del virrey Eslava. Las consecuencias se dejaron sentir enseguida, cuando las naves enemigas comenzaron a bombardear el sur de las murallas que protegían la ciudad, aunque a una distancia que no suponía un peligro inminente. Sin embargo, en la población cundió el pánico y ésta se echó a la calle buscando vías de evacuación. Se logró contener a los habitantes con las explicaciones de los mandos militares que la defendían, eran bombas de pequeño calibre que llegaban con poca fuerza; también se tomarían medidas más radicales para impedir el abandono de la capital.


  Capítulo 13


  A pesar de las reiteradas llamadas a la calma, muchos ciudadanos pretendían abandonar Cartagena cuanto antes, las milicias locales y sus mandos tenían difícil la tarea de impedir la huida masiva de la población; por ende, los pregoneros del cabildo volvieron a vocear el edicto que expropiaba los bienes de quienes marchasen, gracias a esto se contuvo la desbandada desatada en los primeros momentos. Pero las autoridades eran conscientes de que, si los británicos continuaban ganando terrenos, deberían desalojar las casas y edificios que pudieran estar a tiro de los cañones. Varios ingenieros realizaron los cálculos y decidieron evacuar casas del barrio más próximo a las murallas atacadas; en éste se encontraban viviendas de militares, entre ellas la destinada al capitán Sepúlveda y su esposa. Doña Beatriz se trasladó al hospital, allí pernoctaban algunas voluntarias cuando se hacía tarde, le darían aposento en un pequeño cuarto junto al botiquín, en la planta baja, la alta estaba reservada para los médicos y sus ayudantes.


  Cuando doña Ana la vio llegar se sorprendió, pues debía estar reposando:


  —¿Pero a dónde vais en vuestro estado, hija mía? —dijo la viuda del coronel al verla con su equipaje.


  —Ya veis, las milicias han evacuado la zona más próxima a la muralla, la que bombardearon esta mañana. En ella está mi casa; el director del hospital me alojará en una de las habitaciones bajas, así estaré más cerca y podré ayudar mejor.


  —¿Pero qué locura decís, mi niña? No estáis para nada, las primeras semanas son fundamentales; en este lugar sólo veréis cosas desagradables, cuando no terribles…


  —Os recuerdo que he trabajado aquí, ya poco puede estremecerme.


  —Sí, hija, sí, pero no en vuestro estado, estáis débil y podéis coger cualquier infección que sea fatal para vos y el hijo que esperáis. Además, Alma me ha enviado recado diciéndome que debéis reposar al menos veinte días y que no os olvidéis tomar su preparado.


  —Lo tomo todos los días y la verdad es que me siento mucho mejor, por eso decidí venir, puedo ayudar. El otro lugar que me han ofrecido debía compartirlo con otras señoras, tendríamos que dormir en malos catres, aquí tengo un cuarto para mí sola.


  —De eso nada, os venís a mi casa, no se hable más, tengo sitio sobrado; hace tiempo que os lo iba a ofrecer, pues deseo atenderos y velar por vos. Además, y os ruego que no hagáis uso de esta información —dijo mientras bajaba la voz—, según me han informado, se ha desatado un peligroso brote de fiebre amarilla en los barcos ingleses, son muchas las víctimas… Al parecer están arrojando los cadáveres al mar, no sé si con intención de contagiarnos a nosotros, pero sí que algunos han llegado a la costa… Hay un grupo de nativos encargados de sepultar los cuerpos que devuelven las olas; lo más grave es que también llegan a zonas ocupadas por los ingleses, donde serán alimento de alimañas y éstas pueden transmitir la enfermedad. En casa tengo unos bebedizos que me ha enviado Alma por si acaso se confirmase la epidemia.


  —Os lo agradezco profundamente doña Ana, pero bastante trabajo tenéis ya en el hospital como para aguantarme encima a mí.


  —Creed que no realizo todos los trabajos que me gustarían, piensan que por mi edad no puedo y me dan las tareas más simples…, os aseguro que estoy más fuerte que muchas de esas mozuelas que se desmayan al ver una gota de sangre… Han sido muchos años curando heridas de guerra a mi difunto esposo y a sus hombres, no es la primera vez que trabajo en una enfermería militar, pero ¡qué se le va a hacer! Además, me gusta sentirme útil, llevo una vida demasiada tranquila en Cartagena…


  —Sois muy buena conmigo, doña Ana.


  —Soy como tengo que ser con una gran dama y esposa de un valiente militar. Dentro de una hora vendrá mi cochero a recogerme, mientras, podéis hablar con vuestra prima, estará con don Diego, se encuentra recuperado pero muy débil. Id, en una hora nos vemos en la puerta.


  Cuando doña Beatriz entró en la sala donde se recuperaba don Diego de Zúñiga vio que éste se encontraba sentado en la cama. Tenía el torso vendado y las manchas de sangre destacaban sobre los blancos lienzos. Se extrañó al ver que discutían y doña Lucía lloraba.


  —No deseo importunaros, primos; venía a ver cómo os encontráis, don Diego, y veo que…


  —Estoy muy bien, doña Beatriz —cortó Zúñiga antes de que terminase la frase—, se lo he dicho a mi esposa, puedo levantarme e ir a combatir como los demás.


  —¿Pero vos oís, prima? Creo que mi esposo ha perdido el seso… Hace dos semanas que estaba a la muerte, tiene graves heridas de las que ha de reponerse y quiere ir al frente… ¡Si apenas se mantiene en pie por debilidad!


  —Eso es algo que se arregla haciendo comidas decentes y no la bazofia insulsa que nos dan en este hospital… Además, no hace dos semanas que convalezco de mis heridas, sino dieciocho días, y creo que estoy en condiciones de incorporarme.


  —Os recuerdo que vos no tenéis la última palabra —dijo doña Beatriz para mediar en la disputa entre esposos, procurando dejarla zanjada—, ha de ser el galeno quien os dé la licencia.


  —¿Qué sabrá el galeno sobre cómo me encuentro?


  —Tiene razón doña Beatriz —intervino doña Lucía—, él debe daros el premiso para abandonar el hospital.


  —Pues que venga lo antes posible, hacen falta hombres hábiles para combatir y yo estoy aquí ocioso, sin hacer nada, mientras los demás se juegan la vida por España y nuestro rey…


  —Iré a buscar al médico —dijo Beatriz.


  Lo encontró en la sala contigua, estaba muy ocupado con la llegada de los heridos en los últimos combates, por lo que se molestó al tener que ir a calmar la insensatez de uno de sus pacientes.


  —Señor de Zúñiga —dijo secamente el médico—, no estáis en condiciones de combatir, es más, tampoco os encontráis en condiciones de estar sentado sobre la cama como os veo, presionando la herida, sino acostado, y así deberéis pasar las siguientes semanas.


  —Pero doctor, me encuentro bien, soy más necesario fuera que aquí dentro, ocupando una cama que puede servir a otro…


  —Vos no os preocupéis por eso, nadie va a quedar desasistido.


  —Doctor, lo lamento, pero he tomado una decisión, y es la de ir a combatir.


  —Don Diego, no puedo perder más tiempo discutiendo con vos; os recuerdo que estáis bajo jurisdicción militar y he de advertiros que bajo mi delantal está el fajín de coronel. Es una orden, no podéis abandonar vuestro catre, si lo hacéis seréis detenido y amarrado al mismo.


  —Coronel, yo sólo deseaba ser útil…


  —Ya lo habéis sido, y, según tengo entendido, mucho; debéis estar orgulloso de ello… Además, si los ingleses logran acercar más sus baterías no vais a tener que ir en busca de ellos, seguramente tendremos que defendernos dentro del hospital, pero esperemos que no llegue el caso. Ahora debo dejaros, asuntos de mayor gravedad me aguardan… Quedad con Dios.


  Don Diego no tuvo más remedio que obedecer las órdenes superiores; pero lo dicho por el coronel le hizo concebir planes defensivos para el hospital, ello le ayudaba en las horas de convalecencia. Pidió a la esposa que le llevase sus armas, se dedicó a limpiarlas y luego las escondía bajo el catre para tenerlas a mano.


  Los bombardeos ingleses cada vez eran más prolongados, no tenían descanso las voraces fauces de bronce de sus cañones; los planes de Vernon comenzaban con un éxito inicial. Se realizaría un ataque simultáneo por mar y tierra, la Armada debía ocupar Manzanillo y Manga; por tierra tendría lugar un desembarco en la colina de La Popa, tomarían el castillo de San Lázaro y, a la vez que atacaban la ciudad, se llevaba a término un nuevo desembarco en la playa de Cruz Blanca. La fortaleza de Santa Cruz fue asaltada, siendo abandonada por los españoles en la madrugada del día 11.


  La pérdida de la fortaleza y de los dos últimos navíos españoles fue un duro golpe, Lezo echaba las culpas al virrey en su diario… «…con lo que don Sebastián de Eslava ha provocado la ruina de todos los barcos de línea de la Marina, a lo cual era contrario y muy opuesto…».


  Pero Lezo no se arredró ante las dificultades, los días siguientes continuaría preparando la defensa de la plaza y reorganizaría sus fuerzas. Era consciente de la inferioridad numérica en la que se encontraba, los británicos habían desembarcado más de nueve mil hombres en las islas de Manzanillo y Manga; macheteros jamaicanos, milicianos de las colonias inglesas y soldados británicos se dirigían hacia el castillo de San Felipe por el cerro de La Popa, ocupando un convento, el de Santa María de Popa, que habían evacuado los españoles.


  El virrey se encontraba desconcertado y de nuevo reunió a su Estado Mayor. Le habían comunicado la presencia masiva de tropas británicas en la playa de la Cruz Grande; el día 17 los generales españoles pudieron comprobar el avance de los enemigos y su preparación artillera, con piezas de gran calibre, que desplegaban en el convento. La última esperanza de los españoles, el castillo de San Felipe de Barajas, a un kilómetro de La Popa, quedaba al alcance de los poderosos cañones enemigos; si esta fortaleza caía la ciudad quedaba a merced del certero bombardeo británico. El castillo contaba con un foso que Lezo había mandado ahondar a su alrededor, algo que sería fundamental en la batalla. También ordenó cavar delante de la fortaleza unas trincheras para impedir el avance de las armas pesadas enemigas.


  De nuevo sería el coronel de ingenieros Desnaux el encargado de la defensa del castillo, para lo que sólo contaba con quinientos veteranos de los regimientos de Aragón y España, a lo que sumaba los avezados artilleros de las naves de Lezo.


  Eslava quería dificultar la marcha de las tropas desembarcadas en las playas de Cruz Grande los días 18 y 19, para lo cual envía un contingente de doscientos hombres al mando del capitán don Antonio Mola; con él iría de segundo don Martín de Sepúlveda.


  El número de españoles era insignificante contra las fuerzas desembarcadas, pero poseían la importante ventaja de conocer el terreno. Los ingleses no esperaban ofensiva alguna, pues sería suicida ir contra enemigos tan superiores en número; el factor sorpresa, la preparación militar y el valor de los españoles, hicieron que la maniobra triunfase.


  —Don Martín —dijo el capitán Mola—, cuando comience el ataque el enemigo intentará adentrarse en la espesura para defenderse mejor y allí quedaría al descubierto nuestra inferioridad. Eso nos pondría en dificultades, hemos de preparar un ataque enérgico y contundente, debemos dar la sensación de que el número de atacantes es muy superior… Tenemos que lograr un desconcierto tal, que no les dé tiempo a reaccionar. Colocaré a ciento veinte hombres en línea, para que la descarga primera sea destructiva y, sin dar tiempo a reaccionar, veinte granaderos lanzarán sus bombas contra las fuerzas enemigas desconcertadas, lo que dará ventaja para recargar las armas. Vos con cincuenta hombres debéis situaros al este, en la entrada natural que con toda seguridad tomarán los que pretendan adentrarse en el interior, allí los sorprenderéis.


  —Magnífica estrategia, capitán; creo que es importante advertir a nuestros hombres que primero disparen sobre los oficiales, con la caída de éstos la tropa quedará desorganizada, sin mando.


  —Tenéis razón, daré esa orden, id con Dios don Martín.


  —Que Él nos proteja a todos.


  El capitán Mola dispuso a sus hombres en una eficaz línea de fuego, hizo que tuvieran cargados dos arcabuces y sus pistolas; un fuego repetido al inicio daría sensación de una fuerza atacante muy superior, los granaderos lanzarían sus bombas entre las descargas.


  Don Martín dispuso a sus hombres en dos líneas, era un lugar angosto en el que no podían colocarse a ambos lados del sendero, pues el fuego cruzado causaría bajas amigas.


  A la voz de fuego del capitán Mola una estruendosa nube de pólvora y plomo cayó implacable sobre los británicos, quedando en el suelo un importante número de enemigos, entre ellos muchos oficiales. No se habían repuesto de la primera descarga cuando recibieron las otras dos y una lluvia de granadas que hacían explosión en medio de una tropa desorganizada que no presentaba defensa alguna. Cientos de cadáveres mutilados sembraban las arenas de la playa tiñéndolas de sangre, el oleaje que llegaba a la orilla era rojizo.


  Como había previsto el capitán Mola, un importante contingente, al mando de varios oficiales, intentó llegar a la maleza para poder parapetarse y presentar batalla, y lo hicieron por el camino natural, encontrándose de frente con la descarga de los cincuenta hombres de don Martín; pero era tal la avalancha de ingleses por el sendero que, tras la segunda descarga, seguían llegando enemigos. Los cuerpos de los caídos se amontonaban unos sobre otros, ello dificultaba el avance, formándose un tapón de hombres desconcertados, y esto era una ventaja para los españoles, dándoles tiempo a recargar sus armas.


  Don Martín y cuatro soldados se habían ocupado de neutralizar a los mandos ingleses, el que no murió en el ataque se entregó a los españoles mientras sus hombres se retiraban en una desorganizada huida hacia las barcazas, lo mismo que hacía el resto de las tropas que permanecían en la playa.


  Sepúlveda vio cómo el capitán Mola salía con sus hombres a la playa para reducir a los pocos enemigos que aún ponían resistencia, eran los que no habían podido huir en los botes, él hizo lo mismo; los supervivientes entregaron las armas.


  El ataque había sido un éxito militar de gran envergadura, más teniendo en cuenta la desigualdad de fuerzas, pero ése ya era un factor con el que los españoles contaban desde el comienzo del asedio.


  Los dos capitanes se dirigieron a un coronel y cuatro oficiales ingleses que se pusieron al frente de los prisioneros. El coronel les entregó su espada en señal de rendición, notaban en su rostro la sorpresa al comprobar el reducido número de hombres que había destrozado sus fuerzas. Luego se dirigió a un joven teniente, éste se adelantó y, con un español bastante correcto, hizo de intérprete entre los mandos militares.


  —Capitán —se dirigió a Mola—, me ordena mi coronel que le pida permiso para enterrar a nuestros hombres y asistir a los heridos, luego quedamos a su disposición.


  —Teniente, dígale al coronel que tiene nuestro permiso, pero con la condición de que un grupo de vuestros soldados recoja las armas y las entregue, serán observados en todo momento, cualquier intento de hacer uso de ellas será respondido con una descarga.


  El coronel aceptó, ordenó a veinte hombres recoger el armamento y entregarlo.


  —Teniente —dijo Mola—, decid a vuestro coronel que puede contar con la asistencia sanitaria del enfermero que nos acompaña, así como de los medicamentos y agua que llevamos.


  El coronel agradeció ese gesto inclinado su cabeza.


  Los dos capitanes españoles se retiraron a conversar, comentaban el éxito de la operación militar mientras no quitaban ojo de la recogida y entrega de las armas.


  —Sepúlveda —habló don Antonio—, son cerca de doscientos prisioneros, muchos gravemente heridos. Cargar con ellos supone una rémora que nos impedirá regresar con rapidez, pero tampoco podemos llevarnos a los sanos y abandonar a los heridos a su suerte, somos militares no asesinos.


  —Estoy de acuerdo con vos y sólo se me ocurre una solución, que en los botes abandonados se embarque a los heridos más graves, irán acompañados de un mínimo número de hombres que sean aptos para remar. Nos llevaremos al resto de los prisioneros, no debemos dejar libre a soldados que vuelvan a empuñar sus armas contra nosotros.


  —Es lo más sensato, ya lo había pensado, pero quería conocer vuestra opinión. Haré que nuestro enfermero examine a los heridos leves y elija a los hábiles para remar. Si hemos de sumar alguno sano, no habrá más remedio, pero tenemos que hacerlo… No obstante hay algo que me preocupa, ya conocéis los incesantes rumores de epidemia de vómito negro entre los ingleses…


  —No son rumores, capitán, es una realidad. Los cadáveres de los infectados que llegan a las playas son recogidos y enterrados por la noche para no alarmar a la población civil, es un secreto militar.


  —Descuidad, lo respetaré… Temía que así fuese… Pero esto me crea el conflicto de trasladar los prisioneros a Cartagena, seguramente alguno estará infectado; debemos evitar el contacto con ellos y que puedan propagar la epidemia.


  —Haré que marchen a una distancia prudente y colocaré tras ellos a cincuenta hombres armados con la orden de no acercarse más de dos metros a los ingleses.


  —Me parece bien don Martín; ahora enviaré un correo al San Felipe para que tengan preparadas las mazmorras bajas. Comunicaré al coronel Desnaux el peligro de contagio, él dispondrá su aislamiento.


  Desnaux instaló a los prisioneros en las mazmorras más aisladas, así evitaba el contagio a la vez que les protegía de las bombas lanzadas sobre el castillo por sus compatriotas; el personal médico sería el encargado de atender a los presos.


  El virrey estaba muy satisfecho con el triunfo de la operación militar llevada a término por las partidas, y decidió mandar una nueva tanda integradas por granadinos. La situación era grave, pero el tiempo corría a favor de los españoles, la epidemia se extendía entre las tropas inglesas desembarcadas. En las zonas pantanosas cogían innumerables infecciones por picaduras de insectos de todo tipo; también estaban faltos de alimentos, muchos ingleses habían tirado sus raciones por creerlas contagiadas y la resistencia española hacía que los víveres se racionaran cada vez más. Los británicos iban al combate mal alimentados y sin fuerzas, por lo que eran más vulnerables a epidemias y demás enfermedades tropicales que potenciaron las abundantes lluvias de temporada.


  Sin embargo, los españoles, a pesar del intenso fuego sufrido incesantemente durante días, tuvieron pocas bajas y la epidemia no se había extendido hacia Cartagena, lo que hacía reequilibrar la capacidad defensiva aunque permanecieran en una gran inferioridad.


  A medida que transcurrían las horas, la impaciencia de Vernon se acrecentaba. Su desprecio a los españoles le hacía concebir que el castillo sería fácil de tomar, echaba la culpa del retraso a sus subordinados, entre ellos al general Wentworth, quien dirigía las operaciones en tierra. Pero éste bien conocía la resistencia de los españoles y la eficacia de sus fortalezas, la de San Felipe era un bastión difícil de expugnar, sobre todo desde las mejoras que hicieron Lezo y el virrey reforzándolo para prevenir los ataques enemigos. Para tomar el castillo las tropas inglesas debían subir unas inclinadas laderas, e intentar asaltarlo a cuerpo descubierto suponía una operación suicida, antes tendrían que abrir alguna brecha en sus enormes muros, también incomunicar a los defensores con la ciudad, impidiendo el abastecimiento de víveres y la llegada de refuerzos. Esto último lo intentaron algunos barcos británicos bombardeando el fortín de la Media Luna a la entrada de la ciudad, que era la vía para transportar hombres, víveres y municiones y por donde estaba entrando el auxilio de los habitantes del interior de Cartagena.


  Debían derribar parte del lienzo de las murallas si querían un ataque efectivo de la infantería, y en ello se emplearon a fondo con la artillería situada en el convento de La Popa, mandada por el norteamericano Lawrence Washington, sumando a esto el apoyo del fuego de barcos cercanos. Sin embargo, el cañoneo de estos últimos no era efectivo, pues la distancia disminuía la fuerza de los impactos y las posibilidades de blanco. Los gruesos muros del castillo resistían el bombardeo de las baterías de tierra, los defensores apenas habían sufrido bajas y mantenían la moral muy alta; el tiempo transcurría en contra del enemigo y la epidemia seguía diezmando las fuerzas británicas. Vernon no quiso esperar más y empujó a Wentworth a un asalto final que consiguiese rendir el castillo.


  Para este asalto se desembarcaron nuevas fuerzas, entre ellas las norteamericanas, pero las compañías británico-americanas no se habían recuperado de su pésimo estado físico y moral, la mala alimentación lo impedía; la mayoría de los combatientes estaban cansados y enfermos. Sabían que el ataque a una fortaleza que no había sufrido merma considerable durante el bombardero era una temeridad; además, la lluvia calaba a los soldados sin tener lugar donde resguardarse. Algunos oficiales ingleses se opusieron a este asalto, pero no fueron tenidos en cuenta, Vernon poseía el mando, él decidía y fue claro con el general Wentworth: debía organizar el asalto lo antes posible.


  El plan para tomar el castillo tenía que estar bien trazado, pues la mortandad podía ser muy alta y ello no sólo suponía la pérdida de la eficacia en el ataque, sino la de una batalla que era decisiva. Wentworth contaba con cuatro mil hombres, los dispuso en cuatro grupos a cuya cabeza iban granaderos para abrir brechas. Dejaría una reserva por si era necesario reforzar el asalto.


  Los mandos ingleses estaban de acuerdo en que el asalto debía realizarse por la noche, ello dificultaba la visibilidad y el blanco de los españoles sobre un enemigo que subía por una empinada ladera con una pesada impedimenta; comenzaría el 20 de abril.


  Mientras tanto, en la capital se habían celebrado rogativas y misas en petición del triunfo de las armas españolas; sabían que un ataque masivo británico era inminente, lo que producía un gran desconcierto entre la población que temía por su vida y hacienda. Los ingleses no iban a perdonar la fiera resistencia presentada y la pérdida de hombres sufridas en combate, temían la venganza sobre la población civil en sus personas y pertenencias, la rapiña de los soldados ingleses era conocida.


  Don Diego de Zúñiga ansiaba noticias de los frentes de batallas, le llegaban confusas y muchas veces contradictorias, habían transcurrido ya veinticinco días desde su ingreso en el hospital y la última semana mejoró considerablemente, el propio doctor le dio permiso para dar paseos con doña Lucía por los pasillos y alrededores del hospital. Sin embargo, su espíritu estaba intranquilo, no se encontraba bien consigo mismo en aquella situación, un desasosiego le asaltaba continuamente, el futuro de la plaza se disputaba en los próximos días sobre el campo de batalla y él no podía tomar parte en ello.


  La noche del día 18 de abril había ingresado un joven alférez herido de metralla en la cabeza, no era de gravedad, pero el vendaje le tapaba un ojo y no podía combatir; le colocaron junto a la cama de Zúñiga.


  —¿Alférez, podéis decirme vuestro nombre? —preguntó don Diego cuando quedaron a solas.


  —Soy don Pedro Montiel, alférez del regimiento de Aragón, ¿vuestra gracia es?


  —Don Diego de Zúñiga, soldado de su majestad.


  —¿Cómo os hirieron, don Diego? ¿Fue de gravedad?


  —En las primeras partidas que salieron el día 24 de marzo, hace casi un mes. En cuanto a mi gravedad afirman que estuve más muerto que vivo los primeros días, nadie daba un maravedí por mi vida y ya veis, estoy prácticamente recuperado gracias a Dios.


  —Fue muy sonado el éxito de esa empresa y celebrada la decisión de hostigar al enemigo en pequeñas partidas; debió de ser un momento apasionante —dijo el joven militar lleno de fervor castrense.


  —La verdad es que no sé deciros si fue apasionante o una locura, sólo que cumplí con mi deber y que lo pasé muy mal, no sólo por las heridas que me causaron, sino antes, por el temor a lo desconocido, a lo que podíamos encontrarnos en una tierra inexplorada e invadida por enemigos, pero ésa era nuestra misión… Decidme, ¿es cierto que se espera la mayor ofensiva de los ingleses en breve?


  —Así es, don Diego, y yo aquí, sin poder ser útil, esta maldita metralla me ha inhabilitado para el combate…


  —Dad gracias a Dios que no os ha segado la vida —cortó don Diego—, pero continuad, os lo ruego.


  —Tenéis razón, he de dar gracias por Su divino amparo desde que empezaron los combates… Como os iba diciendo, es inminente el ataque, se espera que sea esta noche o en la de mañana a no más tardar, pues está claro que asaltarán el castillo de madrugada, de día sería temerario, un blanco fácil. Aunque se puede demorar, los ingleses están en una tierra desconocida para ellos, llena de zonas pantanosas donde es muy fácil que se pierdan personas que las desconocen, aún más de noche…Pensando en ello había ideado un plan con varios soldados voluntarios, pero la herida me impidió hacerlo llegar a los mandos para que me concedieran permiso y llevarlo a término.


  —¿Puedo conocer cuál era vuestro proyecto?


  —Es tan fácil como peligroso, los ingleses no son ingenuos, por lo que debía estar bien trazado… Nos haríamos pasar por desertores y así ofrecernos al enemigo para guiarles por sendas equivocadas, luego abandonarles… Pero el riesgo era enorme, cualquier duda del mando supondría nuestro fusilamiento por espías.


  —Sí que es arriesgado, ¿y no lo habéis hablado con algún oficial?


  —No me ha dado tiempo, pero ahora pienso que lo hubieran denegado por disparatado…


  —Quien sabe… —dijo don Diego dejando caer su cabeza sobre la almohada en señal de dar por finalizada la conversa.


  Zúñiga pasó toda la noche cavilando, el plan del alférez le parecía muy acertado, pero de nada servía si los mandos lo ignoraban. No había tiempo que perder y, tras meditar concienzudamente, decidió llevarlo a término él mismo. Pidió recado de escribir al enfermero y redactó una nota para su esposa en la que comunicaba su determinación y le declaraba su eterno amor si moría en el intento. Cuando se apagaron las luces don Diego saltó por la ventana con las armas que escondía bajo la cama.


  Todas las mañanas doña Lucía le llevaba un desayuno preparado por ella, pues a su esposo no le gustaba la comida del hospital. Se extrañó de no verlo en la cama, pensó que se habría levantado temprano y estaría dando algún paseo por los pasillos del hospital, ya que fuera no le había visto. Tras dar varias vueltas y no encontrarlo comenzó su desasosiego, temía que hubiese escapado para ir a combatir, don Diego no paraba de insistir en ello. Cuando halló la nota vio la gravedad del caso y desesperada corrió a casa de doña Ana en busca de su prima.


  —Dios mío —dijo doña Beatriz cuando leyó la nota—, vuestro esposo se ha vuelto loco, si mal hace en escaparse peor en intentar un plan tan descabellado.


  Doña Lucía no paraba de llorar desconsoladamente.


  —¡Dios mío protegedle, os lo ruego! —Rogaba con los ojos mirando al cielo; en su delirio de dolor soltaba frases inconexas que manifestaban el cúmulo de pensamiento negativos que invadían su cabeza—. Podía haber pensado en mí y en su hijo… ¿Cómo pudo hacerlo? Quizás no haya sabido mantenerlo a mi lado… No sé, ¡Dios, ayudadme a comprender…! Si muere, encima será tratado como un desertor…


  —No digáis eso —intervino doña Ana—, nadie va a tratar como desertor a un hombre que arriesga la vida por su patria y su rey… Es cierto que la idea es disparatada, pero también que, de estar sano, ahora estaría en los duros combates que se están librando. Confiad en Dios, si está de Él que vuelva sano, nada sucederá… Tened en cuenta que Él le ha salvado la vida cuando todos la dábamos por perdida, quizás fuera para esta misión.


  Ninguna palabra consolaba el ánimo de doña Lucía, pero pasados los primeros momentos rehízo su ánimo, ella, como toda su familia, había sido educada para no exteriorizar sus sentimientos. Hizo de tripas corazón y se retiró a orar en la capilla de la casa con la viuda del coronel. Doña Beatriz escribió una nota al capitán Sepúlveda y adjuntó la de don Diego, un explorador indio se la llevaría al castillo de San Felipe de Barajas.


  Cuando llegó el indio con el recado, don Martín se encontraba descansando, llevaba días sin dormir y la acción militar en la playa de Cruz Grande le había extenuado, aún así pretendía seguir en vigilia junto a don Blas de Lezo, pero éste le ordenó descansar, le quería fresco y hábil para las duras jornadas que se avecinaban. El centinela no permitía al explorador ver al capitán, el general había dado orden de no molestarle, pero ante la insistencia del emisario y revelar que era un recado grave de su esposa el centinela accedió.


  Tras leer la nota, Sepúlveda saltó del camastro, se ajustó el cinto y fue en busca del general Lezo.


  Capítulo 14


  -DON MARTÍN —dijo Lezo tras leer la misiva—, en verdad que no deja de sorprenderme vuestro cuñado. No seré yo quien ponga en duda el valor de sus intenciones y el de su acción, pero lo creo una locura, va a ser muy difícil que logre engañar a los ingleses, si antes no se pierde en los pantanos… Decidme, capitán, ¿qué queréis hacer?


  —General, mi deber es quedarme con vos y…


  —Sé lo que me vais a decir…, que aunque vuestro corazón se inclina por ir a buscarle os quedaréis a mi servicio… Buen amigo —dijo a Sepúlveda en tono cariñoso—, porque conozco vuestra vida, la historia que os ha marcado y la relación familiar que os une, creo que no podéis desatender el auxilio de vuestra esposa, pues no es sino una nota de socorro la que os envía doña Beatriz… Id a buscarle, es muy difícil que los ingleses puedan atacar esta noche e incluso la de mañana, no os será difícil dar con él y volver antes de los combates.


  —Muchas gracias, general; siempre habéis sido comprensivo conmigo.


  —No digáis naderías, no sólo somos hermanos de armas, sino amigos… Id con Dios.


  —Que Él os guarde, señor.


  Don Martín se retiró para preparar su marcha, tomó una alforja amplia e introdujo ropa y calzado civil. Sabía que don Diego sólo podría llegar al enemigo por el camino que había conocido durante su acción de guerrillas, era un sendero apartado y que suponía dar un rodeo grande antes de llegar hasta el enemigo, tenía por seguro que lo encontraría allí.


  Sepúlveda conocía mejor el territorio, lo había recorrido en varias ocasiones junto a don Blas durante la preparación de las defensas, también la zona pantanosa donde se escondió con las partidas antes y después de los ataques. Corrió para llegar hasta el punto más alejado de la capital por el que debía pasar Zúñiga, sabía que él no había llegado aún; el peligro no era menor, pues esa zona estaba muy cercana a los ingleses.


  Al llegar al mismo estudió el terreno, no encontró rastro alguno, comprobó que nadie podía haber pasado por allí recientemente, las lluvias borraron las huellas antiguas y el fango no tenía marcado pisadas recientes.


  Se escondió entre la abrupta maleza que ocultaba parte del tortuoso camino. Era de noche pero había luna llena, lo que daba ventaja para identificar cualquier movimiento cercano, coligió que esa noche no sería buena para el ataque enemigo, la luminosidad de la luna impedía ocultar los movimientos en la oscuridad, lo que tranquilizó su ansia por volver al castillo.


  Durante la espera pensaba en doña Beatriz, llevaba muchos días sin verla, deseaba abrasarla y besar sus labios, su existencia no la concebía sin la mujer que le ganó el corazón. Si moría en combate su esposa volvería a sufrir otro gran golpe, había perdido a sus padres de joven, quedando sin recursos, sólo la bondad de don Pedro de la Barrera y de su hija doña Lucía suplieron en parte la falta de la familia. Luego pensó en don Diego, su cambio le había sorprendido, cada vez le era más difícil marcar distancias con él, aunque lo intentó asesinar en dos ocasiones, también otras dos le había salvado la vida y demostró un gran valor en combate. Su última acción denotaba una enorme valentía, aunque no exenta de inconsciencia y temeridad, temía que algo hubiera afectado su juicio durante la convalecencia; dejó de cavilar, no quería que las ideas minaran su ánimo esos días de combate. Miró la luna llena que reinaba en la noche rodeada de miles de estrellas que salpicaban el firmamento, era un cuadro hermosísimo, nunca había visto noches tan espléndidas como aquéllas. Desde que llegó a Cartagena le gustaba pasar horas observando el cielo, durante su estancia en la nave capitana ordenó colocar una hamaca en cubierta para poder dormirse contemplando las estrellas y las luces fugaces que cruzaban el cielo perdiéndose en el infinito. Cuando lo destinaban a las fortalezas subía su jergón hasta las cubiertas y allí se recostaba, pero desde que comenzaron los combates fue imposible hacerlo. Dio gracias a Dios por esos instantes y comenzó a rezar, aunque era un hombre religioso, aquellas circunstancias le habían hecho acercarse más a Dios, a rogar Su protección para él y sus seres queridos.


  Estaba orando cuando escuchó un crujir distante entre la maleza. Sacó la daga del tahalí para estar prevenido, podía ser don Diego pero también algún explorador enemigo. Esperó a que estuviera cerca para comprobar la identidad de quien se aproximaba, un solo hombre del que, a pesar de la noche clara, no podía ver su rostro. Decidió acometerlo por la espalda; si era un enemigo lo mataría y se ocultaría entre la maleza, ya que podían venir más tras él. La gran corpulencia del capitán le daba ventaja en el cuerpo a cuerpo; lo aprisionó fuertemente con el brazo derecho en el que portaba la daga, mientras con el izquierdo tapaba su boca.


  —¡Don Martín! —exclamó Zúñiga una vez que le soltó tras comprobar su identidad—. ¿Qué hacéis aquí?


  —Doña Beatriz me envió un correo en el que me comunicaba la locura que habéis cometido; he venido a buscaros.


  —No es ninguna locura, lo he meditado mucho y creo que puedo hacer un buen servicio con esta acción.


  —Sólo vais a conseguir dejar una viuda, debíais haber pensado en doña Lucía y en vuestro hijo antes de acometer esta acción.


  —¿Y vos no pensáis en doña Beatriz cuando vais al combate?


  —Es muy diferente, don Diego, mi esposa sabía que yo era soldado, es mi vida y mi oficio, y es consciente de a lo que me expongo, pero éste no es vuestro caso.


  —Perdonad que os corrija capitán, pero desde que me admitieron al servicio de armas tengo contraídas las mismas obligaciones, os recuerdo que ya he combatido en varias ocasiones por nuestro rey y que, de no ser herido, ahora debería estar en el campo de batalla.


  Don Martín sabía la razón que asistía a Zúñiga, no decía nada que no fuera cierto.


  —Bueno, don Diego, no perdamos más tiempo, vayámonos ya, el castillo de San Felipe puede ser asaltado en cualquier momento, oíd el ruido de los cañones, no han parado de disparar en tres días sobre sus muros.


  —Lo siento don Martín, pero he venido a cumplir una misión que me he impuesto y nada ni nadie va a impedirlo.


  —Ya conozco vuestras intenciones, leí el recado que dejasteis a doña Lucía; pero vos lo habéis dicho, os encontráis bajo jurisdicción militar y os ordeno como superior que regreséis conmigo.


  —Habréis de forzarme, pues no iré de buen grado, lo sabéis.


  Sepúlveda podía neutralizar a don Diego con poco esfuerzo, había notado su debilidad en el forcejeo, pero tendría que golpearle hasta que perdiera el conocimiento y luego cargarlo a la fortaleza. Se quedó unos instantes mirando fijamente a Zúñiga.


  —Vuestro cambio no deja de sorprenderme, don Diego… Tenéis una testa dura, siempre la habéis tenido…


  —Vos lo debéis saber que me la partisteis.


  —Por eso lo digo, me dolió la mano durante días —contestó sonriendo. Era la primera vez que dirigía su sonrisa a don Diego y esto llenó de satisfacción a Zúñiga, supo que había vencido la gran distancia que hasta entonces les separaba.


  —Hacéis falta en el castillo, id allí, yo sé como arreglármelas.


  —Don Diego no digáis sandeces, si en lugar de ser yo hubiese sido un soldado inglés, ahora no os contaríais entre el número de los vivos; como sabéis, soy responsable de vos ante el general, pero también ante mi esposa y la vuestra, no puedo decirles que os he hallado y dejado continuar el camino…


  —Con no decirlo tenéis bastante, capitán.


  —No para mi conciencia y honor… Iré con vos y correré vuestra suerte.


  —¿Pero estáis loco?


  —No menos que vos, don Diego… Hemos de actuar con rapidez para regresar al San Felipe antes del ataque; pero hay que ser cautos, tomad esta ropa y cambiaros —dijo mientas extraía varias prendas y calzado de su alforja—, ningún inglés va a creer a un supuesto desertor que se presenta con ropas militares españolas.


  —Sería lo más lógico, he huido de la líneas españolas con lo puesto…


  —No es así, estáis en un error, tendremos que convencerles de que venimos de la capital, pues del San Felipe es imposible, está sitiado y con todos los defensores en las murallas, sería inverosímil decir que huimos delante de ellos. Pero en tiempo de guerra hay toque de queda en la ciudad, únicamente los piquetes de guardia están en las calles a esas horas y sólo en sus zonas de vigilancia, no pueden rondar por otras. Presentarnos con vestimentas militares supone haber pasado por los puestos de vigilancia sin impedimento alguno, lo que nos convierte en espías, nos fusilarían al instante. Debemos decir que huimos de la ciudad, del hospital donde curábamos nuestras heridas, vos continuáis vendado y yo tengo mis magulladuras aún frescas; además, hemos de buscar un argumento convincente y que nos entiendan los ingleses, con seguridad no hablarán español.


  —Por ello no preocuparos, don Martín, hube de aprender la lengua inglesa y algo de la toscana para los negocios de mi familia, no se me dio mal, sabéis que siempre fui hábil en los estudios.


  —Entonces sólo nos queda urdir una historia convincente y concretar la estrategia que debemos seguir.


  —Nada más fácil que contar parte de verdad entre la añagaza. Creo que deberíamos conservar nuestros nombres, así no damos ocasión a confundirnos ante el enemigo; diré que soy un penado de la justicia condenado a servir en la Armada, que no es totalmente falso, explicaré que mi madre era hija de ingleses… ¿Sabéis?, mi bisabuela fue una noble católica inglesa, había nacido en el condado de Norfolk y vino a España con los negocios de su padre, por lo que puedo dar muchos datos sobre ella y su lugar de origen. No sería difícil convencerles de que, con mi condición de presidiario y siendo medio inglés, las sospechas recaían en mí, teniéndome aislado y trabajando en los lugares más peligrosos.


  —Eso es razonable, pero en mi caso, ¿qué podemos decir?


  —Que sois soldado, pues nadie creería que un capitán fuese prófugo, también penado por indisciplina a trabajos forzados.


  —¿Y las heridas por las que ingresamos en el hospital?


  —Una bomba cayó junto a nosotros cuando estábamos reforzando las defensas del perdido castillo de San Luis… No se me ocurre nada mejor capitán.


  —De momento dejad de llamarme capitán, pues nos descubrirían… En verdad que sois ingenioso, espero que seáis también convincente, en ello nos va la vida. Conozco los senderos por donde confundirles mejor que vos, debéis dejarme ir delante, cuando considere que les hemos extraviado diré una palabra clave: «dragón», entonces deberéis correr todo lo que podáis, cada uno por un lado diferente pero siempre buscando el camino por el que vinimos, nos reuniremos en el lugar que os encontré.


  —Entendido, don Martín; que Dios nos ayude.


  —Que así sea y Su misericordia infinita nos acompañe.


  Ambos se marcharon en busca del enemigo, el capitán iba dejando señales en los árboles con su espada, para que Zúñiga se orientara si se descaminaba. No tardaron mucho en avistar un importante número de soldados ingleses al frente de un capitán. Salieron con las manos en alto de entre la maleza, los primeros instantes eran peligrosos, podían ser recibidos a tiros antes que preguntar. Para evitarlo, don Diego voceó palabras de ayuda en inglés, lo que hizo que no cargasen contra ellos; fueron rodeados y encañonados por el enemigo, luego los llevaron a presencia del capitán.


  Don Diego comenzó a narrar su invención al oficial inglés, quien revelaba en su rostro una evidente y lógica desconfianza. Sepúlveda se consideró perdido, todo había sido una locura, pensó que en lugar de una viuda dejarían dos. Sin embargo, la palabrería de Zúñiga comenzó a dar resultado con el inglés. Aunque dudaba de todo lo oído, si era verdadera aquella historia ganaría muchos puntos ante sus mandos superiores, hacía años que esperaba el ascenso y era una buena ocasión para lograrlo si resultaba ser cierto lo contado por los prófugos. Debía asegurarse y decidió llamar a otro capitán, era natural de Norfolk, lugar donde había nacido la bisabuela inglesa de Zúñiga.


  Ambos se ensalzaron en una larga y tensa conversación, don Martín no entendía nada, el nuevo capitán inglés era enjuto y altanero, no dejaba apreciar ninguna alteración en su rostro. Pero al poco Sepúlveda observó cómo el británico levantaba una ceja y parecía sorprendido, en aquel instante cambió todo, perdió tensión la conversación y se hizo más fluida; poco después se despedía dando la mano a don Diego, lo que sorprendió a Sepúlveda.


  Tras la conversación, los capitanes ingleses se reunieron mientras permanecían los españoles bajo custodia. El centinela estaba algo apartados de ellos, por lo que don Martín preguntó a Zúñiga:


  —¿Qué ha sucedido, don Diego? El inglés no parecía disgustado.


  —No puede estarlo, don Martín, creo que todo ha salido muy bien. Ese capitán era natural de Norfolk, el condado originario de mi bisabuela, lo trajeron para interrogarme y cazarme en alguna mentira que pudiera descubrirnos; pero cuando le dije el apellido de mi abuela se quedó sorprendido, pues es uno de los linajes más importantes del condado, me interrogó sobre la familia, el origen, el escudo… Cuando un tío de mi madre quiso ingresar en la Orden de Calatrava tuvo que investigar y demostrar la nobleza de su linaje inglés; me dio copia de su expediente, siempre me ha gustado estudiar la genealogía familiar y estaba muy informado de los Collingwood, que así se apellidaba mi bisabuela. He dado tantos datos al capitán inglés que no ha podido dudar, es más, me ha hecho saber que éramos parientes lejanos por un entronque con mi familia, le facilité noticias que desconocía y desea continuar nuestra conversación para tomar algunas notas.


  —Parece que Dios nos asiste, don Diego; esperemos que siga así. Lo que no entiendo es cómo no preguntó el motivo por el que un descendiente de tan ilustre linaje inglés ha terminado de penitenciado en la Armada española.


  —No dudéis de que lo ha hecho; le conté que mi familia invirtió mal en España y perdió el capital traído de Inglaterra, que hubimos de pagar grandes deudas, muchas de ellas contraídas por mí, por lo que fui a prisión. Allí supe que alistándome al servicio de su majestad como peón en los barcos reduciría mi pena y tendría paga. Luego sólo tuve que convencerle del mal trato recibido durante todo este tiempo, lo que hizo plantearme ir a Inglaterra, ya que en España sólo me esperaban la cárcel y las privaciones. De vos he dicho que sois mi compañero en las desdichas, que conocéis perfectamente estos parajes y los puntos débiles de la defensa española, por lo que deberemos ir juntos para yo traducir cuanto digáis.


  —No dejáis de sorprenderme, don Diego…


  —Creedme que no es lo que busco…, pero sí vuestro perdón y, con el tiempo, vuestra estima.


  —Vais por buen camino, señor de Zúñiga… —contestó mientras le dedicaba una sincera sonrisa—. Ya hemos superado el primer peligro que estimo el más grave, pero queda el segundo, perderlos en zona pantanosa sin que lo adviertan y luego huir con rapidez, esto último será más fácil, no creo que se adentren mucho en las ciénagas persiguiéndonos. De vuestro don de palabra depende que se convenzan de que el camino elegido es el mejor para atacar las posiciones españolas.


  —Descuidad, lo haré lo mejor que pueda… Don Martín, ahí vienen los capitanes, levantémonos.


  Los ingleses no querían perder tiempo, el ataque era inminente y debían tomar las mejores posiciones para el asalto. Apenas media hora después los dos españoles encabezaban una nutrida columna enemiga a la que seguían tropas más numerosas. Por las conversaciones que pudo escuchar, don Diego supo que las fuerzas estaban al mando del coronel Wynyard, encargado de atacar el sur de la fortaleza con mil hombres. Creían que los españoles les llevarían hasta allí por el camino más corto y seguro, indicándoles las zonas desprotegidas del castillo de San Felipe de Barajas.


  Las torrenciales lluvias de los últimos días habían convertido el territorio en un lodazal, lo que suponían una ventaja para los sevillanos, ya que los ingleses al principio no podrían notar la diferencia del terreno llovido que pisaban con los empantanados, no se darían cuenta hasta verse perdidos en las ciénagas.


  Don Diego sí notó el cambio de terreno, los ataques de los insectos se hacían insoportables, los pies se hundían profundamente en el barro, más a los soldados que difícilmente podían caminar con la pesada impedimenta y sostenían las armas a duras penas mientras intentaban ahuyentar a los feroces mosquitos; pero debían llevarlos a una zona recóndita de los pantanos, donde fuera difícil salir de allí.


  Sepúlveda vio cómo el capitán inglés se impacientaba y gritaba a Zúñiga, temía que todo se echara a perder y aún no se habían adentrado lo suficiente en los cenagales como para desorientar al enemigo; afortunadamente don Diego sabía calmarle. Media hora después llegaban al lugar buscado, Zúñiga captó la mirada de don Martín, estaba preparado cuando dijo: «¡Dragón!».


  Ambos comenzaron a correr en direcciones diferentes, los soldados tardaron en reaccionar, el lodazal y el pesado equipaje dificultaban la maniobrabilidad, sólo el capitán pudo disparar su pistola, errando por la oscuridad de la fronda que tapaba los rayos de luna. La mayoría de los ingleses no llevaban preparadas las armas de fuego, estaban muy ocupados ahuyentando mosquitos e impidiendo que la pólvora y mechas se mojasen.


  Los jefes británicos se vieron burlados y perdidos en un lugar lleno de peligros, el mal estado de las tropas y el terreno impedían una rápida reacción, el pánico y el desorden cundieron entre las compañías. Algunos soldados fueron mordidos por serpientes venenosas y muchos otros cayeron exhaustos en el fango. Iban a tardar horas en reorganizarse y salir de aquel laberinto cenagoso, pero lo harían con grandes pérdidas humanas. Los que lograron huir de allí estaban extenuados; con las caras, manos y uniformes manchados de barro grisáceo parecían una comitiva patibularia, un regimiento de muertos vivientes.


  Don Martín llegó primero al punto de encuentro y don Diego no tardó mucho más; cuando se vieron comenzaron a reír, el capitán hizo una señal, debían seguir corriendo hasta el castillo.


  Llegaron antes del amanecer, para ello tuvieron que sortear los cientos de proyectiles que caían incesantemente sobre el San Felipe; la ofensiva de la infantería inglesa era feroz y el ruido infernal, todo el castillo se envolvía en un halo de humo, polvo y pavesas incandescentes que le daban un aspecto apocalíptico. Estaba claro que Vernon había decidido emplear todas sus fuerzas en el ataque.


  Una vez puestos a salvo, don Martín se dirigió a las habitaciones de la tropa, a pesar del intenso ruido había hombres durmiendo profundamente, algunos llevaban tres días seguidos sin poder hacerlo. Tras descansar seis horas eran relevados por otros combatientes a los que le tocaba recobrar fuerzas con el sueño. Sepúlveda ordenó a un soldado darle aposento a Zúñiga, estaba agotado, el esfuerzo realizado con un cuerpo debilitado por la convalecencia había sido titánico y se notaba en la palidez de su rostro.


  —Capitán —dijo el soldado—, sitio hay, pero no catres, más de la mitad se han enviado a la enfermería para los heridos, puedo colocarle una mesa y unas mantas para que se acueste sobre ella.


  —No os preocupéis don Martín —intervino Zúñiga—, sólo necesito sentarme unos minutos, luego estaré bien y dispuesto a combatir.


  —Deberíais ver vuestra cara, he visto muertos con la color más subida que vos; venid conmigo. —Lo llevó hasta su habitación—. Quedaos aquí y descansad, lo necesitáis más que yo, además tengo muchos asuntos urgentes que arreglar.


  —Deseo ayudaros, don Martín, ser útil.


  —Lo seréis cuando hayáis descansado; vendré por vos dentro de unas horas, está amaneciendo y el enemigo no intentará asaltar el castillo hasta la noche. Descansad, cerraré la puerta por fuera para que no os molesten, pero antes os haré traer comida y algún reconstituyente para tomarlo ahora o cuando despertéis.


  Don Diego no puso más resistencia, se encontraba extenuado, apenas le salía el habla. Se recostó en el catre, cerró los ojos y se quedó profundamente dormido en pocos minutos.


  Sepúlveda no pensaba despertarle, le dejaría dormir todo lo que necesitase; tras llevarle comida fue a dar las novedades a don Blas de Lezo.


  —En verdad, don Martín —dijo el general—, que vos y vuestro cuñado debéis tener una especial protección del Altísimo. Todo cuanto me habéis referido es digno de recogerlo en mi diario y lo haré cuando termine esto. ¿Dónde está Zúñiga ahora?


  —Lo he dejado descansando en mi cuarto.


  —Vos debéis hacer lo mismo de inmediato.


  —Hay tiempo para ello, señor; de seguro que atacarán mañana por la noche, las tropas que hemos desorientado tenían orden de asaltar el castillo por el sur y allí se dirigían.


  —Afortunadamente, y a pesar de este intenso bombardeo, estamos en situación de hacerles frente, no hemos parado de reforzar nuestras posiciones, hay municiones suficientes y la moral de los soldados es muy alta, todo lo contrario que el enemigo. No obstante, reforzaremos las defensas de la cara sur, aunque el ataque más importante tendrán que llevarlo a término de frente, es allí donde estará el grueso de nuestros hombres, pues los que logren subir la pendiente y ponerse a salvo del fuego artillero sólo podrán ser reducidos con fusilería. Para impedir que alcancen la muralla el menor número posible de ingleses mandé cavar una línea de trincheras que dificultará la avanzada del enemigo.


  —General, pido permiso para formar parte de los oficiales que la manden.


  —De momento, don Martín, tenéis permiso… no, no, permiso no, sino orden de retiraros a descansar. Mandaré al ordenanza que os acomode, hay habitaciones de oficiales vacías, las de los heridos. Recodad bien que es una orden, no quiero saber de vos hasta el anochecer. Eso es todo.


  —Muchas gracias, general; pero permitidme el atrevimiento de deciros que vos también debéis descansar.


  —Descuidad que lo haré, id con Dios.


  —Que Él os guarde.


  Don Blas, lejos de retirarse a descansar se metió de lleno en el estudio de sus mapas, luego, en medio del fuego enemigo, volvió a pasar revista a las baterías. Eran más de las cinco de la tarde cuando cerró los ojos por primera vez en tres días, con la orden de ser despertado al anochecer.


  Antes de dormir, don Martín escribió un recado a su esposa para comunicarle que Zúñiga estaba bien, también le reiteraba su profundo amor, no quería que sonara a despedida, pero era inevitable que doña Beatriz pensara en ello. El mensaje lo llevaría uno de los avezados guías nativos. Después se echó a descansar, a pesar del cansancio le costó conciliar el sueño; repasó las vivencias de la noche anterior, le habían unido a don Diego más de lo que deseaba, en el fondo le costaba un gran esfuerzo perdonar a quien le intentó matar dos veces, aunque le hubiera salvado la vida otras dos, pero Zúñiga había cambiado y creyó el momento de pasar página y perdonar.


  Wentworth, el general responsable de las operaciones terrestres, dispuso sus fuerzas en tres columnas, las componían varias compañías, granaderos y los macheteros jamaicanos, esclavos al servicio de los británicos, que irían al frente.


  El general inglés esperaba que Wynyard, una vez reorganizado sus hombres, atacara por el sur. Wentworth ordenaría un ataque de simulación por el sudoeste con el objeto de distraer a los españoles y avanzar más cómodamente.


  Don Martín se despertó pasadas las ocho de la tarde, se extrañó de haber dormido tanto a pesar del intenso cañoneo enemigo que no cesó durante toda el día; se encontraba totalmente recuperado, sabía que el asalto enemigo no se había desencadenado aún, el mismo fuego de artillería lo delataba. Las baterías inglesas deberían disminuir el fuego antes de avanzar las tropas para no causar víctimas en sus filas, tampoco se oían descargas de arcabuces desde el castillo y aún no había comenzado la anochecida. Tomó un tazón de leche con pan migado, lo dejó el ordenanza en su puerta, luego se aseó, tenía pegado barro por todo el cuerpo; por último sacó su mejor casaca del baúl, si iba a morir que fuese vistiendo galas militares. Antes de ponerse a las órdenes de don Blas se acercó a ver cómo estaba don Diego, seguía durmiendo, el alimento que le llevó estaba intacto, había recobrado el buen color, lo que tranquilizó al capitán. Al salir no cerró la puerta, ya se levantaría cuando el cuerpo estuviera saciado de sueño y descansado.


  Encontró a don Blas observando al enemigo con un catalejo, estaba en la muralla más castigada por el fuego inglés, desafiando las bombas que caían alrededor, varios miembros de su consejo le acompañaban. Se acercó sin interrumpir, sólo inclinó su cabeza a Lezo en señal de saludo.


  —Señores, vosotros mismos podéis ver que hay un intenso movimiento de tropas enemigas, no hay duda que actuarán esta noche. Mis órdenes son claras y concretas, las tenéis por escrito para que no surja duda alguna, cualquier cambio en la situación debe comunicárseme inmediatamente. Las baterías están bien servidas y pertrechadas, no obstante, ahorrad munición hasta tener un blanco certero. He dispuesto mandar cien avezados fusileros a las trincheras como primera línea de resistencia, irán al mando del capitán Sepúlveda y tres alféreces. Su misión es causar el mayor número de bajas posibles a los ingleses, no la de aguantar hasta el final e ir a un cuerpo a cuerpo que tendríamos perdido por el mayor número enemigo, deberán replegarse cuando el inglés esté muy cerca, son hombres diestros que necesitaremos en las murallas. Yo regresaré a Cartagena para dirigir el combate con el virrey Eslava y seguir las operaciones; el coronel Desnaux queda al mando del castillo.


  A pesar del feroz bombardeo inglés sobre la fortaleza, los españoles habían logrado abrir una vía de comunicación que les llevaba hasta Cartagena, aunque el peligro seguía siendo muy alto; por allí entraban víveres, municiones y soldados.


  A las tres de la madrugada del jueves 20 de abril las fuerzas británicas comenzaron la subida al cerro de La Popa. Don Martín había tomado posición con los cien fusileros en las trincheras abiertas delante de la fortaleza; desde allí debía procurar diezmar al enemigo. Los ingleses enviaban en vanguardia a mil macheteros jamaicanos, estos esclavos negros serían carne de cañón. Sepúlveda dispuso a sus hombres de la misma forma que lo hizo en la playa de La Popa, dos líneas con varios arcabuces cargados cada uno más una pistola, además se usarían granadas de mano.


  Los esclavos iban mandados por oficiales británicos, también marchaban entre los primeros algunos soldados regulares que impedirían la deserción de los jamaicanos. Desde las trincheras cada vez se oían más cercanas las pisadas de miles de hombres subiendo y tajando con las botas los matojos a su paso, el bombardeo había disminuido para evitar víctimas amigas. Al poco se divisó una marea de hombres negros y salpicados entre ellos algunos de rojizas casacas.


  Cuando estuvieron a tiro tronó la fusilería española. Las dos primeras descargas causaron una gran mortandad, cerca de doscientos enemigos habían quedado en tierra. Inmediatamente después del fuego de arcabuces, una lluvia de granadas caía sobre los que aún intentaban avanzar. Muchos jamaicanos huyeron sin que pudieran remediarlo los ingleses, la mayoría de los oficiales al mando habían caído, pues eran blanco preferente de los españoles.


  El humo de la pólvora era denso, apenas se podía respirar, los gritos de dolor se confundían con las órdenes de oficiales al mando de nuevas tropas asaltantes. El espectáculo era dantesco, heridos con miembros desgarrados colgantes y rostros desfigurados deambulaban con las caras ensangrentadas y la mirada perdida; el ruido ensordecedor de las baterías del San Felipe silenció todos los demás. El avance quedó detenido, cientos de cuerpos despedazados se agolpaban impidiendo el ataque de nuevas tropas, más en una pendiente empinada por la que rodaban muchos cadáveres debiéndolos sortear quienes avanzaban. También era un duro obstáculo el suelo mojado por las lluvias al que se añadían los caños de sangre resbaladiza mezclada con barro; los soldados cargados con su pesada impedimenta apenas progresaban, ello daba ocasión a recargar las armas de las trincheras y hacer sucesivas descargas.


  Pero el número de atacantes era tan superior que don Martín mandó replegarse cuando el enemigo estuvo muy cerca; corrieron hacia la entrada del castillo, desde sus murallas cubrieron la retirada. Sepúlveda subió al baluarte con los fusileros y desde allí continuaron la defensa. A distancia pudo observar a don Martín disparando sobre el enemigo, un ayudante civil le iba entregando armas cargadas, pues se había ganado justa fama de gran tirador. Las oleadas de tropas enemigas se sucedían sin descanso, muchos lograron ponerse al abrigo de las murallas, donde los españoles tenían más fácil el blanco. Para la acometida final debían emplear escalas, pero los ingleses vieron con terror que las escaleras resultaban cortas, los fosos mandados ahondar por Lezo hacían insuficiente su altura. Después de tan elevada pérdida de vidas no se podía asaltar el castillo y se encontraron bajo un certero fuego español desde lo alto de la muralla, era un error fatal de cálculo, para nada había servido aquella carnicería.


  El desconcierto entre los atacantes era general, los arcabuceros españoles barrían a los que habían superado la pendiente, los ingleses no podían resistir y las tropas del coronel Wynyard optaron por retirarse, la mortandad fue terrible.


  El virrey y Lezo habían seguido el desarrollo de aquella decisiva batalla a través de los continuos correos que se recibían. Con sus catalejos estudiaban la marcha de las operaciones en el puesto de mando en la bahía de la Media Luna y desde allí ordenó abrir fuego contra los ingleses que comenzaban a replegarse desordenadamente, en desbandada.


  Ante el repliegue del enemigo, el coronel Desnaux mandó una salida en persecución de las tropas inglesas. Sepúlveda dirigió una de las secciones, otra don Melchor de Navarrete quien, con sus hombres, a bayoneta calada, terminaba con los enemigos rezagados que huían atropelladamente. La gran mortandad entre los mandos británicos impedía organizar una retirada más segura cubriendo a los que retrocedían con secciones de fusileros.


  El ataque de distracción que el coronel Grant había comenzado por el sudeste no corrió mejor fortuna. La artillería de las murallas de Cartagena los descubrió y disparó sobre ellos a la vez que lo hacían los cañones del San Felipe. Los ingleses se encontraron en medio de un mortífero fuego cruzado que barría sus tropas con gran facilidad, el coronel Grant murió a los inicios del combate, lo que creó un enorme desconcierto entre las fuerzas asaltantes.


  Los gritos de júbilo y victoria de quienes defendían el San Felipe retumbaron en toda la plaza, a ellos se sumaron los de la población, las iglesias de Cartagena comenzaron a repicar las campanas incesantemente. El pueblo se echó a la calle, aun sabiendo que aquello no era más que el triunfo de una batalla, pero de una que Vernon quería convertir en definitiva.


  Una vez despejado el humo y el polvo de la batalla, el panorama que apareció antes los ojos de los españoles fue desolador, amasijos de carne ensangrentada salpicaban el terreno, apenas quedaba espacio que no estuviese cubierto por cadáveres; las baterías habían silenciado sus feroces bocas y un murmullo de lamentos desesperados brotaba de los moribundos dejándose oír por todo el campo de batalla. Cientos de aves de rapiña comenzaron a cubrir los cielos y a volar en círculo sobre la zona, en espera de hacer presa en las carnes muertas.


  Al volver Sepúlveda y sus hombres de la batida se detuvieron a observar aquel entenebrecido paisaje, antes no lo pudieron apreciar en toda su magnitud por la tensión del combate y la humareda levantada durante la contienda. Sepúlveda dio la orden de respetar a los heridos y atenderles en lo posible.


  Wentworth pidió a los españoles permiso para retirar a sus muertos y heridos en combate. El coronel Desnaux le concedió plazo para hacerlo hasta la caída del día, e incluso le facilitó la colaboración de los médicos españoles, pero los heridos leves no podrían regresar, quedarían como prisioneros en un improvisado hospital militar a las afueras de la fortaleza, en previsión del contagio epidémico, pues una vez repuestos eran armas contra los defensores de Cartagena.


  Los españoles comprobaron in situ el alto nivel de desmoralización que sufría el enemigo, a la vez conocieron el verdadero alcance de las víctimas causadas por la epidemia, una epidemia que comenzaba a extenderse por la propia Cartagena. Muchos ingleses salvaron la vida en manos de los cirujanos españoles, en las naves británicas sólo les quedaba la opción de recuperarse en las bodegas que hacían las veces de hospitales, hacinados junto a los contaminados por la epidemia, sin apenas medicinas y comida.


  Capítulo 15


  LOS gritos de Vernon retumbaban en su camarote a la vez que los golpes que enérgicamente daba con el puño sobre la mesa, hasta el punto de hacer saltar un tintero que manchó su mano. El oficial ayudante se apresuró a sacar un lienzo y limpiarle, pero éste le arrancó el mismo y lo empujó, luego se frotó la mancha. Ningún miembro de su consejo mayor se atrevía a decir palabra alguna, la victoria esperada se transformó en una colosal derrota que había dejado en el campo de batalla a cientos de muertos y un botín humano de más de mil prisioneros; su desprecio a los españoles le hacía mucho más doloroso aquel humillante descalabro. El haber enviado correos a Inglaterra anunciando el triunfo de las armas británicas le ponía en un grave aprieto a la vez que podía caer en el más espantoso de los ridículos. Wentworth volvía a ser blanco de las iras del marino inglés, constantemente le exigía explicaciones y responsabilidades, pero nada más abrir la boca para justificarse, Vernon le dirigía groseras palabras y acusaciones.


  —Almirante —por fin pudo hablar el general Wentworth—, nuestros hombres han hecho todo lo humanamente posible, alcanzaron las murallas con gran pérdida de vidas, pero no lograron asaltarlas, las escalas no daban la altura suficiente…


  —¡Y quién tiene la culpa de ello! ¿Acaso yo, general? Vos y sólo vos sois responsable de cuanto sucede en el campo de batalla…


  —Sí señor —cortó por primera vez con brusquedad harto de ser humillado delante de sus compañeros de armas por Vernon—, pero yo no puedo estar encima de todos y cada uno de mis oficiales y de los seis mil hombres desembarcados, doy las órdenes y el cumplimiento corresponde a los subordinados, para ello están.


  —¿Y quién es el culpable de que las escalas no fuesen suficientemente altas?


  —Señor —intervino Wynyard—, de eso se encargaron los colonos americanos, eran los responsables de lo concerniente a las escalas y muchos huyeron con las primeras descargas españolas abandonándolas.


  —¡Bien, coronel Wynyard! ¡Muy bien! ¡Un elemento de ataque tan fundamental para el asalto lo dejáis en manos de un grupo de voluntarios! Cada vez que habláis es para hacer más evidente vuestras carencias militares… Ante un grupo inferior de españoles borrachos fracasa la mayor fuerza bélica desembarcada en tierra española y le echáis la culpa sólo a los colonos voluntarios…


  —Señor, los dirigía Lawrence Washington, a quien vos habéis mostrado vuestro aprecio y alabado su preparación militar… —contestó el coronel.


  —¿Y creéis que esto os exculpa a vos, coronel Wynyard?, ¿a vos, general Wentworth?, ¿a todos vosotros…? ¿También tienen la culpa los americanos de que unos espías os burlaran y desorientaran antes del ataque?, ¿o de que las granadas no estuvieran en manos de nuestros hombres antes de comenzar el combate?


  —Señor, se hizo para aligerar el peso en la subida, era imposible avanzar con más impedimenta, pero llegaron…


  —Coronel Wynyard, os ruego que no habléis más, os ponéis en evidencia al hacerlo…


  —Almirante —intervino el general Wentworth para mitigar el ataque que estaba sufriendo el coronel, quien había sido subordinado suyo durante el combate—, os doy mi palabra de honor de que el coronel Wynyard ha cumplido con todas las órdenes que le di, y sus hombres han luchado bravamente… Perdonad que os diga que no estábamos frente a un enemigo formado por gente indisciplinada y borracha, sino ante un ejército disciplinado, veterano y bien pertrechado, las bajas sufridas dan muestra de ello… Se emplearon en matar a nuestros oficiales y lo consiguieron en gran número… Además, nos faltó el apoyo de la artillería de nuestros barcos…


  —¡Las bajas! ¡Al menos el coronel Grant ha muerto heroicamente en combate, más os hubiera valido a todos correr la misma suerte! ¡Una muerte honrosa en el campo de batalla y no una retirada humillante ante…, ante desarrapados, por mucho que digáis que son un ejército! ¿Y decís que falló el apoyo de la armada…? Con el número de fuerzas desembarcadas sobraba para haber tomado el castillo…, ¿o preferiríais que nuestras naves se hubiesen puesto a la altura de tiro de los cañones españoles?


  Las fuerzas del coronel Grant sufrieron la pérdida de la mitad de sus hombres. El coronel había sido muy crítico con los mandatos recibidos por Wentworth, que no hacían sino cumplir la orden de ataque dada por Vernon en contra de su propio criterio. Se decía que antes de morir Grant dijo: «El general debería ahorcar a los guías y el rey debería colgar al general».


  Tras las palabras de Wentworth denunciando la falta de apoyo naval, surgió una disputa entre las fuerzas de tierra y la Marina británica.


  —Señores —continuó Vernon—, somos muy superiores a los españoles, podemos vencerlos y lo vamos a lograr… Solamente la dejadez en vuestras funciones o la ineptitud en el mando pueden evitar un triunfo que ya está anunciado… Recordad que está en juego el honor de nuestro rey, el honor de Inglaterra… Sólo la traición puede impedir esta victoria…


  Los oficiales se miraron entre ellos, Vernon estaba fuera de sí, la ira le había encendido su blanca tez, las inflamadas venas de los ojos daban la apariencia de tenerlos ensangrentados, como un animal herido acorralado, a punto de morir cercado por sus cazadores. Parecía haber perdido el seso, pero a ninguno pasó inadvertida la velada amenaza del almirante, su referencia a la traición podía colocarlos frente un piquete de ejecución. Nadie se atrevía a decir nada, sólo esperaban órdenes, órdenes de un hombre poseído por la ira que no medía el descalabro de sus fuerzas y que se aferraba a una victoria cada vez más lejana.


  —¡Repetiremos el ataque! Ellos también han sufrido bajas, el bombardeo ha sido intenso y sus fuerzas deben estar mermadas…


  —Señor —se atrevió a intervenir Wentworth ante el silencio de los demás oficiales—, no creo que las fuerzas disponibles en tierra lleguen a tres mil hombres, están desmoralizados, enfermos y extenuados, necesitamos refuerzos que sólo pueden salir de los marinos embarcados…


  —¿Y tres mil hombres os parecen pocos para tomar un fuerte que defienden unos cientos agotados por el continuo bombardeo de nuestras baterías?


  —Sí señor, esos mismos cientos que han logrado el fracaso de nuestras fuerzas… —Se atrevió a contestar Wentworth ante las continuas humillaciones que sufría de Vernon.


  —¡Cómo os atrevéis a hablarme así! ¡No os lo consiento! No sólo habéis mostrado ser un inepto al cumplir las órdenes que di, sino que os mostráis lenguaraz… Si vuestra espada fuese tan afilada y dañina como vuestra legua, haría días que ya habríamos ganado Cartagena…


  Dicho esto abandonó el camarote de mando unos instantes, ordenó permanecer allí a sus hombres. Era consciente de la brecha que se había abierto entre el Ejército y la Armada, quería serenarse antes de volver al camarote para rehacer los planes de ataque, una división no era buena en aquellos momentos. Pero sabía que Wentworth tenía razón, si quería triunfar debían desembarcar marinos y sumarse a las fuerzas terrestres. Volvió al camarote más tranquilo, contaba con el incondicional apoyo de la Armada para sus planes.


  —Señores —dijo Vernon—, olvidemos todo lo dicho hasta ahora… Debemos de estar unidos, la próxima batalla será decisiva… He decidido que se desembarquen más morteros para atacar el castillo de San Felipe, el fuego desde nuestros buques los cubrirá y, si es preciso, la marinería desembarcará en tierra, pero ha de hacerse ya, no podemos esperar… Quiero vuestras opiniones…


  —Almirante —comenzó Wentworth—, estoy con vos en preparar una nueva ofensiva contra la fortaleza, pero debemos esperar unos días a que se recuperen nuestros hombres y reorganicemos las fuerzas.


  —Quiero más opiniones… —dijo Vernon sin contestar las sugerencias de Wentworth, pero en su rostro mostraba que no le habían gustado, sabía que el tiempo iba contra él—. ¿Qué opináis vos, señor ingeniero?


  —Creo que el general está en lo cierto, harían falta de trece a quince días para preparar el terreno donde colocar las piezas de artillería antes de lanzar un nuevo ataque; con los combatientes que contamos y su agotamiento es labor casi imposible de realizar ahora. Acondicionar un terreno tan dañado por los combates supone una dura tarea que requeriría turnos de mil quinientos hombres que trabajasen alternándose y ello los extenuaría aún más.


  Esa opinión aún le gustó menos, pero continuó interrogando a sus hombres.


  —¿Y vos sir Charloner Ogle, que opináis? —Ogle era el oficial de Marina con mayor graduación y hablaba en nombre de la Armada.


  —Señor, estoy de acuerdo en cuanto han dicho los anteriores caballeros; creo arriesgada una intervención inmediata, desembarcar la marinería, que ha padecido lo más cruel y duro de la epidemia, es todo un riesgo… Hay una gran mortandad entre los marinos, se han dado casos en los que se lanzan al mar, desertan en busca de la costa española buscando refugio en Cartagena, la mayoría murieron en el intento… No puedo garantizaros ni la eficacia ni la reacción de nuestros hombres ahora mismo.


  Vernon había ordenado mantener el bombardeo sobre las posiciones españolas, pero vista la opinión de sus generales decidió suspenderlo la noche del día 21 de mayo y solicitó una tregua. Buscaba el intercambio de prisioneros, por lo que envió una comisión a Lezo que negociaría las condiciones del mismo, en ella iba un médico para reconocer a los heridos presos. Propuso como fecha del cambio el 30 de abril, creía que ello le daría tiempo para la recuperación de sus fuerzas, pero la epidemia de vómito negro, a la que se sumaba la disentería, iba aumentando el número de víctimas por día; además, eran frecuentes las deserciones de ingleses que buscaban refugio de la epidemia en los hospitales españoles.


  Vernon, incumpliendo su palabra, rompió la tregua pactada sin previo aviso y ordenó atacar la fortaleza de Manzanillo el día 24. Esta fortificación no había entrado en combate, pues los ingleses la bordearon en su camino hacia la Quinta. Se encontraba al mando del capitán don Baltasar de Ortega, con hombres frescos y de subida moral que resisten el intenso bombardeo británico. Pero las fuerzas eran muy superiores y el capitán decidió emboscar al enemigo antes de abandonar la plaza. Les hizo creer que se habían retirado y camufló la artillería y sus hombres entre los muros derruidos del interior del castillo. Cuando los ingleses entraban triunfantes y confiados en el interior de Manzanillo, recibieron de frente una mortífera lluvia de fuego que les hizo perder doscientos hombres. El enemigo huía en desbandada, los soldados se negaban a atacar de nuevo la posición y los oficiales ingleses no pudieron controlarlos, sólo pensaban en regresar a los barcos.


  Don Blas de Lezo sabía que Vernon tenía muy difícil su objetivo tras las derrotas, había destruido gran parte de las fuerzas británicas, pero no quería confiarse y reunió a sus oficiales.


  —Señores —dijo Lezo—, el virrey y yo estamos orgullosos del comportamiento de nuestros hombres, habéis dejado muy alto el honor del rey y de la patria, pero aunque el castigo sufrido por el enemigo ha sido considerable, no debemos confiarnos, conozco la testarudez de Vernon y sé que aún alimenta una victoria, le quedan hombres para intentarlo. Nosotros hemos de hacer que esa meta sea cada vez más difícil y para ello nada mejor que sumar a sus desmoralizadas fuerzas el temor a nuestros ataques. Por tanto, he decidido intensificar las acciones de la guerrilla que harán imposible consolidar bases inglesas en nuestro territorio, deberán realizarse en la retaguardia enemiga.


  —General —intervino Desnaux—, son muchos los desertores británicos que deambulan por las playas y pantanos, buscan la mínima ocasión para rendirse a nuestras armas; no dudo que encontraremos estos casos y es una rémora para una maniobrabilidad ligera y sorpresiva.


  —Hay que respetar la vida a todo el que se rinda y no lleve armas —dijo Lezo—, pero tenéis razón, son demasiados desertores los que llegan todos los días a la ciudad; otros no tienen tanta suerte y mueren ahogados o en los pantanos, la playa es un cementerio donde se pudren cientos de cadáveres que arrojan las olas.


  —Señor —intervino Sepúlveda—, como bien dice el coronel, los prisioneros pueden restar rapidez y eficacia a las partidas; quizás fuese bueno llevar en cada una a guías indios que se encargasen de trasladar prisiones a un punto de encuentro, así las partidas continuarían su ritmo.


  —Buena idea, Sepúlveda, así se hará, y para evitar que la epidemia se extienda hay que aislarlos en algún lugar a las afueras de la ciudad. Pediré al virrey que provea sitio para ello, alguno de los fuertes puede ser el lugar adecuado. Vos y los tres capitanes de mayor antigüedad formaréis las guerrillas, partiréis de inmediato a hostigar la retaguardia enemiga; también deberéis organizar ataques directos que impidan el embarque de los enemigos que huyen, es necesario restarles fuerzas.


  Sin embargo, el virrey Eslava estaba en desacuerdo con esa ofensiva, no la consideraba necesaria al creer segura la victoria; no obstante, se llevó a término.


  Sepúlveda y los demás capitanes lograron hacer numerosos prisioneros, apenas presentaban combate, lanzaban las armas al suelo al sonar los primeros disparos, a pesar de ser fuerzas muy inferiores a las atacantes. Los españoles se sorprendían del mal estado físico y anímico de los ingleses, muchos parecían cadáveres vivientes, demacrados, extenuados y con apenas fuerzas para sostener el mosquete; la oposición era más fuerte cuando el núcleo atacado contaba con oficiales, pero la mayoría caían muertos, heridos o prisioneros y los soldados a duras penas podían alcanzar las barcazas que los transportarían a los buques ingleses. Por el contrario, los enemigos se asombraban del buen estado y salud de los combatientes españoles, estaban bien alimentados y pertrechados; los continuos intentos de Vernon por cortar el aprovisionamiento de la ciudad habían fracasado tras las primeras derrotas, a Cartagena llegaba constantemente comida fresca y munición desde el interior.


  El fuego del enemigo había reducido mucho su intensidad, pero la flota británica permanecía fondeada frente a Cartagena. Aunque Vernon se sabía vencido, su soberbia le impedía asumir aquella humillante derrota y preparó una venganza: el bombardeo de la ciudad. Sólo podía hacerlo por mar, pero tenía pocos barcos en buen estado, la mayoría habían sido hundidos o sufrían graves averías. Decidió armar el buque insignia de Lezo, el Galicia, capturado en Boca Chica antes que los españoles lograran incendiarlo, con dieciséis cañones de doce y dieciocho libras, dispararía su mortal fuego contra la ciudad, una cruel e inútil decisión de quien era consciente de su derrota; podía cobrarse muchas víctimas civiles en una campaña que ya había fracasado, se llevaría a término la operación el 27 de abril.


  El Galicia, en su empeño de acercarse a la costa para bombardear Cartagena, encalló a causa de las arenas fangosas y desde allí tiene que abrir fuego, pero no consigue la eficacia deseada por la distancia, las bombas llegan con la fuerza mermada. No obstante alcanzaban los bastiones del Reducto y Santa Isabel, así como al barrio de Getsemaní.


  Lezo no se encontraba recuperado de sus heridas, no había dado ocasión para ello, pues apenas dormía desde el comienzo de los combates. A pesar de su estado se pone al frente de la defensa y contraataque. El fuego español es tan certero que pronto se incendia la antigua nave capitana y los ingleses tienen que evacuarla a toda prisa. Tras el abandono de la tripulación y haberse aligerado el peso gracias a las bombas lanzadas contra la ciudad, el barco, sin tripulación alguna, logró salir del fango empujado por el viento que comenzó a correr. Iba a la deriva, con su bóveda aún cargada de munición, cuando se vio envuelto en corrientes marinas que lo arrastraron hasta las cercanías del fuerte Pastelillo, donde había ancladas varias naves inglesas con las que colisionó, produciéndose fuertes explosiones que dañaron a los barcos británicos; sesenta y dos bajas sufrirían las fuerzas de Vernon en esta fracasada operación.


  El almirante inglés volvió a estallar de ira, sin embargo, gracias a aquella acción se demostraba que la Armada británica no hubiese podido cubrir con fuego certero a las fuerzas terrestres, al menos desde aquel lugar, por lo que podía zanjarse la disputa entre el Ejército y la Marina. El 29 de abril Vernon intentó llegar a un concierto con los españoles, en las naves inglesas faltaban víveres y escaseaba el agua, el inglés no tenía más remedio que hacerlo y escribió recado al virrey Eslava. Lo hizo lisonjeando a su persona como caballero y militar, a la vez que agradecía el magnífico trato que gozaban los prisioneros británicos. En la misiva pidió licencia para que un grupo de soldados británicos pudiese desembarcar, comprar provisiones y llenar los bocoyes de agua.


  Pero Vernon había incumplido su palabra al atacar las posiciones españolas durante el periodo de tregua pactada días antes. Poco o nada valía para los españoles la palabra de ese inglés incumplidor, la que debía ser sagrada en un militar y fue acordada en el campo de batalla con el enemigo. Por ello, Eslava se negó, sólo concedería el permiso solicitado una vez que los barcos británicos surtos en el interior de la bahía la abandonasen, advirtiendo que, hasta entonces, toda fuerza desembarcada sería tomada como beligerante y abatida. Sin embargo, pactó el intercambio de prisioneros, pues mientras que para los españoles suponían nuevas fuerzas, para lo británicos una carga más con soldados heridos a los que atender y con los que repartir la escasa comida; se llevó a término el 30 de abril.


  Los prisioneros españoles canjeados confirmaban todo cuanto ya sabían sus mandos por los británicos cautivos: la escasez de alimentos, la elevada mortandad que provoca el vómito negro y otras epidemias, el desacuerdo entre los oficiales y jefes, la falta de disciplina en la tropa, negándose a obedecer órdenes directas de sus mandos y también a comenzar un nuevo ataque contra el San Felipe, lo que produjo un castigo ejemplar, siendo fusilados cincuenta soldados británicos por rebelión. Además, a causa de las importantes bajas sufridas, más las deserciones, faltaban marinos que pudieran pilotar las naves que se mantenían a flote, la mayoría convertidas en hospitales.


  Los españoles sabían que habían ganado la contienda, como los británicos que habían sido derrotados vergonzosamente por un enemigo muy inferior en hombres y armas, pero no en valor y disposición. Sin embargo, la flota británica continuó en la bahía de Cartagena hasta muy entrado el mes de abril, nadie se explicaba aquella absurda dilación en situación tan desesperada para ellos, parecía como si Vernon tuviese miedo de volver a Inglaterra y dar la noticia de aquel enorme desastre cuando ya había sido anunciada y festejada su falsa victoria.


  Los británicos nada más podían hacer, salvo ver aumentar su número de muertos día a día. A principios de mayo se advirtió movimiento de naves enemigas que, lentamente y en pequeño número, se iban perdiendo en el horizonte en busca de los puertos jamaicanos. Aún así, Vernon no cesaba en su intento de hostigar a la ciudad con eventuales bombardeos, o de inutilizar las defensas españolas volando las fortalezas que habían ocupado, para hacer difícil su rehabilitación, como hicieron con la de Santa Cruz y San Luis. Ello parecía indicar que volverían tras aprovisionarse en Jamaica, y lo mismo pensaban muchos mandos británicos que advirtieron a los presos españoles que regresarían tras abastecerse de víveres, hombres y municiones. Fue entonces cuando un valiente cautivo español apellidado Ordegui dijo la frase que ha pasado a la historia: «Caballeros, para venir a Cartagena, el rey de Inglaterra tendrá que preparar una flota mayor que ésta, porque queda en tal estado que sólo sirve para transportar carbón de Irlanda a Londres, que es lo que ustedes deberían haber hecho en primer lugar, en vez del intento de conquistar lo que no pueden alcanzar».


  Los bombardeos británicos continuaron hasta el final del asedio, el 20 de mayo, cuando las velas del último navío británico se perdían en el horizonte. Lestock fue el último en abandonar Cartagena. En ese momento tronaron los cañones cartageneros, pero esta vez de júbilo, celebrando el triunfo de las armas españolas, los ingleses habían sufrido la mayor y más vergonzosa derrota militar de su historia. Poco después Lezo recibe noticias de las patrullas expedicionarias enviadas a las zonas ocupadas por los británicos; allí sólo quedaban cientos de cadáveres descompuestos y mutilados por las alimañas, así como un importante número de material de guerra abandonado.


  Capítulo 16


  TRAS las salvas que festejaban la victoria, el virrey y don Blas de Lezo reunieron a su junta de mandos y a las autoridades locales. Eslava, en su nombre y en el del general, les expresó su gratitud y felicitó por la victoria conseguida contra enemigo tan superior, una gratitud que debían hacer extensiva hasta el último soldado, voluntario o persona que de alguna forma hubiera tomado parte en la defensa de la plaza, bien en las fortalezas y naves, bien en las guerrillas, en los hospitales o proveyendo de víveres a los defensores, a todos los que, en mayor o menor medida, habían participado en aquella gesta que pasaría a la historia.


  Los asistentes se encontraban agotados, llenos de suciedad y deseando reunirse con sus familias, por lo que el virrey quiso ser breve; se darían dos días de descanso, al tercero tendría lugar una solemne misa de acción de gracias en la catedral; luego vendrían las celebraciones que el cabildo de la ciudad y el ejército acordasen. Terminó la reunión con la oración por los caídos que rezó un padre franciscano.


  Cuando don Blas cerró la puerta de su habitación tenía el alma llena de gozo, pero su mutilado cuerpo estaba extenuado, no había dormido casi nada durante los meses de asedio, ni siquiera descansado para reponerse de la herida donde aún mantenía clavada astillas y de la que manaba sangre en ocasiones, deberían extraerlas lo antes posible. No quiso ayuda de cámara para desvestirse, pues su asistente había sido un combatiente más y debía descansar. Tras sentarse en la cama se quitó la pata de palo, luego se recostó en ella, fue en ese momento de relajación cuando pasaron facturas las tensiones, las noches sin dormir y los dolores olvidados durante el combate. La distensión de los músculos se tradujo en dolencias por todo su cuerpo, denunciaban los excesos soportados aquellas largas jornadas; prácticamente no había lugar donde no sintiera algún dolor, punzada o molestia, pero el agotamiento era extremo y quedó dormido profundamente en un sueño que debía reparar su salud.


  Durante los días decretados de descanso apenas nadie deambuló por la ciudad, sólo las personas que asistían a misa por la mañana y los centinelas que prestaban vigilancia desde las murallas y las torres, pendientes del horizonte, por si la locura de Vernon le hacía regresar, cosa más que improbable.


  Don Martín se fundió en un profundo abrazo con su esposa, quien le esperaba a la salida de la reunión de mandos, le acompañaba la viuda del coronel Arias que no la dejaba un instante sola por haber sufrido varios desvanecimientos a causa de su embarazo. Doña Beatriz y doña Lucía vivían en casa de doña Ana desde que se recrudeció la ofensiva inglesa contra Cartagena.


  Apenas intercambiaron palabras, pues don Martín sólo podía hablarle de muertes y desgracias, pero también de heroísmo, valor, entrega, compañerismo y sacrificio. Ahora quería olvidar todo eso, al menos de momento, habían sido demasiados días de combate y no deseaba pensar en ello. Doña Beatriz estaba impaciente por darle la noticia de su estado, pero cuando iba a hacerlo, el capitán cogió la mano de la viuda y la besó.


  —Muchas gracias, doña Ana, por vuestro comportamiento con mi esposa, os juro que no lo olvidaré; gracias a vos he estado más tranquilo en la contienda, sabiendo que alguien se preocupaba por doña Beatriz.


  —Al contrario, don Martín, soy yo quien debe agradecer a vuestra esposa su compañía, hacía años que no pasaba una temporada tan acompañada y de tanto agrado; a mi edad nadie quiere compartir su tiempo con una viuda solitaria que vive sola con su servicio y dos viejos perros… Pero, niña —dijo a doña Beatriz—, ¿no tenéis nada que decir a vuestro esposo? Yo iré a la iglesia para que estéis a solas, dentro de media hora os espero allí, estará mi carruaje en la puerta.


  —Martín —comenzó a hablar la joven mirando al suelo, ruborizada y con una sonrisa cautivadora—, espero un hijo, pero…


  No le dio tiempo a decir nada más, pues la alegría inundó el corazón del capitán en unos segundos, olvidándolo todo. No pudo detener su impulso y la abrazó fuertemente besándola en los labios, ella se sonrojó, pues había gente alrededor, pero esos días era muy normal aquella licencia en los encuentros entre combatientes y sus mujeres.


  —No os quise decir nada para no inquietaros; sabed que he estado perfectamente atendida por doña Ana, no os podéis imaginar cuánto le debo.


  —Lo sé Beatriz, por eso le he jurado que nunca lo olvidaré; es una gran dama que nos ha hecho mucho bien.


  Luego continuaron hablando del hijo que esperaban. Como todos los padres, especulaban con el sexo del futuro retoño y los nombres que le pondrían según fuese hembra o varón. Sepúlveda tenía claro que si era varón llevaría su nombre, al que añadiría el de otros santos protectores; doña Beatriz se había encomendado a tantas advocaciones que si era niña también tendría un gran número por el amparo recibido y por supuesto el de Ana por su protectora.


  Antes de llegar al carruaje la esposa mudó su rostro en preocupación y dijo:


  —¿Sabéis que don Diego está en la casa?


  —Lo imagino, allí también vive su esposa.


  —Temía por…


  —No debéis temer nada —cortó suavemente Sepúlveda—, el don Diego de hoy nada tiene que ver con el que conocí, es otro hombre, por mi parte todo está olvidado, es más, le he cogido aprecio.


  —Pero él no lo sabe y todo cuanto ha hecho ha sido para ganar vuestro afecto.


  —Lo sé, Beatriz, y aunque intentó quitarme la vida dos veces, otras dos me la ha salvado, de no haber sido por él yo no estaría ahora vivo… Son insondables los caminos de los que Dios se vale para sus designios; no os preocupéis por nada.


  Cuando el carruaje llegó a la casa de doña Ana los lacayos estaban preparados para abrir sus puertas y recoger los bártulos que llevasen, pero ese día no hubo compra, ya que las tiendas estaban cerradas, sólo cogieron la sombrilla de doña Ana mientras le ayudaban a bajar.


  Doña Lucía y don Diego esperaban en la puerta, ella sonrió a su prima, a él se le veía nervioso, con cara circunspecta, sin mirar fijamente a nadie. Don Martín besó la mano de su prima política, luego se paró delante de Zúñiga sin mostrar sentimiento alguno. Zúñiga se cuadró, pues era su superior; todas las señoras estaban pendientes de aquel momento, entonces Sepúlveda le extendió la mano y, cuando don Diego la tomaba para un saludo protocolario, el rostro del capitán se mudó en una sincera sonrisa que alivió a todos, principalmente a Zúñiga.


  Don Martín comió algo ligero y se retiró a su habitación, estaba agotado, habían sido jornadas demasiado duras, donde al cansancio físico se sumaba al anímico, pues las emociones colisionaban constantemente entre sí variando la moral según las circunstancias vividas durante los combates. Durmió casi dos días seguidos, las bandejas con alimentos que dejaban en el dormitorio no fueron tocadas. Al atardecer del segundo día sonó la campanilla del dormitorio, doña Beatriz corrió a su encuentro, él la volvió a besar profundamente y preguntó por su estado de salud, luego se retiró para asearse; le esperarían en la cena.


  Durante la comida ninguno de los caballeros habló de las combates protagonizados, no deseaban recordar las penurias sufridas, pero sí se interesaron por la vida en la ciudad, por la labor de sus esposas en los hospitales y cómo reaccionó la población durante los ataques de Vernon. Ellos apenas habían tenido ocasión de estar en la capital, salvo don Diego el tiempo que estuvo hospitalizado. Luego hablaron de Sevilla, doña Ana nunca había estado allí, a pesar de tener una abuela sevillana.


  Tras los postres la viuda pidió a los criados que sirvieran el café y los licores en el salón. La sobremesa fue muy agradable, hacía meses que no tomaban un café tan aromático ni bebían licores tan exquisitos. La anciana se retiró pronto a su dormitorio, don Diego y su esposa salieron a dar un paseo por el jardín, así daban ocasión a don Martín para estar a solas con su mujer mientras saboreaban aquellos licores; pero apenas media hora después doña Lucía fue a darles las buenas noches, estaba cansada y quería retirarse, su esposo se había quedado saboreando un aromático tabaco en la entrada. Doña Beatriz no tuvo que decir nada al capitán, supo lo que le pedía con la mirada, quizás lo hubiesen planeado las dos primas, debía hablar con Zúñiga para dejar zanjado el pasado; besó a su mujer y salió al encuentro de don Diego.


  Zúñiga estaba de espaldas observando las luces de la ciudad; tenues, pero numerosas, salpicaban el crepúsculo y comenzaban a competir con las primeras estrellas que alumbraban el cielo.


  —Buen cigarro, don Diego.


  Éste se sorprendió al verlo allí, no le había oído llegar.


  —Tomad, don Martín, tengo otro.


  —No gracias, no uso tabaco… Dios nos ha ayudado, don Diego, no creí que pudiéramos lograrlo, pero ya veis, el esfuerzo de nuestros hombres y la mano Divina han hecho posible la victoria.


  —Tenéis razón, he orado intensamente a Dios estos días, sabedor de que en cualquier momento podía estar ante Su Divina presencia; os juro que nunca recé tanto don Martín; creo que todos lo hemos hecho.


  —Así es, y vos lo habéis hecho muy bien pues os ha protegido de manera especial…Os confieso que me habéis sorprendido.


  —Gracias, no sabéis cuanto me confortan vuestras palabras, las necesitaba…


  —Don Diego, por mi parte el pasado está olvidado, os doy mi palabra de honor, tenéis mi perdón.


  —He ansiado mucho tiempo este perdón que ahora me concedéis tan generosamente, y me quita una pesada losa de encima, gracias de nuevo, don Martín… Pero aunque vos me perdonéis yo no puedo perdonarme a mí mismo, mi comportamiento pasado fue vil e infame.


  —Tendréis que vivir con ello, amigo —le dio este tratamiento por primera vez en su vida, viendo la alegría que iluminaba el rostro de Zúñiga—. Todos cargamos con nuestras culpas, pero lo importante es el balance final que presentaremos ante el Altísimo, y si Dios perdona nuestros pecados no podemos caer en la soberbia de creernos más que Él enjuiciándonos en contra de su infinita misericordia que nos regala ese perdón.


  —No sólo sois un gran militar, sino un hombre de profunda fe que sabe consolar a quien lo necesita.


  —Éramos jóvenes, don Diego, cosas de la juventud y del honor mal entendido.


  —¡El honor! ¿Qué es el honor, don Martín?, desde luego no lo que yo mal entendía. Ahora creo saber que es: actuar conforme a Dios sin hacer daño a nadie y procurando el mejor bien de nuestro prójimo, y, si es necesario, dar la vida por Dios, por nuestro rey, por la patria y por los seres queridos… ¿Capitán, puedo abrazaros como a un hermano?


  —¡Venga ese abrazo, don Diego!


  Se habían reconciliado sinceramente, el turbio pasado de don Diego ya no existía para Sepúlveda y éste se sabía perdonado.


  Ambos se retiraron a sus habitaciones. Don Martín contó a su esposa la conversa mantenida con Zúñiga; doña Beatriz se llenó de felicidad y abrazó al marido mientras le colmaba de besos, querían demostrarse su profundo amor aquella noche que era sólo para ellos; al día siguiente comenzarían las celebraciones oficiales.


  El primer acto fue una misa de acción de gracias en la catedral de Cartagena. El obispo, doctor don Diego Martínez Garrido, de la Orden de Santiago, quien en 1740 había sido elegido para ocupar la sede cartagenera, ofició la misa acompañado de las dignidades mitradas, el clero regular y las órdenes religiosas, todas estaban presentes en el altar mayor por medio de sus abades y priores. Los miembros del Consejo de Indias, la Real Audiencia, Santo Oficio y órdenes militares ocupaban sus escaños según la antigüedad y el grado del cargo; pero en esta ocasión tenían lugar preferente todos los oficiales del Ejército y de la Real Armada, los habían situado en los primeros bancos delante del presbiterio. El virrey Eslava presidía en un sillón bajo dosel junto el Evangelio y a su derecha se colocó a don Blas de Lezo.


  Una escolanía de niños cantores llenaba las naves catedralicias de voces angelicales con bellos cantos de alabanza a Dios, elevando el grado devocional de los asistentes. El humo, que ascendía parsimoniosamente hacia las bóvedas de la catedral, en nada recordaba al que durante semanas reinó por la ciudad, oscuro y con olor a pólvora, pues era blanco y su olor denunciaba el incienso que al iniciar la ceremonia había bendecido el prelado.


  Tras la misa, el obispo despidió a las autoridades civiles y militares en la puerta del templo catedralicio, estas besaron su anillo y luego se dirigieron a la sede del cabildo de la ciudad, donde el alcalde y otras autoridades darían solemnes discursos. Se ensalzó el valor de la ciudad y la colaboración de todos los ciudadanos en la defensa de Cartagena, cada uno en el puesto más necesario según sus capacidades; pero el mayor aplauso surgió cuando fueron nombrados el Ejército y la Armada y, sobre todo, al sonar los nombres del virrey y del general Lezo, siendo éste mucho más celebrado.


  La ciudad ofreció un almuerzo a las autoridades civiles y militares, volviendo estas últimas a ocupar el sitio de honor. El alcalde, en lugar de los dos días previstos, decretó una semana de fiestas, lo que pareció un disparate a Lezo, quien aún temía el regreso de Vernon tras reponerse y aprovisionarse en Jamaica.


  —Señores —dijo Lezo al coronel Desnaux y demás oficiales que le acompañaban en un corrillo formado en la sobremesa—, no creo acertada la medida de nuestro alcalde, menos que el virrey la haya aceptado sin consultar con nosotros. Vernon ha prometido volver y aunque es cierto que sus fuerzas han sido aniquiladas en la mayor parte, se puede proveer de munición y hombres, no tendría dificultad en buscar nuevos voluntarios en las colonias inglesas.


  —General —contestó Desnaux—, es una posibilidad, pero nuestros ingenieros calculan que tendrán que pasar, al menos, dos o tres meses antes de un nuevo intento, y en ese tiempo también habrá llegado la flota de España.


  —Eso si lo permiten los temporales y los barcos enemigos —contestó Lezo—, pero aunque fuera ése el tiempo requerido para reponer parte de sus fuerzas, mucho más tardaremos nosotros en reconstruir las defensas que han sido destruidas… Dios quiera que tengáis razón y no vuelvan, sé que lo tienen muy difícil; conozco a Vernon y esta humillación no la va a olvidar fácilmente. Yo, por mi parte, doy por concluidas las celebraciones e intentaré que el virrey me dé permiso para restaurar las defensas lo antes posible.


  —Estamos con vuesa excelencia —contestó Desnaux—, dé las órdenes oportunas y se comenzarán las obras.


  —No esperaba menos de tan valerosos soldados; ahora perdonad si me retiro, pero me encuentro algo cansado.


  Tras la marcha del general, Desnaux esperó que regresara don Martín que había acompañado a Lezo hasta su carruaje, quería departir con él.


  —Capitán, deseo hablaros confidencialmente, vos sois amigo personal del general…, y, la verdad, es que me preocupa su salud, está pálido y muy cansado, de nada le han servido estos días de descanso, tengo entendido que los cirujanos no han podido extraerle las astillas y continúa sangrando.


  —Señor —contestó Sepúlveda—, a mí también me preocupa. Es cierto que sigue sangrando y su aspecto denuncia que no está bien, pero le conozco y no descansará hasta juzgar que Cartagena está fuera de peligro.


  Afortunadamente no hizo falta ese apremio en la reconstrucción de la plaza, semanas después llegó la noticia de que el maltrecho resto de la flota de Vernon había salido de Jamaica rumbo a Inglaterra. Con esa nueva el pueblo cartagenero se volvió a echar a la calle, a repicar las campanas de las iglesias y a ofrecerse nuevas misas en acción de gracia.


  Ahora don Blas de Lezo sabía que dispondría de más tiempo para reconstruir las maltrechas defensas de la ciudad, sobre todo los fuertes volados por el enemigo. Escribió al rey en solicitud de ayuda y refuerzos; la flota llegaría sin problema en unos meses.


  A principios de julio creyó llegado el momento para convocar a los oficiales en una cena de gala que ofrecería en su residencia. Con ello daba por descartado el riesgo de nueva invasión; además, la arribada de barcos mercantes traían noticia de la ausencia de naves inglesas en aguas españolas.


  Don Blas era hombre de mucha acción y pocas palabras, pero cuando se trataba de agradecer a sus soldados el valor, la generosa entrega y el sumo sacrificio, las frases le brotaban con agilidad, eran sinceras, limpias y llenas de sentimiento.


  —Señores, gracias a la divina voluntad de nuestro Señor, el peligro británico ha desaparecido de nuestras aguas. No obstante, no debemos bajar nuestra guardia; permaneced vigilantes y, en cuanto lo disponga el virrey, comenzaremos la labor de reconstrucción. Es nuestra obligación hacerlo para mayor servicio del rey, que Dios guarde, y de España. Ya saben nuestros enemigos que habrán de pensarlo más de dos veces antes de intentar enfrentarse a nuestras armas… Quiero agradeceros la gran labor de todos vosotros y de los valientes soldados que mandabais; he escrito a su majestad el rey solicitando que sean concedidas las recompensas oportunas, a la vez le pido una paga extraordinaria para los defensores de Cartagena. Creo que todos somos merecedores de un descanso, pero sin relajar las obligaciones propias de la milicia. En cuanto llegue la flota de Indias con refuerzos, los soldados que lleven más tiempo en servicio, los que aún se recuperan de sus heridas o los inválidos, si lo desean y solicitan, podrán regresar a España; los demás deberemos esperar órdenes del rey. Tampoco me he olvidado de quienes dieron la vida en el campo del honor luchando por nuestra patria, sus familias no serán desatendidas, os doy mi palabra de honor, sus nombres serán escritos con letras de oro en el libro de los héroes españoles, Dios les tenga en su bendita gloria… Ahora señores, tomemos nuestras copas y alcémoslas para brindar por nuestra patria y por su primer soldado, su majestad el rey. ¡Por España y por el rey!


  Al unísono tronó el brindis en el comedor de la residencia, seguido de vivas a don Blas de Lezo. En la sobremesa se hicieron los corrillos que comentaban el discurso y los hechos de armas pasados mientras saboreaban exquisitos vinos jerezanos; habían llegado varios barriles en uno de los últimos barcos que fondearon en el puerto, Lezo los compró para agasajar a sus hombres. Pero el principal motivo de la conversación se mantenía en voz baja: la salud de don Blas, su rostro pálido, con bolsas oscuras bajos los ojos, le daban un aspecto enfermizo que se hacía más patente con el temblor de su mano derecha al brindar. A esta apreciación general se sumó la rápida retirada de Lezo, que nunca se iba hasta que el último de sus hombres abandonaba la habitación.


  —Señores —dijo el general—, ahora debo retirarme, me encuentro algo cansado, pero os ruego, mejor, os ordeno, que no os marchéis hasta que terminéis la última gota de estos deliciosos vinos.


  Dicho esto, don Blas llamó a Sepúlveda y le ordenó que en diez minutos él y Zúñiga se presentasen en su gabinete privado. En el plazo dado don Martín pedía licencia para entrar, fue concedida de inmediato.


  —Señor —dijo el capitán—, aquí estamos a vuestras órdenes.


  El general no se había levantado de su sillón, estaba tras una hermosa mesa barroca dorada, el amarillo reflejo de las velas hacía palidecer aún más su demacrado rostro, destacando la oscuridad bajos los ojos.


  —Don Martín —dijo Lezo mientras extraía un pliego enrollado con cinta lacrada—, es de obligado cumplimiento tratar a mis oficiales de igual manera; pero vos, además de un ejemplar oficial, habéis sido mi mejor amigo y deseo daros en mano la copia del documento que he enviado a su majestad el rey y que cumplirá en todo su contenido, pues siempre ha concedido mis peticiones; además, una de ellas puedo concederla directamente yo. Tomad —dijo mientras acercaba el documento—, como hay poca luz os diré su contenido. El presente pliego es una patente de coronel a vuestro nombre, por lo tanto, desde hoy podréis usar dicho rango, mañana saldrá publicado un edicto de mi mano en el que constarán las recompensas y ascensos de los defensores. Además, he solicitado a su majestad que, si es vuestra voluntad, os integre en la guardia de su real persona, es el máximo puesto de honor al que un militar puede aspirar, estar en el servicio directo del rey, que Dios guarde; vos decidís.


  —Don Blas, no sé qué deciros —contestó Sepúlveda—, estoy abrumado… No podéis imaginar cuanto agradezco vuestro nombramiento…


  —No es nada que no hayáis ganado a pulso, a sangre y fuego; vuestra fidelidad, disponibilidad y arrojo os han hecho merecedores de esta ascenso, no mi amistad. Sin duda un día llegaréis al generalato, tenéis edad sobrada para ello.


  —Señor, de nuevo gracias por esta patente de coronel que tanta satisfacción y honor me concede; pero ya puedo adelantaros que no pediré a su majestad lugar alguno en la guardia de su real persona, siempre permaneceré junto a vos en los destinos que os marque vuestra carrera.


  —Seguís siendo un fiel amigo y doy gracias a Dios por esta amistad tan sólida…


  Dicho esto miró a Zúñiga unos segundos sin decir palabra alguna; don Diego estaba firme e inquieto. Por fin el general habló.


  —Señor de Zúñiga, aún recuerdo el día que fui a casa de vuestro padre en busca del ahora coronel Sepúlveda, el desagradable episodio de aquella ocasión y cómo mi decisión era ajusticiaros de forma ejemplar… La mediación de don Martín hizo posible salvar vuestra vida…, pero la experiencia me ha enseñado que los hombres pueden cambiar y vos sois un buen ejemplo de ello. No me duelen prendas en reconocer que estoy ante una persona muy distinta, moldeada de nuevo en el duro y heroico cuño del servicio de armas y me encuentro orgulloso por la parte que yo pueda tener en ello, aunque todo el mérito esté en don Martín… Aquí tenéis una patente de capitán, a la vez que un documento en el que se da por concluido vuestro servicio forzoso de armas, podréis elegir si continuar en él o volver a la vida civil.


  —General, os doy mi palabra de que no me creía merecedor a tan alto honor… Al igual que el coronel Sepúlveda no sé qué deciros, pero sí que deseo mantenerme en el servicio de armas y, si lo tenéis a bien, os ruego que en el mismo destino que esté vuesa excelencia y el coronel Sepúlveda.


  —No esperaba menos del nuevo capitán De Zúñiga. Podéis escribir a vuestro padre y contarle cuanto habéis hecho, será un gran orgullo para él; ahora os ruego que os retiréis, quiero hablar a solas con el coronel.


  Don Diego se cuadró y salió de la habitación con el cuerpo henchido de felicidad, estaba deseando escribir a su padre para darle cuenta de todo lo acaecido en Cartagena, de su intervención en la épica contienda y de la recompensa que le había concedido el militar de mayor prestigio en el Ejército español.


  —Don Diego —habló Lezo—, he de confesaros que no me encuentro en mi mejor momento, estoy agotado y no logro que este mutilado cuerpo reaccione todo lo bien que quisiera. Es rara la noche que no me asaltan fiebres, los médicos están deseando sangrarme, pero rehúso ponerme en sus manos, bastante veces lo hice en mi vida, vos sois testigo de ello, siempre me recuperaba de las graves heridas sufridas, pero ahora no consigo recobrar las fuerzas perdidas. Mi esposa insiste en que descanse unas semanas sin salir de casa, de reposo absoluto, y debo hacerle caso, durante estos meses apenas la he visto y ha sufrido por mí todos y cada uno de los días que duró la contienda, es de justicia complacerla. Mi deseo es que en este tiempo os hagáis cargo de organizar a los marinos, el coronel Desnaux se ocupará del ejército de tierra; y nada más buen amigo, os mantendré al tanto de mis órdenes para restaurar las defensas y de cualquier otra novedad.


  —¿Puedo visitaros todos los días, general?


  —Os lo agradezco, pero aguardad unos días, he prometido a mi esposa no tener reunión con militares hasta que me encuentre mejor.


  —Pero vendría a veros el amigo, no el militar.


  —Tenéis razón; además, doña Josefa os tiene en gran estima, las puertas de mi casa estarán siempre para abiertas para vos… Ahora dadme un fuerte abrazo, amigo.


  Ambos militares se abrazaron en un momento lleno de emoción. El nuevo coronel Sepúlveda abandonaba el gabinete de Lezo con el alma acongojada.


  Don Martín visitaba al general casi a diario, veía que don Blas no lograba reponerse de sus fiebres y del sangrado producido por la herida. A mediados de agosto la salud de Lezo había empeorado, los médicos prohibieron toda visita y le ingresaron. Sepúlveda se acercaba a diario al hospital para hablar con los médicos que le atendían; la respuesta siempre era la misma, estaba consciente y con la cabeza lúcida, pero tenía un grado de debilidad extrema que estaban intentando superar, sólo había que esperar y ver cómo reaccionaba a los medicamentos.


  Don Martín y don Diego pensaron en regresar con sus esposas a la residencia militar, aunque no podrían verle estarían más cerca del general. Además, no querían abusar de la hospitalidad de doña Ana de Cifuentes, pero la viuda les rogó que no se fueran, sus compañías eran muy gratas a una mujer que llevaba años de soledad. La anciana les hizo ver lo inapropiado de la residencia para una mujer en gestación, carecía de las comodidades y limpieza adecuadas. Por otro lado, muy cerca de la casa de la viuda vivía el médico de mayor prestigio en la ciudad, el mismo que atendía a don Blas de Lezo; todo ello convenció a Sepúlveda y decidió permanecer en el domicilio de tan generosa dama, Zúñiga tomó la misma determinación.


  Una madrugada de principios de septiembre un rápido galopar llamó la atención de don Martín, ese día no había podido conciliar el sueño; el caballo paró ante la puerta y don Martín se alarmó. Asomado a la ventana comprobó que era un correo militar, se vistió, ciñó su espada y bajó para recibir al soldado que lo traía.


  —Señor, es urgente —dijo el correo.


  —Debe serlo al llegar a estas horas —contestó mientras abría la carta que no podía leer bien por la oscuridad.


  —Es del general Lezo, me la ha entregado en mano; sólo sé que no se encuentra bien, están los doctores con él.


  Al oír estas palabras un frío inexplicable recorrió el cuerpo de Sepúlveda, su última visita lo había visto muy desmejorado y sabía que la herida mal curada no dejaba de sangrar. Lezo lo requería a su lado.


  Despidió al correo y luego buscó un lacayo que le ensillara el caballo, después subió para contar a su mujer la inquietante noticia recibida; cuando bajaba se encontró a don Diego esperándole.


  —Don Martín, no sé qué dice la nota que habéis recibido, a esta hora no debe de ser buena, tampoco os voy a preguntar su contenido, pero os acompaño donde vayáis.


  —Es don Blas, parece ser que ha empeorado.


  Ambos montaron en sus caballos y picando espuelas corrieron a la residencia del general, pues allí lo trasladaron desde el hospital a petición propia. Al llegar había mucha gente congregada, el propio virrey esperaba la salida de los doctores que le atendía. Un grupo de sacerdotes y clérigos regulares rezaban junto a la esposa del general y varias mujeres en la esquina del salón. Apenas se oía más murmullo que el de las oraciones, los malos presentimientos de Sepúlveda se acrecentaron. Don Martín se acercó al coronel Desnaux y le preguntó:


  —Coronel, ¿es grave?, ¿se ha infectado la herida?


  —Capitán, no sé nada, sólo que su esposa mandó llamar a los médicos, se desplomó sin sentido poco después del atardecer. La noticia ha corrido por la ciudad y ya veis, todos está naquí o en la calle rezando, Dios quiera que su fortaleza supere el mal que le afecta.


  Apenas llevaba don Martín diez minutos allí cuando salía un médico, se dirigió al virrey y le habló al oído con total discreción. Poco después Eslava se dirigió a los presentes:


  —Señores, los doctores están haciendo todo lo posible para restablecer la salud de nuestro general; no es aconsejable tanta gente como la congregada aquí, eleva la temperatura y puede entorpecer la labor de los médicos. Por ello, os ruego que abandonéis la casa; los que deseen orar por él pueden hacerlo en la capilla de la residencia, al final del pasillo, ahora, por favor, retiraos.


  La gente comenzó a desalojar el salón, los sacerdotes, clérigos y la mayoría de los presentes fueron a la capilla. El virrey hizo una señal al coronel Desnaux, el de mayor antigüedad, llamándole a su presencia.


  —Coronel —dijo Eslava—, las noticias son alarmantes, el estado del general ha empeorado y poco o nada pueden hacer los médicos, tan sólo esperar que los designios divinos se cumplan… Pero debo deciros algo que me preocupa y que mantendréis en absoluto secreto, salvo al coronel Sepúlveda, pues don Blas quiere hablar con él… Los médicos dicen que su enfermedad ha progresado y no sólo por la herida, al parecer tiene síntomas del vómito negro, aunque no es seguro, ya sabéis que se están dando casos aislados en la ciudad. Los cadáveres de los ingleses infectados corrompieron las aguas, contagiando al ganado que nos sirve de alimento; el periodo de incubación del virus parece que ha terminado y comienza a presentar su peor cara… Como os dije, aún no es seguro el diagnóstico, sólo hay indicios, pero la población no debe saberlo, debemos impedir que cunda el pánico hasta que no se declare oficialmente la existencia de la pestilencia. Sed discreto con el coronel Sepúlveda, advertidle del riesgo de contagio que tiene y que no debe hablar con nadie del vómito negro.


  Desnaux llamó aparte a don Martín para contarle cuanto le había comunicado el virrey.


  —Coronel, muestre mi agradecimiento a su excelencia por su preocupación al poder contagiarme, pero mi obligación es permanecer junto a mi general y mejor amigo en trance tan difícil; descuidad que no diré nada, pero me temo que, si es la epidemia, ya existan más casos en la población y será difícil mantenerlo en secreto.


  —Sepúlveda, don Blas es muy afortunado en tener un amigo como vos, honráis vuestro uniforme a la vez que dais fe del culto a la amistad y de fidelidad.


  Dentro del cuarto se encontraba el obispo que había terminado de ungir al enfermo con los santos óleos, luego le dio la sagrada comunión. En la habitación también estaban la esposa, que había entrado poco antes y rezaba junto a los asistentes del prelado, más los tres médicos que le asistían. Don Martín besó la mano de su eminencia y se inclinó ante la señora de Lezo, luego se acercó a la cabecera del enfermo. A don Blas le costaba trabajo hablar, lo hacía entrecortado pero con voz firme.


  —Don Martín, querido amigo, siempre tan leal a mi llamada…, muchas veces pienso lo diferente que hubiera sido en ocasiones mi suerte de no haberos conocido…


  —Don Blas, la gran suerte fue la mía, Dios me premió con vuestra amistad y siempre recordaré que os debo todo cuanto soy; he tenido el alto privilegio de ejercer la milicia junto al soldado más prestigioso de España, pues vuestro valor y valía ya eran épicos cuando os conocí.


  —Me enorgullezco de ello como fiel servidor del rey y de España, pero no por vanidad, nunca fui engreído…, me aparté de todo lo que fuera cortesano para estar junto a mis hombres y eso me ha dado más satisfacciones que ningún puesto de gobierno, por muy alto que fuese… Y ese bagaje es el que en muy breve plazo presentaré a nuestro Señor, rogando a la Santísima Virgen que interceda ante su Hijo para que perdone mis pecados…


  —No decid eso, don Blas, en pocos días estaréis dándonos órdenes de nuevo…


  —Vos sabéis que no será así…, mi tiempo está concluido y agradezco a Dios la forma de vida que me ha concedido… Sólo me pesa dejar a mi esposa e hijos tan jóvenes; he sido un hombre de acción, no de oficinas, y temo que tras mi muerte eso perjudique a los míos… Os ruego que no los olvidéis y que los asistáis en todo como si fuese mi persona… Tras mi entierro, que dispondrá doña Josefa, creo que deben regresar a España donde tienen familia…, encargaos de ello, os lo suplico…


  —Sabéis que lo haré.


  En ese momento se acercó el galeno para indicarle que debía dejar al enfermo, pues se estaba agotando demasiado.


  —Señor —dijo Sepúlveda—, no habéis de preocuparos por nada y ahora tenéis que descansar, yo estaré fuera para lo que necesitéis.


  Cuando don Martín se iba a separar de su cama, la mano de Lezo le retuvo.


  —Esperad, don Martín, sobre mi escritorio está la espada que me ha acompañado en tantas batallas, os ruego que la acerquéis.


  El coronel Sepúlveda la cogió y depositó a su lado, creía que deseaba morir junto a ella.


  —No, no dejadla aquí, es para vos, nadie mejor puede ser su dueño, la honraréis al igual que hice yo… —dicho esto un gesto de dolor se dejó ver en su rostro.


  —Será un orgullo llevarla, e intentaré estar a la altura de su valeroso dueño, aunque será harto difícil. —contestó don Martín conteniendo su fuerte emoción; luchaba para que sus lágrimas no se escapasen.


  —Un último favor os pido… Me gustaría que estuvieseis junto a mí en el momento de mi muerte…, ya queda poco… Vos y mi mujer me acompañaréis en este gran paso…


  Dicho esto cerró los ojos en un plácido sueño. Los médicos se acercaron, no sabían si dormía o había caído en trance, sólo que su pecho se inflamaba con fuerza buscando el aire que ya le faltaba.


  El 7 de septiembre de 1741, a los cincuenta y dos años, entregaba su alma al juicio divino el más ilustre militar que tenía España; a ambos lados de su cama estaban doña Josefa y don Martín, que fue quien cerró sus párpados por última vez.


  Poco después Sepúlveda salía de la habitación, no pudo contener sus lágrimas, Zúñiga le asistió dándole un fuerte abrazo.


  —Don Diego —le dijo—, no debéis olvidar lo sucedido aquí y al bizarro militar que habéis tenido el honor y privilegio de servir. Contadlo a vuestros hijos y ellos a los suyos, como yo haré; esta hazaña y este gran hombre no pueden caer en el olvido.


  —Os juro que así los haré, querido amigo.


  —Es signo de grandeza olvidar un pecado, pero es casi un pecado olvidar la grandeza, recordadlo siempre, amigo.


  Minutos después todas las campanas de Cartagena tocaban a muerto y desde las murallas de la ciudad se rendían al general los últimos honores militares con las salvas de ordenanzas. Miles de cartageneros hicieron cola ante la residencia para ofrecer su adiós a don Blas de Lezo, quien sería enterrado en la capilla de la hermandad de la Vera Cruz de los Militares, aneja al convento de San Francisco, a la que pertenecía el general.


  Años después, su majestad el rey concedería a título póstumo el marquesado de Ovieco en la persona de su hijo don Blas de Lezo y Pacheco.


  Con él no sólo moría uno de los militares de mayor prestigio en la historia de España y el primero de su tiempo, sino el salvador del Imperio español y el hombre que había causado el mayor desastre militar a Inglaterra en toda su historia. Las aguas se habían tragado cuarenta y nueve naves inglesas gracias al certero fuego español, perdieron diecinueve navíos de línea, cuatro fragatas y veintiséis transportes; el resto de la flota sufrió enormes daños.


  Un británico que participó en la contienda, John Pembroke, miembro del parlamento inglés, perteneciente a una acaudalada familia de colonos, escribió un informe sobre lo sucedido en Cartagena. Era un hombre bien considerado por Vernon, pues había sido enlace entre las tropas de tierra y el almirante inglés durante la contienda. En dicho informe decía: «Hablando con sinceridad, tuvimos 18.000 bajas, y según un soldado español al que capturamos, ellos perdieron como mucho unos doscientos. El almirante Pata de Palo, con su excelente liderazgo y puntería, dejó muerto nueve mil de nuestros hombres». Las fiebres y enfermedades causarían el resto.


  El monarca Jorge II de Inglaterra y su gobierno prohibieron toda publicación que divulgase el desastre militar, siendo perseguidos e incautados los libros y folletos que contaban aquella humillación, poniéndose a su autor en prisión. Los tratados de historia ingleses nunca recogieron esa derrota, como si no hubiese existido, querían dejarlo en el olvido mediante decreto.


  Pero mucho más grave fue lo pronto que cayó en el olvido la memoria de don Blas de Lezo en la propia España, un olvido que ignoraba la vida y hazañas de aquel militar que tanto hizo por su patria, siendo hoy un perfecto desconocido para la mayoría de los españoles. Sirva este libro, en la medida de lo posible, para mitigar el silencio que siempre condena a nuestros grandes hombres, bien por desidia, bien por ignorancia, o lo que es peor, por envidia.


  En Sevilla, a 8 de noviembre de 2013.
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